
  


  
    
  


  
    Un romance inesperado y rápido que desafía los prejuicios y los temores.


    


    Violet posee una personalidad arrolladora y chispeante, no hay obstáculo que la detenga. Compatibiliza su carrera como veterinaria con la de corredora de NASCAR, y desde pequeña ha estado enamorada secretamente del hijo mayor del matrimonio del rancho vecino.


    Su aspecto desalineado y rudo siempre ha sido un obstáculo para conseguir citas y aunque no la desvela, le preocupa que la gente quiera emparejarla y transformarla en algo que no es.


    London siempre tuvo planes más ambiciosos que quedarse en Silvertown, un pueblo casi inexistente en el mapa de Texas. Por eso se fue a la edad de dieciocho años y llegó a ejercer como médico de renombre en Los Ángeles. Allí lo tenía todo: fama, dinero, un ático moderno y una esposa escandalosamente bella.


    Pero no todo lo que brilla es oro… Tras una separación en malos términos, deudas por pagar y abrumado emocionalmente London decide regresar a la casa de sus padres dispuesto a delinear los nuevos pasos a seguir.


    Alejado de los lujos que lo han rodeado durante tantos años, nota que las cosas han cambiado mucho en Silvertown, y también que se siente extrañamente atraído por la capataz del rancho contiguo y vieja amiga de su hermano, Violet Westside.


    


    Amores por descubrir, planes que romper y miedo ante lo desconocido, son los ingredientes perfectos de esta historia llena de pasión y mucha adrenalina.
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    A mi hijo. Mi valiente Valentín. Quien me demuestra cada día


    lo que significa la palabra superación.
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  Violet


  Me sudan las manos, y mucho.


  Es la tercera carrera en la que compito oficialmente y la última de mi vida, ya que hemos acordado con mi equipo que no continuaré en el circuito.


  Aunque estamos en el siglo XXI, los organizadores de las competiciones de automovilismo siempre se muestran reticentes a ver que las mujeres, a la hora de conducir, somos iguales a los hombres.


  También suelen ser recelosos a que podemos montar caballos, domar toros y juntar estiércol con una pala, y seguir siendo mujeres con un par de ovarios, senos y caderas prominentes, tal como yo.


  Bueno, si pensamos en mi hermana Magnolia, toda mi justificación se va al demonio porque ella es el epítome de la sofisticación femenina, con su cuerpo elegante, magro y delicado.


  Sin embargo, hoy se trata de mí.


  He entrenado para llegar a este lugar y lo he conseguido por mis propios méritos.


  Desde que soy niña sueño con la rabiosa adrenalina de montarme en un coche a toda velocidad y aferrarme al volante con fuerza en cada curva que tomo.


  Mis manos callosas distan de tener la manicura que hace mi amiga Amy Fletcher en el salón de las hermanas Leighton, y mi ropa no luce recién salida de las pasarelas de Milán. Soy ruda, áspera y rebelde.


  Mi madre y mi hermana Dahlia, la mayor de nosotras, no se cansan de decírmelo.


  «Deberías comprarte un vestido», «deberías usar tacones», «deberías ir al salón y arreglar ese cabello»…


  Puro blablablá.


  Muchos deberías que no quiero ni intento obedecer. No me representan.


  Me encanta el modo en que mis ondas castañas con reflejos cobrizos se trenzan sin necesidad de un lazo que las una; adoro las franelas a cuadros y las botas llaneras desgastadas y polvorientas tras una jornada de trabajo sucio tanto como enfundarme en estos trajes de corredor, calurosos y nada femeninos.


  Amo no ser como la mayoría de las mujeres porque, simplemente, soy yo misma: una joven de veintisiete años que ama el aire libre, el sol furioso de Texas y arriar ganado, proteger animales y sumergirse en las pistas de competición esperando por su gloriosa oportunidad de triunfo.


  Mamá me llamó bendición cuando se enteró de que estaba embarazada de mí; para mí, en cambio, fue la primera muestra de rebeldía de mi parte, apareciendo cuando nadie lo creía posible, puesto que ninguno de mis padres estaba listo para recibir a un cuarto niño.


  —¿Estás lista, número siete? —George, el mecánico de la escudería para la que participo, no me dice Violet o señorita Westside, sino que me llama por el número que lleva mi coche. El sujeto nunca estuvo de acuerdo con mi incorporación y su hostilidad no me fue indiferente.


  Sin embargo, Randy, el dueño, es un buen tipo y ecuánime a la hora de pensar en los refuerzos de su grupo.


  —Obviamente, chico. —Le bato mis pestañas antes de colocarme el casco, no con ánimos de coquetear (lo cual odio y no es mi estilo), sino con la emoción de estar en un sitio que he anhelado por mucho tiempo.


  En las pruebas de clasificación me ha ido muy bien, pero no soy de los primeros en salir; hoy, compito contra mí misma y se lo he dejado saber a Randy.


  Beso la medalla en forma de corazón que mi nana Edith me dio antes de morir y me persigno mirando al cielo. Sé que ella estará protegiéndome.


  Inspiro profundo y miro hacia la pista: desde aquí se escucha el rugido de la gente, la emoción de los espectadores por ver destreza, acción y, también, a atractivos corredores y modelos con monos ajustadísimos de lycra.


  Es archiconocido que aquí no solo se exhiben carrocerías y motores. No, aquí también hay chicas que desfilan entre los pilotos y colegas que no están para nada mal.


  Soy conocida por varios de ellos; algunos, incluso, cuando buscan un sitio donde beber lejos de la algarabía del centro de Texas o de San Antonio, conducen hasta el bar en el centro de Silvertown, cuyo propietario es mi amigo Leo Foster.


  —Hey, Violet, conseguiste estar en la grilla. —La voz arrastrada del idiota de Jamie John Gordon se cuela en mi oído a poco de la largada. Ha intentado ligar conmigo desde que tengo uso de razón; yo, en cambio, lo he rechazado porque no me interesan los jugadores de la primera hora que usan a las mujeres como mercancía intercambiable.


  —Hola, J. J., de hecho, siempre consigo lo que me propongo. —Me siento ganadora, a pesar de que las rodillas me tiemblan como gelatina.


  —¿Y cuándo te propondrás decirme que sí, cielo? —Me guiña el ojo, mientras juguetea con la goma de mascar en su boca, pasándola de lado a lado asquerosamente. Es un hombre hermoso, pero tan hueco como una tubería.


  Ignoro su comentario y me alisto en el traje de piloto.


  La adrenalina me corre por el cuerpo. Recibo las últimas indicaciones del instructor del equipo y juro dar lo mejor de mí.


  Subo a mi Ford Mustang VI azul y blanco no sin antes darle una palmadita en el capó. Entro al vehículo, avanzo hasta mi puesto de largada y espero.


  «Vamos, Violet, tú puedes», me repito entre dientes y, cuando la bandera verde se agita, me siento eufórica.


  Generalmente, los hombres menosprecian a una mujer que conduce un automóvil común. Imaginen cuántas de nosotras hemos quedado en el olvido en un circuito de NASCAR por el tonto machismo.


  Apenas largamos, me aferro al volante intentando despegarme del pelotón; la velocidad es extrema y el traqueteo del automóvil es enloquecedor.


  Voy a un ritmo constante según lo planeado, pero a mitad de la carrera un inesperado incidente tiene a un conductor atravesando la pista y a otros dos chocando de lleno contra el paredón.


  —¡No veo nada! ¡No se ve nada! —Alerto a grito vivo por el intercomunicador.


  No, no soy Tom Cruise en Days of Thunders, pero nada me gustaría más que subir al podio como él cuando termina la película.


  O con él. O debajo de él.


  «Ñam, ñam».


  Me focalizo en la humareda, en los restos de plástico que vuelan por doquier y en el deslizamiento de los coches sobre el pavimento. Una llanta vuela por el aire, pero no me intimida.


  Paso el accidente acelerando a tope, esquivo el desastre que ha quedado por detrás e intuyo que probablemente detengan la carrera por un buen rato.


  «Mierda», protesta Jason a mi oído y enseguida me indican que debo regresar a boxes hasta que limpien la pista.


  —¡Bien, Violet, bien hecho! —Choco los cinco con Jason al bajar de mi Mustang.


  —¿Hay algún herido? —pregunto inquieta.


  —El helicóptero ha cargado a dos de ellos —responde. Casco en mano, me ubico junto a mi instructor.


  Los siguientes minutos pasan entre tácticas de largada, indicaciones de cuidado de llantas y una breve charla con Tony Sharpp, el británico que ocupa la otra plaza de mi equipo. No es muy simpático, pero al menos no le importa que no tenga un pene entre las piernas.


  Bebo agua fresca y me preparo antes de continuar.


  Tomo aire. Inspiro profundo y rezo porque nada malo suceda.


  «Aquí vamos, Texas».


  Lo que continúa es el momento más importante de mi vida adulta: terminar la carrera sin contratiempos. Los mecánicos han decidido cambiar las llantas por unas de mejor adherencia y, obviamente, nuevas.


  La sangre pulsa en mis oídos, el cosquilleo atrapa mis extremidades y siento la nostalgia con anticipación.


  Me es imposible reconocer con exactitud quiénes gritan desde sus asientos, pero sé que Dahlia y Jasmine deben tener las gargantas rojas por hacerlo. Magnolia me ha enviado un mensaje temprano avisándome que su vuelo se ha demorado y llegará más tarde; en unas semanas más nuestros padres celebrarán sus cuarenta años de casados y han invitado a casi toda la gente de Silvertown al festejo en nuestro rancho familiar.


  Inhalo y exhalo.


  Una gota de sudor cae por mi sien derecha. Mi trenza desprolija descansa sobre mi hombro y solo me concentro en la bandera a cuadros que me separa de la gloria o la decepción. En lo alto, la enorme pantalla pasa una publicidad y las fotos de cada corredor nuevamente. He salido bastante guapa, a decir verdad.


  El banderillero se alista y sacude la tela verde y todos estamos listos para continuar.


  ¡Largamos!


  Me mantengo alerta durante el resto de la carrera; la confianza que ha depositado Randy en mi persona me enorgullece y disfruto de mi paso por la competición profesional.


  He sido tester de esta escudería por cinco años y, aunque en lo profundo de mi corazón me encantaría continuar con esta profesión, es demasiado sacrificada para una chica de campo como yo que quiere echar raíces en algún momento.


  El estómago parece despegárseme del cuerpo y mis tripas se revuelven como locas con cada curva que tomo. Rezo porque no haya ningún otro accidente.


  Los gritos se elevan aun por sobre el estruendo de los motores y las indicaciones de mi equipo cuando se anuncia que es la última vuelta.


  —Vamos, Violet, no queda nada. Estás haciéndolo muy bien —me alientan del otro lado de la línea; mi corazón palpita y mis manos arden. Tras algunas maniobras de adelantamiento, consigo un digno décimo quinto lugar.


  No está nada mal para una principiante como yo que ha sorteado un grave accidente minutos atrás y que solo tiene un par de carreras oficiales en su haber.


  La campanilla suena y la sonrisa que cabe en mi rostro es enorme. Quiero llorar, reír, y todo es a causa de una enorme emoción. Cuando llego a boxes me bajo del automóvil y Jason me atrapa en un abrazo. El viejo me recuerda a mi padre y él lo sabe; han sido amigos durante un tiempo y se guardan cariño y respeto.


  —¡Magnolia! —grito cuando la más refinada de mis hermanas se escabulle entre los chicos del equipo dándome una sorpresa. Ninguno de los muchachos del box ignora que mi hermana ha entrado.


  En tanto que ellos son grasa pura, Magnolia pasa como un ángel, vestida de elegante blanco y celeste. ¿En qué estaba pensando cuando se vistió así?


  Dahlia y Jasmine también aparecen y sé que Jason y Randy han hecho una excepción trayéndolas hasta aquí en este día tan especial para mí.


  —Vámonos por un momento —las animo a alejarnos de la gente para ir hacia un recinto más privado, con algunas bebidas isotónicas.


  Algunas mujeres me felicitan y se decepcionan cuando les digo que esta era mi última carrera; reconocen mi empoderamiento y mi rol en este sitio. Presumo que son familiares de mis colegas y me emociona ser la cara visible de muchas gargantas sin voz.


  —¡Llegaste, hermanita! —Lo hizo y la muy tramposa me mintió. No hay una mujer más diferente a mí que mi hermana Magnolia.


  —Sabes que no soy una gran fan de estos espectáculos, lo que pienso de la suciedad, la velocidad absurda y todo eso —sus ojos verdes giran como secadora—, pero eres nuestra hermanita pequeña y haría cualquier cosa por ti. —Me toca la nariz como si tuviera cinco años.


  —Evitaré recordarte que tengo veintisiete, solo por el hecho de que estás aquí y te echaba mucho de menos.


  Desde que partió a la Universidad de Yale, sus visitas han sido cada vez más esporádicas a Silvertown; solo contamos con su presencia en ocasiones especiales y el festejo de mis padres debe haberla movilizado lo suficiente como para regresar al rancho antes de lo previsto.


  Donde yo siempre encontré aire puro y naturaleza, ella encontraba opresión y falta de oportunidades; en tanto que yo encontraba tranquilidad, ella encontraba aburrimiento. Así de distintas.


  De las cuatro, se destacó por ser la cosmopolita, quien «pensó en grande».


  Mientras que Dahlia es quien lleva adelante los temas financieros del viñedo de mis padres y es madre de tres niños y uno en camino, Jasmine es maestra en la escuela local y yo trabajo en el rancho de los hermanos Foster junto a mi mejor amigo Leo.


  Bueno, decir que Leo me ayuda es un eufemismo, ya que reparte su poco tiempo entre llevar adelante su negocio familiar de cría de caballos para competición y su negocio personal, el bar del centro de la ciudad llamado Domino.


  —¡Vio-Vio!


  «Hablando del diablo…».


  Leo se acerca a mi grupo de hermanas y me levanta en volandas como si no pesara ni un gramo. Cosa que, claramente, no es así.


  —¡Bájame, tonto! ¡Debes cuidar tu pierna!


  Leo ha sufrido un grave accidente cuando cayó de un caballo mientras jineteaba en un rodeo y quedó malherido de por vida. A menudo, su pierna es una condena para su andar y dudo que en los próximos minutos no le cueste caminar a causa de este exabrupto.


  —Estuviste genial, Vio. —Me pellizca los cachetes tras apoyarme los pies en el piso.


  Como no tengo abuelita que me adule, tengo a mi amigo incondicional, Leo.


  —Lo sé, lo sé. —Elevo mis palmas y comienzo a asentir maniáticamente con la adrenalina aún corriendo por mi sangre.


  Él y yo nos conocemos desde pequeños; nuestros ranchos son vecinos, pero solo Leo y yo hemos logrado congeniar y seguir en estrecho contacto. Asistimos a la misma escuela y año, y fuimos la cita del otro cuando nos graduamos en la preparatoria.


  Todos apuestan que hay algo más entre nosotros, que terminaremos matrimoniados criando vaqueros rudos y niñas con trenzas…, pero no es así en absoluto.


  Lo que nadie sabe, a excepción de él, es que mi corazón pertenece a otro hombre. Un hombre que nunca me ha visto más que como a la amiguita pesada de Leo y la chica que no teme ensuciarse las manos ni trabajar duro al sol.


  He sido invisible para ese hombre desde que recuerdo y, aunque sé que se ha separado de su esposa recientemente, las esperanzas de que se fije en mí son inexistentes.


  Leo pide perdón por haber ignorado a mis hermanas y, como es muy educado, las saluda una a una; al momento de detenerse en Magnolia, no me es indiferente el rostro de aversión que cada uno le ofrece al otro.


  Si las miradas fueran dagas, ambos estarían derramando sangre en el piso.


  No es extraño que Magnolia sea desagradable con la gente; de no ser por nosotros, su familia, no hubiera querido tener nada que ver con la gente de Silvertown. Es como si la vida en la gran ciudad hubiera arrasado con la chica de campo que fue cuando era niña y montábamos nuestros propios caballos.


  —¿Viniste solo? —le pregunto, disipando la enrarecida atmósfera. Nunca supe por qué, pero Leo siempre se tensa cuando le hablo de ella.


  —No.


  —¿No trajiste a Julio? —Insisto, puesto que suele estar acompañado de su compañero de doma y capataz suplente.


  —No —niega de nuevo y me mira profundamente. Sus ojos verdes se muestran divertidos y enarca una ceja antes de que una voz rasposa aparezca por detrás de nosotros y me desarme por completo.


  —Hola a todas. —El invitado de mi amigo es capaz de hacer lo que mi traje antiflama no: derretir mis bragas de abuela.


  No aparto mi mirada de Leo por nada del mundo. Las arrugas divertidas alrededor de sus bellos ojos amenazan con profundizarse al intentar leer mi emoción.


  No esperaba más sorpresas por el día de hoy y esta es la mejor.


  Giro lentamente para encontrarme con London Foster, el hermano mayor de Leo y el protagonista de mis fantasías de chica desde que soy adolescente y él ya era un reconocido cirujano en Los Ángeles.


  —¿London? ¿Qué…? Supongo que… es bueno verte por aquí… —Las palabras se empastan en mi boca como si la tuviera llena de algodón. Mis manos sudan y no por los guantes que acabo de quitarme. Me paso las palmas por mis muslos y espero que no note mi torpeza.


  —Déjame decirte que me has sorprendido mucho. —La última vez que lo vi, cuatro años atrás, estaba perfectamente rasurado. Hoy mismo, luce una barba recortada, salpimentada y por demás sexi. Los hilos plateados que espolvorean su cabeza y mentón le sientan de maravillas.


  —S… Sí…, ¿sí?


  «Vamos, Violet, acabas de ir a velocidades extremas dentro de un automóvil, ¿por qué no te comportas como un ser normal frente a London?».


  La respuesta es obvia: él es mi kriptonita.


  El revuelo a nuestro alrededor me saca de mi burbuja y sé que debo regresar con mi equipo para despedirme como corredora de la escudería; de no ser por el cuadro gastrointestinal de Tristan Pouge, el titular, mi retiro hubiera quedado en el olvido.


  —¿Pizza en casa? —Leo es el único que permanece en el rancho de sus padres, dado que London ejerce sus prácticas en California y Logan vive en el único hotel de Silvertown.


  —Mmm… —Muerdo mi labio. Sé que probablemente London estará allí, pero tampoco quiero hacer un desaire a mi hermana recién llegada. Se pondría furiosa y, después del huracán Katrina, no hay temperamento más arrasador que el de ella—. Supongo que mis padres querrán tenernos juntas esta noche, Leo —digo demasiado apenada, aferrándome a mis guantes.


  —Oh, sí, claro. —Se rasca la nuca—. La hija pródiga está de regreso. —Eleva sus cejas en dirección a Magnolia. Mi hermana reprime una queja, su mandíbula está dura y sus fosas nasales se abren como las de un toro.


  —Leo —su hermano mayor lo reprende—, deja a la chica tranquila. Hoy es noche de hermanos, ¿recuerdas? —El modo en que me llamó chica es molesto, mucho más su gesto condescendiente.


  Lo ignoro, nada debe opacar mi desempeño y mi emoción.


  Ni siquiera él, con su voz bonita, su rostro bonito y su presencia.


  2


  London


  Dado que Leo siempre ha sido el carismático de la familia, mis padres siempre lo vieron ligado al mundo de la publicidad; en mí se posaban las esperanzas de quedarme con el negocio de los caballos y, en Logan, de que fuera la estrella juvenil de fútbol americano.


  Nada podía estar más lejos de todo lo que imaginaron para nosotros: en tanto que Leo se ha convertido en un tipo de negocios, yo me he quemado las pestañas para graduarme como pediatra y médico cirujano. Logan, en cambio, tiene una brillosa placa de sheriff en su pecho, la cual muestra con orgullo.


  Para ser honesto, lo único bueno de regresar a Silvertown es la vista que me ofrecen las hermanas Westside. Son cuatro bellezas, cada una con sus particularidades y con las que no he tenido la posibilidad de confraternizar mientras viví en este pueblito perdido.


  Nunca me he ligado con ninguna; yendo un año detrás de Dahlia y tres años más adelante que Jasmine, lo nuestro se limitaba a saludos de compromiso.


  Sé que Violet ha sido un puntal fundamental en la recuperación de mi hermano menor; Leo ha competido profesionalmente en rodeos hasta que se lesionó la columna y la pierna tres años atrás y entendió que su vida valía más que un agite demoníaco de ocho segundos.


  Recuerdo cuando cayó: las corridas frenéticas de los médicos, su viaje en ambulancia y el temor de que quedara paralítico. La fortuna estuvo de su lado y, aunque le costó, supo que no podía continuar jugando con la tragedia de ese modo.


  Camino entre las gradas y de inmediato no me siento en mi zona de confort. Soy médico cirujano. Aséptico y silencioso son mis palabras de cabecera, tal como me lanzó mi exmujer antes de marcharse con su entrenador personal y dejarme con la hipoteca de nuestra casa en Beverly Hills a medio pagar.


  «Aséptico, tirano, frío», dijo. Eso, más una retahíla de calificativos poco gratos.


  Ah, y que también el miembro de su entrenador era más grande y satisfactorio.


  A partir de entonces la batalla legal por nuestros bienes no conoce de finales felices. Ella pide más y más como si yo fuera una máquina emisora de billetes.


  Vender el rancho familiar ha sido mi primera opción tras la muerte de mi padre, cuatro años atrás. Leo se negó rotundamente, diciendo que sacaría a flote el negocio y que las ganancias serían las suficientes como para no tener que deshacernos de esa parte de nuestra infancia.


  La realidad es que necesito el dinero y el rancho no ha sido más productivo que antes; es cierto, poseemos unos sementales geniales y unas yeguas de exhibición que muchos matarían por tener, pero el costo por su mantenimiento es enorme.


  Logan nunca ha dado su conformidad para venderlo, sosteniendo que es parte de nuestro ADN, de quienes somos, aunque tampoco se ha puesto al hombro el trabajo del campo.


  Leo, desde lo administrativo, y Violet Westside, desde su labor como veterinaria y capataz, se las han arreglado para que todo siga en pie y no se desmorone, pero ¿por cuánto tiempo más? ¿A costa de cuánto esfuerzo?


  Mi viaje a Silvertown no solo tiene el propósito de respirar un poco de aire sin viciar y pensar en el desastre que fue mi último año de matrimonio, sino el de convencer a Leo y a Logan de sacar dinero de estas tierras. Al menos en lo que respecta a mi parte.


  Leo saluda a todos y a cada uno de los hombres que se cruza en el estadio; desde participantes hasta concurrentes. También lo hace con las mujeres.


  El más pequeño de los Foster es un imán con su impronta texana, su sombrero de ala ancha y su seguridad al andar a pesar de llevar un bastón como apoyo. Ladeo la cabeza con admiración, es todo un rompecorazones.


  Nunca le he conocido una pareja estable y, si bien su reputación es que despide a las mujeres de su cama antes del amanecer, me cuesta pensar en Leo como el Capitán Frío. Siempre ha sido el más romántico y blando, por lo cual solo me resta creer que está esperando dar un paso más hacia Violet, su eterna amiga.


  Tienen la misma edad, adoran la vida salvaje y han hecho su propio código de amistad. Dudo que alguna vez no hayan estado liados.


  Nos ubicamos en nuestras butacas y el ruido de la gente vuelve a situarme en la última vez que vi a mi hermano en el piso, casi muerto, siendo aplastado por el caballo. El escalofrío no me deja contento en esta clase de pruebas donde el peligro es moneda corriente.


  Si vamos al caso, uno también puede morir aplastado por un camión mientras cruza la calle e, incluso, en mi propia sala de operaciones, pero ese no es el punto, sino la búsqueda inexorable del riesgo.


  —Violet ha tocado miles de puertas para entrar a la competencia —asegura entusiasmado con su cerveza en la mano.


  —Aún no entiendo la gracia de apretar el acelerador a fondo como un poseso. —Hago una mueca de disgusto.


  —Es obvio que no lo entiendes: tú eres todo control, detalle, silencio y precisión. —Me golpea el hombro con la palma y tiene razón. Provenimos del mismo árbol y, aun así, somos muy distintos.


  Los siguientes minutos hablamos de todo y de nada. De su bar, de sus clientes y de los míos. De la zorra de mi exmujer y su personal trainer, quien fingió ser homosexual, convenciéndome de que todas esas horas que pasaban juntos eran solo porque él le pedía consejos para conquistar a un NN que tomaba clases de zumba con ella.


  «Sí, cómo no».


  —No entiendo cómo pudiste casarte con esa perra codiciosa. Nunca me gustó. —Me leyó la mente, aunque no había que hacer mucho esfuerzo para saber qué pensaba: si no era por trabajo, mi cabeza estaba ocupada con mi maldito divorcio.


  —Lo sé, tampoco a Logan y a nuestros padres. Y a la mitad de Silvertown.


  —Siempre supe que lo único que buscaba era un pasaje que la condujera lejos de casa.


  Alba había sido mi compañera durante nuestro último año de preparatoria. Hija de un marine retirado, sus padres sentaron bases en Silvertown y fue lo peor que pudieron hacerle.


  «Sus palabras textuales, no las mías».


  Tras noviar por casi un año y notas descollantes en mi haber, apenas apliqué para estudiar en la Universidad de Berkeley le propuse que me acompañase en mi aventura. A los diez minutos de mi propuesta ya estaba con la maleta hecha y, desde ese momento, estuvimos juntos.


  Por mucho tiempo aprecié su abnegación y compañía; comenzó a trabajar como barista en una tienda de café y solventó sus estudios como decoradora de interiores junto a la remesa que su padre, de mala gana, le enviaba cada mes.


  Al graduarse, supo rodearse de gente importante, con gran velocidad, y escaló hasta tener un nombre en la industria.


  Decidimos casarnos, endeudarnos para comprar una casa en Beverly Hills y, cuando creí que el próximo paso sería tener hijos, ella dijo: «Ni loca».


  Ese fue el primer gran quiebre en nuestra pareja.


  Habíamos hablado al respecto, pero jamás con tanta determinación; éramos jóvenes y estábamos estudiando, por lo cual los hijos no formaban parte de la ecuación en su momento.


  —Deja de pensar en ella, debes de tener tu buena cuota de enfermeras y doctoras babeándose por ti. —Mi hermano sube y baja sus cejas con insistencia.


  Debía darle crédito; desde que corrió el rumor de que Alba me dejó, tuve un sinnúmero de propuestas de toda clase. Sin embargo, hoy por hoy estoy tan cabreado que no hay modo de que vuelva a caer en las redes femeninas.


  «De ninguna maldita manera».


  El locutor del evento pronuncia el nombre de los participantes cuya fotografía se exhibe en la enorme cartelera del circuito y el aullido que da mi hermano cuando mencionan a su amiga —o lo que sea suyo— me ensordece.


  Froto mis manos y soy arrastrado por el griterío de la gente que aclama por sus favoritos.


  «Aquí vamos, London…, esto no es más que una carrera en círculos», me repito interiormente.


  Cuando la carrera comienza, busco por instinto el automóvil con el número siete. De inmediato diviso un Mustang azul y blanco que esquiva a un Ford. No sé por qué mis manos se cierran en dos puños y mi espalda se tensa.


  Todo es bastante monótono por un buen rato, hasta que uno de los coches se despista y se desliza perpendicularmente hacia los otros competidores, ocasionando un aparatoso choque que involucra partes volando, humo espeso y oscuro, y automóviles girando sin destino.


  Mi corazón se detiene por un instante y sé que Leo también lo siente; ambos parecemos retroceder al momento en que él mismo estuvo al borde de la muerte y a las palabras del doctor Neumann cuando nos dijo que quizás nunca volvería a caminar.


  Mamá ya no estaba entre nosotros, papá acababa de morir y yo no quería perderlo a él también. Hice numerosas llamadas telefónicas, estreché lazos con una decena de colegas y me hice responsable de su tratamiento al enviarle a los mejores profesionales que pude encontrar en las cercanías de Silvertown.


  Él salió adelante gracias a su temperamento y la fuerza de su mejor amiga; Logan fue quien lo llevó a sus terapias, en tanto que yo me ocupé a la distancia.


  Nada de amor, ni sentimientos de mi parte.


  Tampoco hubo apretones de mano ni palabras de consuelo, visitas fraternales ni llamadas diarias; solo dinero arrojado a buenos profesionales que se encargarían de todo.


  «Bien hecho, London».


  Leo jamás reprochó mi ausencia o mi falta de compromiso emocional; siempre me tuvo al tanto de sus avances y, cuando consiguió mantenerse de pie con ayuda de sus muletas, fue la mejor puta noticia que tuve en mi vida.


  Aunque ya recuperó la tonicidad de sus músculos e incluso su cuerpo es más grueso que antes, el clima texano sigue pasándole factura. Me ha confesado que usa el bastón más frecuentemente de lo que quisiera y que suele ocultarlo bajo el mostrador de su bar. Se siente avergonzado y «menos hombre».


  Yo, sin embargo, pienso que es un sobreviviente y que tiene un par de pelotas como ningún otro.


  —¡Allí está Violet! —proclama entusiasmado, aligerando los hombros; sus ojos reflejan cariño, emoción, pero no amor.


  Es… raro…


  Apostaría a que él estaba enamorado de ella. ¿O acaso mi pequeño hermano está enamorado de otra mujer y Violet no significa nada?


  Regreso mi mirada al sitio donde se agita la bandera roja, la cual detiene la carrera. Violet se pierde en su línea de boxes y no podemos verla desde esta posición.


  Me encuentro deseando saber cómo luce la más pequeña de las hermanas Westside en su traje negro de corredora; nuestra diferencia de edad, nuestros intereses y su cercanía a mi hermano siempre funcionaron como un gran repelente al momento de obtener cualquier tipo de atención de mi parte.


  «Hasta hoy».


  Ahora mismo, ella está demostrando ser una mujer sin miedo a nada.


  Me remuevo inquieto sobre mi butaca mirando cómo limpian la pista a varios metros de aquí y dos helicópteros de emergencia retiran a los pilotos heridos.


  De haber sabido que veríamos tan poco y nada del trabajo en boxes desde esta banca, hubiera comprado yo mismo los tickets para tener un panorama más favorecedor.


  ¿Desde cuándo me interesaba ver de cerca un montón de chatarra con ruedas girando a velocidades exorbitantes?


  «Desde que sientes curiosidad por ver qué tan bien luce Violet después de cuatro años, tonto».


  Incluso en esa oportunidad, tampoco había tenido posibilidad de analizarla.


  Mis dedos rodean la botella de cerveza que he acabado y respiro tranquilo cuando los automóviles se alinean en sus lugares.


  El frenesí se multiplica cuando largan nuevamente y se intensifica cuando no ocurren accidentes de consideración; solo veinte competidores llegan a la meta y el oxígeno vuelve a llenar mis pulmones. Mi hermano grita de felicidad, choca sus palmas en la banca de adelante, en tanto que yo me echo hacia atrás; mi espalda como tabla sobre el bajo respaldo de madera.


  —Mierda, eso fue… —susurro para cuando mi hermano completa mi frase.


  —¡Alucinante!


  Bueno, alucinante queda menos pervertido que caliente, tal como hubiera descrito en la intimidad de mi cerebro.


  Violet acababa de cerrarme la boca a mí y a muchos que sostenían que no lograría más que la vergüenza; sin embargo, ocurrió todo lo contrario: fue superior a muchos de sus contrincantes, logró evadir un accidente potencialmente mortal y ser una de las pocas mujeres que logró pasar la bandera a cuadros en el NASCAR en años.


  Leo se pone de pie como resorte, se aferra a su bastón y me incita a bajar con velocidad; nos escabullimos en los innumerables corredores de este lugar hasta que nos encontramos con un grupo de mujeres reunidas alrededor de una pequeña figura vestida de negro.


  —Vamos, tengo que saludarla. —Ignorando si estoy de acuerdo o no, avanza en dirección a su amiga, sin importarle su cojera.


  Una llamada detiene mi marcha para cuando veo que Leo levanta a Violet del piso y la hace girar como un carrusel.


  Al maldito le dolerán todos los huesos después…


  El nombre de mi exesposa aparece en la pantalla de mi teléfono y se me contraen las vísceras. Me toma más tiempo del necesario pensar si atenderla o no.


  ¿Qué rayos quiere? Hemos quedado en que nuestros abogados manejaran nuestros intereses de aquí en más.


  Finalmente, deslizo el dedo ignorando la comunicación y me acerco a las hermanas Westside. ¡Que se pudra!


  —Hola a todas —saludo.


  Las hermanas sonríen en respuesta, en tanto que Violet tarda más de lo previsto en girar y quedar frente a mí.


  «Oh».


  La pequeña y escurridiza Violet ya no es la misma niña que montaba a caballo junto a mi hermano Leo.


  Ahora mismo, estoy delante de una mujer combativa con el rostro sudado, la trenza despeinada y la cremallera de su traje antiflama abierta, dejando entrever una sudadera ajustada a la altura de sus senos.


  Lejos estaba de parecerse a las mujeres que solían rodearme, incluso, de la imagen que Alba proyectaba con sus vestidos de diseñador y sus tacones de muerte.


  Bajo la mirada sutilmente, devorándola de un bocado. Ese traje no es nada revelador y, sin embargo, mi polla exige atención desde su posición.


  No intercambiamos más que unas palabras de compromiso; ella balbucea un saludo, yo respondo con un elogio y ella vuelve a balbucear.


  Evito acomodarle el flequillo de lado, evito bajar la cremallera frontal que se adhiere a curvas de muerte y evito continuar hablando de la carrera aun sin entender del tema.


  Sus ojos grandes color caramelo y sus pestañas oscuras se mueven vivaces de un lado al otro, notablemente chispeantes y complacidos.


  Ella había desafiado los límites de una organización establecida, machista y emblemática, entrenando muy duro, demostrando que podía conseguir lo que se propusiera. Según lo dicho por mi hermano Leo, esta era la última carrera de Violet Westside y no se había mostrado deprimida ni por un solo segundo. Por el contrario, ella compitió dejándolo todo de sí.


  ¿Cuándo fue la última vez que luché por una causa? ¿Cuándo quise lograr algo con tantas ansias que desafié al sistema aun sabiendo que tenía más por perder que por ganar?


  Violet debía sentirse orgullosa de sí misma.


  —¿Pizza en casa? —pregunta Leo, ansioso, lo que me obliga a borrar mis pensamientos. Debo confesar que me hubiera gustado que la chica dijera que sí, pero vi la duda en su rostro y, a sabiendas de que Magnolia había viajado especialmente para verla, no fue difícil deducir cuál sería su respuesta.


  Violet rechaza de buenos modos la invitación, esgrimiendo las mismas razones que imaginé; le recuerdo a Leo, sutilmente, que también es nuestra noche de chicos.


  Un hombre que bien podría ser el padre de las chicas llama a Violet un minuto después; ella se despide con gratitud y se esfuma como fantasma. Saludamos a las hermanas que conforman un bloque unido y caminamos unos cuantos metros hasta dar con la desvencijada camioneta de Leo.


  Hubiera jurado que mi hermano hablaría hasta por los codos como era su costumbre o continuaría destacando las proezas de su mejor amiga dentro de la cabina; sin embargo, durante el trayecto todo es silencio, mandíbula contraída y dedos rígidos alrededor del volante.


  —Solo te ha dicho que no a una cena, hermano —deslizo, sonsacando información que me diera luz sobre su estado emocional. Sus ojos me miran fijamente, despellejándome.


  —No me importa la cena, London. —Bufa y, tras un débil intento por fundamentar su respuesta, elige cerrar la boca y buscar una emisora radial.


  Sin encontrar señal, el dial termina estancándose en una pegajosa melodía de Adele, que me hace revolear los ojos.


  «¿En serio, Leo?».


  Hay puro drama en su voz desgarradora y tengo ganas de coger la Winchester de mi padre y volarme los sesos. Lo que menos necesitaba era escuchar Someone Like You en este instante.


  «Grandioso».


  —Entonces, ¿por qué estás callado? ¿Te duele la espalda, la pierna…? —insisto y soy férreo candidato a un insulto. O a una bofetada. O a que me eche del rancho.


  —¿Realmente te importa cómo me siento? —gruñe, hostil, tomándome por sorpresa.


  —¿Disculpa? No entiendo tu tono de reproche.


  —Me estás juzgando por un tonto silencio. No sabes nada sobre mí, London.


  Supongo que era solo cuestión de tiempo que salieran a la luz sus regaños en torno a mi comportamiento de años anteriores.


  —Leo, sabes que no soy bueno con las palabras y que estoy envuelto en mierda ahora mismo, pero…


  —No te preocupes, sé que tienes mucho en la cabeza. —Es irónico. Bien, otro match a su favor.


  —No es lo que quise decir.


  —Hermano, ya está. Simplemente, estoy irritado por otra cosa que nada tiene que ver con Violet. Punto. Fin del tema.


  —Bu… Bueno… —Levanto las manos en señal de redención. Decido que es mejor no hurguetear.


  Para cuando llegamos al rancho familiar, el jeep de Logan ya está en la puerta. Por detrás de la casa se ve un humo que bien podría ser el de una barbacoa.


  Al bajar de la camioneta, lo confirmo.


  Volver a Silvertown no parece tan malo después de todo.
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  Violet


  Mamá no cabía de emoción y papá solo tenía felicitaciones y unas lágrimas escurridizas de orgullo; como amante de la mecánica y padre de cuatro mujeres, nunca había considerado que una de nosotras llevaría el apellido Westside a una competición automovilística de tan alto nivel.


  —¡Mi pequeña! —Me apretuja contra su ancho pecho, haciéndome casi desaparecer. Las otras dos veces que competí fueron en circuitos lejos de casa, por lo cual tenerme, prácticamente, con la grasa pegada a la mejilla es motivo de festejo.


  —Keith, la vas a aplastar. —Mi mamá le da un golpecito con el trapo de cocina en el bíceps—. Ve a tomar una ducha y la cena estará lista —me indica y no dudo en corretear escaleras arriba rumbo al cuarto de baño.


  Dejo el murmullo de mis hermanas y mis padres en el nivel inferior, agradeciendo estos momentos de reunión familiar.


  De no ser por celebraciones como el 4 de julio, Navidad o Acción de Gracias, Magnolia rara vez volaba para estar en casa; lleva una vida ocupada, repleta de obligaciones, como la de ser la novia trofeo del candidato a senador de Nueva York, Colter Hicks.


  Sí, su apellido es como el que les da nombre a las falsas contracciones de parto y, a juzgar por el último verano que estuvo aquí, su presencia es molesta como una. Bueno no es que yo hubiera estado embarazada alguna vez, pero mi hermana mayor Dahlia confirmó mis sospechas.


  El agua caliente me afloja los músculos y el placer es indescriptible.


  El champú de cerezas de mi madre abre mis sentidos —y apetito, cosa que nunca pierdo— y arrastro la tensión y la energía de este día. Los chicos del equipo me dieron una gran despedida que atesoraré por siempre junto a una medalla bañada en oro, con unos laureles labrados y mi nombre en el medio.


  No más NASCAR para mí y, aunque me siento triste por eso, sé que podré dedicarme tiempo completo al rancho de Leo.


  Y a conseguir citas.


  «Ugh».


  Cepillo mi cabellera pensando en los infructuosos y tediosos intentos de emparejamiento de mi madre, como cuando me obligó a tener una cita con Preston Martel, el hijo de su amiga Maggie.


  Recordarlo me da escalofríos.


  Machista, engreído, poco caballeroso. Un idiota con mayúsculas.


  Sin embargo, no puedo decir lo mismo con respecto a lo que me sucedió esta noche al ver a London Foster.


  De contextura maciza, ojos pequeños y melancólicos del color del acero y cabellera que va dejando su espesa negrura para dar lugar a algunos hilos plateados; es mi fantasía hecha hombre.


  Pocas veces tuve la posibilidad de conversar seriamente con él; la diferencia de edad entre ambos me dejaba como la molesta amiga de su hermano. Cuando regresó al morir su padre, cuatro años atrás, tuve la oportunidad de ofrecerle mis condolencias y hablar de pequeñas cosas, hasta que su esposa se aferró a su brazo y se interpuso en nuestra plática.


  —Así que la pequeña Westside finalmente creció. Escuché que te graduaste como veterinaria —había dicho la arpía por aquel entonces. Era conocido que su padre decidió quedarse en Silvertown luego de retirarse de la Marina, condenándola a «este agujero sureño», tal como solía decir.


  —Sí, así es —respondí con mi mejor sonrisa plástica.


  —¿Es cierto? —London abrió sus ojos asumiendo la nueva información.


  —Sí, de hecho, tu hermano me contrató para ayudarlo en el rancho. —Me miró intrigado. ¿Acaso esas cosas no se consultan en una suerte de consenso familiar?—. Lo…, lo siento, pensé que estabas al tanto.


  —Honestamente, ni a London y ni a mí nos interesa el futuro del rancho, niña. Confiamos en que tarde o temprano se venderá. —Alba se interpuso. Sus modos desdeñosos me hirvieron la sangre, pero ¿qué podía hacer al respecto? Ella se había transformado en una reconocida decoradora de interiores de ricos y famosos y esposa de un gran cirujano.


  Yo no era más que una médica de animales, me levantaba a la madrugada para guiar el poco ganado que aún les daba leche y carne a las familias cercanas y a cuidar los equinos que vendían para competir.


  «Muy glamuroso».


  Leo había dicho que el divorcio estaba consumiendo la vida de London; tal como sospechamos todos en Silvertown, la muy zorra de Alba Hestings lo había engañado durante todo el último año con su entrenador personal y lo primero que hizo fue correr hacia un abogado y pedir sumas siderales de dinero a cambio del divorcio.


  Me visto con unos vaqueros y una sudadera floja y, dos minutos más tarde, bajo a la sala.


  Los niños de Dahlia —Oliver, Charlie y Tim— se han quedado con su padre mirando el último juego de los Rangers, por lo cual, oficialmente, ella está libre.


  —¿Ya han escogido nombre para este nuevo retoño? —pregunta mamá a Dahlia mientras sirve las patatas asadas plato por plato. Mi hermana mayor era blanco de burlas cada vez que su esposo Donny volvía de un largo viaje en carretera; sabíamos que nueve meses más tarde, su reencuentro nos traería noticias en forma de bebé.


  —Los chicos están participando del proceso y es ridículo. Todos los días traen opciones como Peppa Pig, Paw Patrol o Hulk —protesta, resignada. Han optado por no conocer el sexo de su bebé hasta el momento del parto. Interiormente, todos rogamos que sea una niña por el bien de mi hermana. Tanta testosterona en su casa es abrumadora.


  —Querida, admiro tu útero —expresa Magnolia—. No sé si podría siquiera con uno. —De las cuatro, es la que menos entusiasta se ha mostrado ante la idea de tener un niño. No la juzgo en absoluto, puesto que vive viajando con su pareja y trabaja a tiempo completo para la firma de abogados del que es socia.


  La conversación es liviana y divertida; Jasmine es la más interesada en hablar de la carrera y de mi futuro ahora que no formaré parte de la escudería.


  —London Foster está en la ciudad. —La vocecita de Dahlia lo trae a la cena.


  —¿Sí? —Mi padre se muestra interesado.


  —Pensé que nunca más lo vería —acota mi madre antes de llevarse una porción de comida a su boca.


  —Entonces, el asunto del rancho va en serio. —Papá suelta los cubiertos y se limpia rudamente la boca con la servilleta. Le ha quedado un poco de salsa de la carne estofada en su barba, pero no se lo digo porque mamá se encargará de eso en pocos segundos más.


  —¿Qué asunto? —pregunto.


  —El de su venta.


  Mil toneladas de heno caen sobre mis hombros. Leo me ha dicho que la economía del rancho no es la mejor, pero no creí que estuviera en sus planes deshacerse de él.


  —Oh, no sabía… Leo no… —balbuceo impactada.


  —¿Sabes, Magnolia? Creo que estaban a la búsqueda de un abogado que los asesore. El viejo Murray ha cerrado su estudio en Silvertown y el más cercano está en San Antonio. —Mamá la involucra y sospecho que ha sido un gran error.


  —¿¡Perdón!? —Su ceja perfectamente delineada asciende bajo su flequillo. Magnolia es la única de nosotras que tiene ojos azules, como papá.


  —Lo que dije: si London está aquí es porque están pensando en vender el rancho. De tener dinero se lo compraríamos; sus caballos son los mejores y el lago que atraviesa la propiedad es hermoso, pero no podemos darnos ese lujo. El viñedo ya nos da un gran trabajo y, sinceramente, la cría equina no es nuestro negocio. —Hablar de los viñedos Westside en esta zona es palabra mayor. Por años, mis padres llevaron el negocio a otro nivel; se expandieron, incluso la bodega mantiene las visitas semanales para turistas y la competencia los ha reconocido como grandes rivales. Retirados del ámbito financiero, es Dahlia quien lleva adelante la contabilidad del negocio.


  —No imagino a los Foster vendiendo esa propiedad. Los tres crecieron en esas tierras —les recuerdo.


  —Los cuatro —Magnolia pasa saliva por su garganta y su voz se quiebra—, Lucy también lo hizo.


  Asiento con la cabeza, regañándome mentalmente.


  Lucy era la tercera hija de los Foster, íntima amiga de Magnolia y un alma bondadosa que murió tras una desigual lucha contra la leucemia, a los doce años. Mi hermana y ella eran muy cercanas y sé que eso ha forjado su carácter, esa tendencia a no apegarse a las personas que no son próximas a su familia.


  El recuerdo de la pequeña pelirroja siendo consumida por aquella devastadora enfermedad sobrevoló la cena por un instante; agradezco que mamá cambiara de tema oportunamente.


  —¿Fue Leo a verte? —Ella bate sus pestañas en mi dirección, fingiendo inocencia.


  «Olvídalo, no agradezco en absoluto que hablemos de mí en este momento».


  —Sí… —Deslizo mi tenedor con carne en mi boca y la ocupo, evadiendo ampliar mi respuesta.


  —¿Cuánto más pasará hasta que se te proponga? —En ese preciso instante, Magnolia medio que escupe y medio que tose violentamente sobre su plato, algo ajeno a su conducta habitual. Jasmine se apresura a golpearle la espalda.


  —¡Estoy…, estoy bien…! —Magnolia chilla con los brazos en alto y una mirada de muerte a mi madre.


  —¿Qué fue eso?


  —Un atragantamiento por culpa de las estúpidas burbujas —expone su tonta justificación, sobre todo teniendo en cuenta que tiene vino en su copa. Nadie la juzga, pero no es propio de ella argumentar falsamente.


  —Bueno, ahora que tu hermana está de vuelta en este mundo, dime Violet: ¿cuándo nos darán la noticia de su compromiso? —Mamá continúa con su cuestionario digno del FBI.


  —¡Mamá! —me quejo estampando los cubiertos en la mesa con un brusco pock—, ya te he dicho mil veces que Leo y yo no somos más que amigos.


  —Brad Pitt y Angelina Jolie también negaban ser algo más que compañeros de set de filmación. —Frunce la boca de lado y yo hago lo propio con mi nariz.


  —No hay nada de «Brangelina» en estos dos —ironiza Magnolia y es bueno saber que la reina del hielo no murió atragantada después de todo.


  —Leo no está enamorado de mí. Nunca lo ha estado ni lo estará porque en su cabeza y en su corazón existe otra persona. —La inoportuna tos de Magnolia interrumpe mi explicación—. ¿Estás bien? ¿Por qué no bebes agua en lugar de esas inexistentes burbujas en tu vino?


  Magnolia me penetra el cráneo con esos ojos azules como si fueran dos sables luminosos de Luke Skywalker.


  —Solo digo. —Levanto mis palmas, evitando la confrontación.


  —Hija, ese chico te mira con cara de enamorado. —Me persuade mamá, sin saber que Leo y yo ya hemos cumplido con nuestra cuota de amigos con beneficios y no resultará nunca más.


  —Déjala en paz, Daisy. —Papá me salva del incendio al apoyar su mano sobre la de mi madre—. Ya hablaré con el chico al respecto.


  —¡Papá! —exclamo desahuciada. Son un caso perdido en lo que respecta a mi no-relación amorosa con mi mejor amigo.


  Mamá se pone de pie y recoge la vajilla; a excepción de nuestra hermana Dahlia, a punto de estallar a causa de su embarazo, Magnolia, Jasmine y yo colaboramos llevando el resto de las cosas a la cocina.


  Arrojo las servilletas manchadas al canasto de la colada y me acerco a Jasmine. Ha estado más silenciosa que de costumbre en la cena a pesar de sus preguntas sobre mi carrera. Eso sí que es una cosa llamativa.


  Es la más tímida, pero no por eso roza el mutismo.


  La llevo de lado y me dispongo a saber qué le sucede.


  —Nada, estoy un poco cansada —afirma. Es maestra de niños de diez años y me consta que es un infierno de clase. Sin embargo, jamás la he visto agotada por ellos; siempre se las rebusca para tomarles examen sin que se quejen lo suficiente.


  —¿Estás segura de que es solo eso? —Cuando gira de lado, veo una marca en su cuello, algo parecido a un moretón—. Jasmine, ¿qué te pasó allí?


  La dulce Jazzy nunca nos ha presentado un novio y ni siquiera sé si todavía es virgen. Dejando de lado su vida sexual, me aterra que su soltería se deba a alguna clase de hijo de puta que la somete a golpes.


  —¿A… Adónde? —Sin pensar, lleva la mano a la marca que hay en el hueco entre su hombro y cuello. Automáticamente, se ruboriza y me alegra que ese sonrojo no sea por una agresión.


  «Oh, es un chupetón».


  Elevo una ceja cuando intenta escapar. Por fortuna, la tengo acorralada entre la nevera y un armario con vajilla.


  —No, no, de ninguna manera. Ya mismo me vas a decir qué significa eso —susurro en tono cómplice para que nadie más nos escuche. Mamá y Magnolia están hablando del próximo destino de campaña de Colton, lo que me garantiza tener la atención exclusiva de mi otra hermana.


  —Nada…, supongo que me ajusté la bufanda más de lo previsto y…


  —¡Tengo veintisiete años y no soy idiota! —protesto—, ¡esa es una marca sexual! Como muuuy sexual. —Quiero empezar a saltar y gritar eufóricamente, pero ella me aprieta las manos, deteniéndome.


  —Violet Anne Westside: ni se te ocurra abrir esa bocaza. ¿Puedes jurar que te mantendrás al margen? —Sus amables ojos color hazel se clavan en los míos en una amenaza desconocida.


  —Lo prometo si a cambio me das más información —negocio en un pequeño gemidito—. Te lo pido por favor. —Junto mis manos en una súplica.


  Ella sonríe de lado al verse atrapada y sin salida y la tensión se disipa por un instante. Evidentemente, se trata de un romance prohibido.


  —¿Está casado? —pregunto sin perder tiempo.


  —¿Qué? ¡No! —exclama y recupero la respiración.


  —¿Es alguna suerte de convicto o algo así?


  —No, nada más lejos —masculla. Me rasco la nuca, eso no me brinda mucha información.


  —¿Vive en otro país?


  —Tampoco.


  —Entonces, ¿por qué lo ocultas? —pregunto y, antes de que responda, arremeto con otra opción—. ¿Fue una aventura de una noche, algo así como un taxi boy? No tengo nada con los chicos que se ganan la vida bailando a cambio de dinero y… —divago.


  —¿Taxi boy? ¿De qué están hablando ustedes dos?


  Mierda, me había olvidado de que Magnolia tiene un radar en lugar de oreja. Mamá ya no está en la cocina y nuestra hermana entró en la peor parte de la conversación.


  —Violet quiera saber si tengo el contacto de un taxi boy. Pregúntale por y para qué lo necesita. —La muy condenada de Jasmine me guiña el ojo, jugándomela rastreramente.


  Ahora no solo me quedo con la duda de saber quién demonios es el amante secreto de mi hermana, sino que, además, debo inventar una excusa convincente para que Magnolia, quien nunca deja un cabo suelto, crea la mentira que mi cabeza lucubra.


  «Buena suerte con eso, Violet».
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  London


  Bebemos cerveza, jugamos póquer y comemos hasta que nos vemos en la necesidad imperiosa de desprender el primer botón de nuestros vaqueros. Así, un poco ebrios, pero sin perder la conciencia, consensuamos que no vale la pena hablar de la venta del rancho.


  Es la primera noche que pasamos juntos después de tanto tiempo y no queremos arruinar el clima de camaradería que hemos logrado con mis muchachos.


  A medianoche, Logan se marcha hacia la habitación de hotel que renta —cosa que no entiendo, siendo que aquí tiene lugar de sobra para dormir—, en tanto que Leo sube a su alcoba a leer un rato.


  Yo, en cambio, me quedo estacionado en el porche delantero, sentado en la mecedora de mimbre, que cruje como en la peor de las cintas de terror.


  La noche azul profunda me envuelve, las estrellas parecen estar más cerca que nunca y juro haber visto alguna que otra estrella fugaz.


  ¿Hace cuánto no me detenía a observar el cielo?


  Muchas veces me pregunté por qué me fui de aquí y me sumergí en la locura californiana, obteniendo la misma respuesta casi sistemáticamente: mi destino no era el de ser un ranchero de mala muerte. En California me había permitido tener mi cuota de popularidad tiempo atrás gracias a una columna semanal en la cual daba consejos en un programa matutino de salud, una participación «estelar» que me permitió engrosar mi cuenta bancaria y arrojarme de cabeza a un crédito hipotecario.


  También, soy socio en un exclusivo centro de estética que se nutre, básicamente, de cumplir con los caprichos de ricos y famosos.


  Gano suficiente dinero como para darme una vida acomodada, pero soy consciente de que esto no es para siempre y que debo ser inteligente con mis gastos e inversiones.


  No me ha ido para nada mal en materia económica; aun así, no estaba preparado para perder la mitad de los ingresos que he generado hasta entonces.


  Lamentablemente, tengo deudas acordes a nuestro estilo de vida.


  Lamentablemente, Alba sostiene que no tiene bienes de consideración a su nombre y todavía no puedo figurarme qué demonios ha hecho con el dinero que ganó en las diversas remodelaciones que tuvo a cargo en estos años.


  La hipoteca de nuestra casa no está finiquitada y el último crucero que hicimos como intento por salvar nuestro matrimonio, el Audi que le obsequié para su cumpleaños, sus nuevos implantes mamarios, sus joyas costosas y ropa de las casas más exclusivas le han restado muchos ceros a una cuenta bancaria que se verá muy golpeada cuando estemos separados oficialmente.


  Me duele pensar en el rancho como un medio para un fin; mis padres no estarían orgullosos de verme agazapado por recurrir a la propiedad familiar porque he sido más ambicioso de lo que debía.


  Resoplo pensando en la persona en la cual me he convertido; yo nunca fui un mongrelo desamorado, pero debo reconocer que tantos años lejos de las raíces me han hecho olvidar de los verdaderos valores.


  No he acompañado a Leo ni en una sola de sus visitas médicas y, en cambio, he pagado a sus terapeutas.


  No he preguntado siquiera si el crimen ha bajado en Silvertown y sus alrededores desde que mi hermano Logan fue designado como sheriff o si les gustaría venir a LA a ver un juego de béisbol conmigo.


  No conocen mi casa, mucho menos mi lugar de trabajo. No saben que he desarrollado un horrible insomnio a lo largo de estos años ni que a menudo consumo píldoras recetadas para conciliar el sueño.


  Perdido en el momento, abro los ojos al escuchar un movimiento sobre la grava; el sonido de pesados pies es arrastrado y mi cuerpo se tensa.


  ¿Quería averiguar sobre el índice de crimen? Estoy a punto de conocerlo.


  Permanezco en silencio, mi silla deja de moverse y me escondo torpemente tras el prolijo seto que mi hermano conserva. Lo riega cada mañana en honor a mi madre, quien amaba la jardinería y plantar cuanta semilla encontraba.


  Bajo el nudo en mi garganta y aprieto la boca de mi botella de cerveza a la espera del malhechor que se escabulle en el establo.


  ¿Acaso pretende robar uno de los costosos caballos o alguna de las recientes crías? ¿Y si es un vagabundo borracho que no encuentra la puerta de su propia casa?


  Me asomo con recelo y veo la luz encendida allí dentro.


  Bajo los tres escalones del porche con cautela, evitando que se quiebren. Me remarco mentalmente que mañana tendría que buscar un martillo y darles unos buenos azotes a los clavos a medio salir.


  ¿Actúo ya mismo o espero que la escena se encauce por sí sola?


  «Soy un flojo».


  Trago, poniéndome los pantalones de hombre de campo que alguna vez vivió aquí y conocía cada recoveco de este sitio.


  Sea quien fuese el forajido que acaba de irrumpir en terreno ajeno, deberá vérselas conmigo primero y, luego, con Logan. Lo meteremos en prisión y pensará varias veces antes de invadir propiedad privada.


  Inspiro profundo y decido intervenir; mi hermano me ha enseñado —y las series televisivas también— que siempre debo tener la ventaja en estos casos.


  —¿Quién anda ahí? ¡Arriba las manos!


  «Demonios, London, tú sí que sabes cómo intimidar a un ladrón, ¿eh?».


  Con la botella en la mano, mi corto flequillo despeinado y el botón de mis vaqueros desabrochado, aparezco frente a una alta pila de heno que, lógicamente, no me responde.


  —¡Vamos, sal de ahí, polizonte! Por si no lo sabes, esta propiedad también pertenece al sheriff de Silvertown. Es mi deber recordarte que es un delito irrumpir en un sitio que no es de tu propiedad y…


  —Wowowow —Desde el interior de uno de los cubículos de madera asoma la pequeña Violet Westside con las manos en alto—. Espera un poco antes de disparar, James Bond —dice risueña ante mi desordenada y absurda verborragia policial.


  —Qué…, ¿qué haces aquí y a esta hora? Pude haberte lastimado. —Compongo mi vertical y frunzo el ceño, tratando de parecer un tipo serio y no alguien que apenas puede coordinar una frase sin que se le trabe la lengua.


  —¿Con eso… o con eso? —En primer lugar, señala mi humilde botella y, en segundo, mi bragueta abierta.


  —Mierda —mascullo y giro para darle la espalda, subiéndome la cremallera. Por sobre mi hombro le pido disculpas—. Mi hermano ha hecho una barbacoa de muerte y he bebido más de lo habitual. Mmm…, bueno…, y tuve que desabrocharme los pantalones, por cierto. Por favor, no creas que soy un pervertido o algo así —el alcohol en sangre me hace hablar tonterías sin parar. Me caracterizo por ser un tipo de pocas palabras, analítico, aunque de sonrisa cálida, dada mi profesión. No soy un seductor nato ni un tipo muy dúctil con el género femenino; desde que terminé la preparatoria, solo he estado con una sola mujer.


  «Zorra traidora».


  —Descuida, tu hermano debería haberte advertido que la yegua está por parir y últimamente me doy una vuelta por aquí para verla antes de ir a la cama.


  —¿Siempre te acuestas a estas horas? —Son más de las doce de la noche.


  —No, pero la cena familiar se ha extendido más de la cuenta y no quise descuidar a Gypsy. —Camina de regreso a la hermosa yegua panzona, la cual rezonga muy adolorida. Violet pasa una mano por la larga y sedosa crin azabache y murmura a su oreja en tono audible—. Mañana vendré por ti, cielo. Puede que tengamos dos días duros por delante.


  Violet cierra la tranquera y se me acerca a paso firme. Sus manos están guardadas en sus bolsillos y su cabello está sujeto en un moño enmarañado sobre la cabeza. Se la ve muy bien, una verdadera mujer. La luz ambarina baña su piel y los reflejos cobrizos de su melena.


  Trago con el descubrimiento a flor de piel; nunca en mi vida pensé estar mirando a esta jovencita con tanta atención.


  Limpio mi garganta esquivando la novedad.


  —No podía dormir y vi luz aquí dentro. Quería asegurarme de que estuviera todo en orden.


  —Ya veo, doctor. —Se relame al llamarme así y eso nunca se oyó tan endiabladamente atractivo. Hago de mi mirada una fina línea cuando Violet pasa a mi lado dejando una estela de perfume floral; es inevitable perseguir el bamboleo de sus caderas cuando camina hacia la salida.


  Inspiro profundo y apago la luz, quedando a solas con mi polla quejumbrosa.


  «Bueno, mi cerebro no es el único despierto aquí aparentemente».


  Me acomodo en la oscuridad, camino sobre el mullido césped y la sigo hacia el porche de la casa familiar. Tengo conocimiento de que ella ha ocupado la habitación que ha sido mía hasta que me marché a California.


  —London. —Gira de súbito y, prácticamente, nos chocamos ante lo intempestivo de su decisión. Me freno a tiempo, aunque no lo suficiente como para correr mis ojos de sus senos.


  «¿Qué demonios me sucede?».


  Elevo la vista y ella se cruza de brazos; doy un paso hacia atrás y cambio el ritmo de mi respiración.


  —London, Leo me ha dicho que te quedarás por algunas semanas.


  —Eso es cierto.


  —Pues, si necesitas regresar a tu habitación, puedo apañármelas en la que ha sido de Logan o regresar a casa de mis padres.


  —Oh, no, de ningún modo. Mi visita aquí es temporal y no merece tu preocupación; tienes todas tus cosas allí y tampoco sería justo que te pida que regreses a la casa de tu familia. Nuestros predios son vecinos, pero aun así es una larga distancia para recorrer por la madrugada.


  —Me alegra que lo entiendas, Leo sostiene el mismo razonamiento.


  Asiento como los perritos mueve cabezas que decoran los tableros de los buses.


  —Bueno, creo que será mejor que me vaya a la cama. Ha sido un día de muchas emociones —afirma, mordisqueando su apetitoso labio inferior.


  ¿Está coqueteando conmigo o estoy sobreanalizando sus gestos?


  —Permíteme felicitarte nuevamente, lo hiciste muy bien.


  —¿En serio? —Sus ojos color caramelo se encienden. Son brillantes, como los de un toffee recién derretido.


  ¿Desde cuándo recito analogías culinarias? Ver MasterChef en mis tiempos de ocio me está alterando el cerebro.


  —Es muy valiente subirse a esos autos y conducir a velocidades extremas. Tú… Sabes…, desde que Leo se accidentó, no fui capaz de seguir esos deportes de riesgo como lo haría un espectador cualquiera. —Me balanceo de adelante hacia atrás, con el sinsabor del recuerdo en la boca.


  —A todos nos afectó lo que sucedió con Leo. —Baja la mirada, triste—. ¿Sabes si ha estado tomando su medicina? —pregunta con inocencia.


  —¿Por qué no lo haría?


  —La doctora Morgan le ha recetado nuevos calmantes porque los anteriores no le hicieron efecto y en vista de que sigue molesto no creo que… —Su discurso se desinfla, sospechando que no lo hace.


  —No, no me ha dicho nada —mi tono sale enojado. ¿Por qué rayos me ocultó algo así?


  «¿Estás seguro de que no te lo ha dicho? ¿O lo hizo y lo archivaste en tu cabeza de egoísta citadino?».


  —Hace dos semanas tuve que ayudarlo a levantarse de la cama, dado el dolor que tenía. Llamé personalmente a su doctora para que lo viera. El muy testarudo ni siquiera quería que lo hiciera.


  —Maldita sea, Leo. —Ladeo la cabeza enérgicamente. Es normal que el cuerpo tienda a «acostumbrarse» a un medicamento, pero, hasta donde yo sabía, el último comprimido recetado le estaba ayudando a superar los dolores que se le daban por las noches.


  —Sinceramente, me resultó extraño que esos ya no le hicieran bien…, aunque puede que… —Mira de lado, enredada en un pensamiento propio que quiero conocer.


  —Aunque ¿qué, Violet?


  —Conoces lo cabezotas que es tu hermano y su renuencia a tomar sus medicinas.


  —Entonces…


  —Temo que me haya mentido y no esté tomando sus calmantes, London. Él no es un niño y yo no puedo estar controlándolo como si lo fuera. —Un halo de culpa tiñe sus bonitos ojos desconsolados.


  No sé cuán cercanos son ella y mi hermano, pero, sin dudas, lo que sienten el uno por el otro es fuerte y envidiable. Es amor en estado puro, un vínculo forjado a base de confianza, recuerdos en común y tiempo juntos.


  Una punzada de algo similar al celo picha mi pecho.


  —Prometo hablar con él y hacerlo entrar en razones. Si es necesario también citaré a Logan para lavar su cabeza hueca.


  —Por favor, no insinúes que te he insistido con el tema. —Sus palmas se apoyan en mi bíceps y me congelo. Su tacto es inconsciente, dándose como un acto reflejo que pide discreción.


  Miro sus pequeñas pero fuertes manos, manos que saben dominar a un potro salvaje y cargan montañas de heno. Manos que conocen del trabajo duro y el sentimentalismo de salvar vidas de animales en peligro. Manos que giran el volante temerariamente y sin inmutarse.


  Manos que pueden ayudar a dar a luz a una yegua preñada.


  —Oh, disculpa. —La sensación de pérdida de su contacto es instantánea; parpadeo porque yo mismo, con mi mirada ruda, he causado una mala impresión de las cosas.


  —Oh, no, no, Violet…, solo que… me cuesta verte así… —reconozco con la duda instalada en mi voz.


  —Así, ¿cómo?


  —Así…, como… una… mujer… —Tropiezo con las palabras y me declaro un asno total en la asignatura de los cumplidos.


  —No sé si eso es halagador o lo que realmente quieres decirme es que soy una suerte de alienígena. —Su comentario me hace estallar de risa.


  Nunca he tenido problemas en hablar con la gente, mucho menos con colegas, pero con Violet no puedo hilvanar una frase detrás de otra sin decir estupideces.


  —Ya, ya, no sufras. Sé que me recuerdas como la niña que jineteaba junto a Leo. —Suelta su cabello enlazado con un mechón de su propio pelo. Cae en gruesas olas color castaño claro sobre sus hombros y por detrás de su espalda—. No solo ya no soy esa niña, sino que soy una profesional respetada en la zona y una mujer cercana a los veintiocho, London Foster. —Se apunta con el dedo, divertida.


  —Puedo verlo, Violet Westside.


  —¿En serio puedes verlo? —Se aproxima, el olor a su champú, dulce como las cerezas, provoca la reacción de mis fosas nasales. Y de otras de mis partes.


  Sus ojos tienen un brillo especial; el parpadeo de la luz dorada del porche incrementa su sensualidad.


  Me ha hecho una pregunta y debo contestarla, pero ¿cómo hacerlo dejando de lado la tensión sexual que se ha gestado entre ambos?


  —Claro. Hoy has puesto punto final a una gran parte de ti sin pestañar —digo.


  Ella analiza mis palabras y su pecho se descomprime. Sonríe y sus hoyuelos se profundizan en sus mejillas.


  —Buenas noches, London. Que descanses bien. —Se aleja, entrando en la casa.


  —Buenas noches, Violet, que descanses.
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  Violet


  Me levanto como cada mañana para supervisar el rancho con Leo, aunque la única diferencia es que no he podido pegar un ojo. La cercanía de London, sus ojos recorriéndome de los pies a la cabeza y fallando miserablemente en su intento para que no me diera cuenta fue mucho por asumir.


  Ahora mismo mi amigo está en la cocina con su torso desnudo y sus pantalones de ejercicio colgando de sus caderas. Cualquier persona diría que somos una pareja asentada que se siente cómoda alrededor del otro. Lamento desilusionarlos, no hay nada como eso: él sabe que estoy profundamente enamorada de su hermano mayor y yo, que él mantiene un romance secreto con alguien que no conozco y me mata de intriga.


  Repentinamente, ato cabos: ¿puede que él y Jasmine…?


  «No, no se ven compatibles».


  —Hola, vaquero. —Me pongo en puntas de pie y le doy un beso en la mejilla. Sin dudar, tomo una sartén y coloco la mezcla de masa que él ya tiene lista en un recipiente hondo.


  —Hola, llanera, ¿regresaste muy tarde ayer?


  —Sí, y también pasé por el establo. —Comienzo a reírme al recordar a London con la cerveza en la mano.


  —¿A qué se debe esa risa juguetona?


  —A que tu hermano me confundió con un ladrón y me amenazó con una botella vacía.


  —¿¡Qué!?


  —Él estaba en el porche y vio la luz del establo encendida, se acercó pensando que alguien quería robar uno de tus caballos. —Se toma la cabeza entre las manos graciosamente—. Ya está. Problema resuelto.


  —¿Cómo está Gypsy?


  —Dolorida. Sus quejidos me recuerdan a los de Dahlia —bromeo.


  —Hablando de ella, ¿continúan sin querer saber el sexo del nuevo bebé? —pregunta mientras doy vuelta un panquecito.


  —Sí. No sé cómo se aguantan —reconozco frunciendo la boca y se me ocurre dar un golpe de volante—. Leo, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —La que quieras. —Llena las tazas con café mientras yo coloco las tortitas calientes en un plato.


  —¿Por qué nunca me has contado quién es la mujer misteriosa que amas en silencio? —Me mira cansado, como diciendo «ya hablamos del tema»—. Sé que odias que te lo pregunte, pero tengo curiosidad. Eres mi amigo y me aflige no poder ayudarte.


  —Linda, agradezco que quieras jugar a Cupido, pero… nop.


  —¿Acaso es un hombre el que te desvela? No tengo nada en contra de la homosexualidad y…


  —¿¡Eres gay!? —Una voz atronadora rompe nuestra charla.


  —¿Y qué si lo soy? —gruñe Leo, acusándome por el malentendido.


  —Pues ¡nada, hombre! —London le da una fuerte palmada en el hombro, satisfecho con la aparente apertura sexual de mi amigo. Yo no he dado por terminado el asunto, sin embargo.


  —London, no soy gay. —Resopla presionando el puente de su nariz, sin estar a gusto con el enredo.


  —¿No? —pregunta su hermano.


  —No, y me apena desilusionarlos. No tendría problema en asumirlo en caso de serlo, pero me gustan las mujeres.


  —Entonces, ¿quién es homosexual? —La duda aqueja al mayor de los Foster. Lo miro por sobre mi hombro, disimuladamente; está hermosamente despeinado, su sombra de barba más marcada y su Henley se adhiere a su torso como si estuviera pintada con un soplete. Madre de Dios, el matrimonio Foster estaba en sus mejores días cuando lo concibió.


  —Nadie en esta mesa, London. Es que Violet no puede dejar de fisgonear en mi vida privada y, dado que soy una tumba al respecto, creyó que era gay por el simple hecho de no participarla de mis elecciones sexuales.


  London toma asiento en el extremo de la mesa de madera y pide permiso para servirse una taza de café. Asiento con la cabeza y también le señalo las tortitas tibias que han quedado.


  —¿Qué haces levantado a esta hora? —Leo murmura.


  —No podía dormir —responde su hermano mayor, levantando un hombro.


  —¿Sigues con insomnio?


  —Las largas horas en el quirófano y las guardias en el hospital no son la mejor cura para los problemas de sueño —protesta. No quiero inmiscuirme en su conversación de hermanos, aunque realmente me apena que no pueda descansar como debe.


  —¿Hicimos mucho bullicio esta mañana? —Se me ocurre pensar en que la conversación matutina con Leo y el ruido de sartenes puede que lo haya despertado.


  —No, no he podido dormir más de una hora en toda la noche —confiesa—. ¿Y tú?


  —Oh, más o menos —no soy precisa—, estuve inquieta pensando en el sátiro de la botella que estuvo por atacarme en el establo.


  Él y yo comenzamos a reír; Leo me mira y levanta su ceja, aprobando que saque a su hermano de su zona de confort.


  Me pongo de pie, junto las tazas y las apilo en el fregadero para cuando veo a Julio, gran amigo de Leo y mi segundo al mando del rancho, corriendo en dirección a la casa.


  —¡Violet, es Gypsy! Ya entró en labor de parto —grita agitado.


  —¡Mierda! —Seco mis manos con un trapo y salgo rápidamente rumbo al establo, donde encuentro a la yegua acostada sobre la cama de heno que hemos montado en su cuadra. El calostro en sus ubres ayer por la noche me dio la pauta de cuán lista estaba para parir.


  Las señales no me defraudaron.


  Julio me acerca los insumos necesarios —un fuentón con agua y unas toallas para limpiar y desobstruir las vías respiratorias de la cría— y tanto él como los hermanos Foster me rodean esperando que la madre naturaleza actúe.


  —Vamos Gypsy, esto será muy breve, te lo prometo —la animo acariciando su cabeza con mi mano enguantada. El trabajo de parto no debería extenderse por más de cinco minutos, aunque la yegua está quejándose más de la cuenta y rezo porque el alumbramiento no se complique.


  Al notar que la expulsión no es sencilla, introduzco mis manos en el canal de parto y acomodo a la cría para facilitar su salida; siento que una gota de sudor cae de mi sien y resoplo de incomodidad.


  —Vamos, nena, ya lo tienes… —continúo hablándole como si fuera una humana. Siento tres pares de ojos clavados en mi espalda.


  Finalmente, ubico al potrillo en una posición favorable y lo saco. Me cuesta un mundo no echarme a llorar de la emoción y el alivio.


  —Bienvenido, cariño —le digo al pequeño animal—, bienvenido al rancho de los Foster. —Leo se acerca por detrás y me da un beso en la cabeza, en tanto que Julio se retira con el agua y las toallas sucias una vez que hemos asistido a la cría.


  Acomodo al animalito en la ubre de su madre y este comienza a succionar de inmediato. Cuando me aseguro de que ambos están bien y la yegua expulsó toda la placenta, los dejo tranquilos.


  —Oh, sigues aquí —digo a London, quien está recostado sobre una de las paredes del establo. Me quito los guantes, los arrojo a un cesto de residuos y arrastro el sudor de mi frente con mi antebrazo en una conducta nada femenina. Mi aspecto dista del de las mujeres con las que se codea un doctor prestigioso como él.


  —Sí —exhala profundo— y me alegra haber presenciado esto. Me recuerda que la vida es muy mágica —lo dice cruzado de brazos, nostálgico.


  Quiero abrazarlo, que me confiese qué motivos, además del económico, lo tendrán estancado aquí un par de semanas más y por qué querría deshacerse del rancho si es que es tan adinerado como dicen sus hermanos.


  Lavo mis manos en el pequeño fregadero que hay en el establecimiento y su persistente mirada me inhibe.


  —¿Qué pasa? —susurro. London avanza en mi dirección, con sus manos dentro de los bolsillos de sus vaqueros desgastados.


  —Miraba tus manos.


  —¿Mis manos? —Llevo mis ojos a ellas. Mis uñas son cortas y prolijas, pero carecen de una mano de barniz. Mis dedos son ásperos y, ciertamente, jamás han tenido alhajas que los decoren.


  —¿Puedo? —pregunta y, antes de responderle, toma mis manos entre las suyas y las examina; acto seguido, acaricia con sus yemas la longitud de cada una de mis falanges, provocándome un cosquilleo injusto.


  Mis partes de chica se estremecen y mi rubor se extiende más allá de mis mejillas.


  —Tus manos son especiales. —Las besa con sutileza, como si realmente fueran dos lingotes de oro.


  —Bueno, viniendo de un experto cirujano, supongo que es un gran cumplido. —Trago, conmovida por su elogio.


  —Nah —chasquea su lengua—, no soy más que un buen profesional. Que el doctor Strange esté de moda en este momento solo nos ha levantado el ego. —Es bonito cuando sonríe y, sinceramente, es una pena que no lo haga más a menudo.

  


  Los días pasan entre miradas traviesas, saludos de buenas noches en el porche del rancho de los Foster y sonrisas robadas en el establo. Lo cierto es que London y yo nos cruzamos en contadas oportunidades; estoy dedicada al rancho, yendo de un lado al otro, en tanto que él deambula por el campo, lee en la mecedora del porche y se distiende dentro de la casa.


  Desconozco qué es lo que piensa London cada vez que me ve; hasta donde me consta, de acuerdo con los dichos de su hermano, no está interesado en las citas.


  ¿Todavía alojará sentimientos por su exesposa?


  Si algo tengo en claro es que ya no soy la pequeña Violet Westside para él.


  Reconozco el fuego en sus ojos grises cuando me mira, la respiración que se le agolpa dentro de su pecho cuando lo rozo y las palabras que se traban en su boca cuando intenta conectar conmigo.


  Espero que todo esto no sea parte de mi imaginación y que, por fin, tenga una oportunidad con el hombre de mis sueños.

  


  El jueves por la noche lo encuentro sentado en la mecedora, tal como se le ha hecho costumbre. Leo no está dentro, puesto que viajó a Oklahoma para negociar dos Red Chestnut para un centro de rehabilitación equina en esa ciudad.


  —Hola, Violet. ¿Qué tal tu cena? —Un par de días en Silvertown le bastaron para recuperar ese tono sureño tan característico de estas tierras.


  —Imagínate: papá hablando de los Rangers, mi madre ultimando detalles de la fiesta de la semana próxima y mis hermanas metiéndose en mi vida privada. —Elevo los hombros, resignada a la verdad.


  —Debe ser divertido.


  —Desde luego que no —le digo, muerdo mi labio y cambio de estrategia. Esta vez no iré directamente a mi alcoba como una buena niña. En esta oportunidad, estoy dispuesta a empujarlo, a abrir sus compuertas.


  Me siento en los escalones del porche, a unos dos metros de distancia de su silla y, a pesar de no esgrimir una sola palabra, me observa intrigado.


  Rodeo mis piernas con mis brazos y miro hacia el cielo. El hecho de ver las estrellas titilando me calma.


  El crujir de la madera por detrás me indica que se está acercando y así lo confirmo cuando volteo el cuello y lo veo tomando asiento junto a mí.


  —¿Quieres un poco? —me ofrece un trago de su cerveza y acepto.


  El líquido fresco pasa por mi garganta y disfruto pensar que sus labios han bebido directamente de la botella. Me relamo, los ojos de London sin despegarse de mi boca húmeda.


  —Gracias. —Le regreso la botella y detengo el encantador asedio de sus ojos sobre mí.


  A partir de ese momento, recurro al manual de seducción. Recojo mi cabello en un moño alto, dejando unos mechones a la deriva. Roto mi cuello simulando tensión acumulada, suspiro bajito, prácticamente ronroneado, y presiono mis dedos en mi nuca.


  London aclara su garganta y mira hacia arriba; en las estrellas encuentra la dispersión perfecta.


  —Cuando éramos niños, Logan, Leo y yo competíamos acerca de conocer el nombre de las constelaciones; en realidad, Logan y yo inventábamos cualquier nombre y mentíamos a Leo, declarándolo perdedor. Por lo general, tenía que lavar a mano nuestros calcetines sucios.


  —¡Eso es muy cruel!


  —No creo que no tengas anécdotas de ese estilo con tus hermanas.


  —A decir verdad, yo he sido una bruja con ellas. —Comienzo a reírme, atorándome con los recuerdos que vienen en cascada—: Una noche, corté el cabello de todas las Barbies de Magnolia. Mis padres me castigaron por dos semanas.


  —¿Cómo supieron que fuiste tú?


  —Por mi cara de gato que se comió el queso cuando nos exigieron confesar. —Me carcajeo groseramente—. Magnolia lloraba a mares mientras Jasmine la consolaba. Dahlia estaba en sus propios asuntos y nadie la creía capaz. Mi sonrisa me delató. —Él ríe fuerte y me encanta que se deje llevar—. En otra oportunidad, escondí una de las novelas románticas de Jasmine y la amenacé con que, de no hacerme la tarea de Literatura por un mes, les diría a nuestros padres que había encontrado sus textos calientes.


  —¡Eras una diablilla!


  —Con Dahlia solo fui la chaperona; mis padres la obligaban a que me llevara donde sea que Donny la invitara. —Inspiro profundo notando que London se ha distanciado mentalmente.


  Mastica su labio con rudeza y frunce el ceño, un pelín tenso.


  —Vamos, dispara —lo arengo con mis palabras.


  —¿Cómo sabes que quería hacerte una pregunta?


  —Porque tu rostro es muy transparente. Este gesto —extiendo el dedo tocando su ceño; por instinto se balancea hacia atrás, pero confía en mí cuando entiende mi punto— es una señal de preocupación.


  —No sabía que eras una especialista en analizar mis gestos. —Enarca una ceja.


  Es hora de comenzar a arrojar munición gruesa.


  —Llevo analizándote más tiempo del que crees, London —mi voz es un tibio murmullo. Nada más que el sonido de los grillos nos alcanza; estamos en un espacio enormemente abierto y, a su lado, me siento claustrofóbica.


  London baja la cabeza, bebe un último trago de su cerveza y deja la botella sobre el entablonado de madera del porche.


  —¿Por qué perderías tu valioso tiempo haciendo eso, Violet? —Responder con una pregunta es hábil, pero ya no hay punto de retorno.


  —¿Por qué lo crees? —También sé jugar este juego.


  London menea la cabeza mientras una sonrisa pinza sus labios hacia arriba. Las arrugas en torno a sus hermosos ojos se dibujan divertidamente. Espero una reacción, un grito, un «no es prudente que te metas conmigo»…, pero nada llega.


  Un ingrato silencio no me permite continuar desplegando mi arsenal de seducción; inmerso en sus pensamientos, me evita y condena la plática a un horrible cofre cerrado.


  «Es solo una batalla, Violet. Insiste. Él cederá», me digo mentalmente.


  Sé que le gusto y que está lidiando con el hecho de involucrarse conmigo.


  Hay algo que le impide avanzar y quizás hoy no sea el día indicado para que lo haga.


  Me pongo de pie, sacudo el polvillo de mi trasero y me dirijo hacia la puerta de entrada, repitiendo la rutina de cada noche.


  —Buenas noches, Violet. Que descanses. —Me concede un retazo de su voz gruesa.


  —Buenas noches. Y, por cierto, London —él voltea su cuello, mirándome—: ya sabes dónde encontrarme.


  Esta vez soy yo la que le guiña el ojo.


  «¿Dónde me esconderé mañana?».
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  London


  Tengo treinta y seis años y me estoy escondiendo de la mejor amiga de mi hermano. Soy el tonto e inmaduro que, frente a las insinuaciones descaradas de Violet, no supo cómo reaccionar.


  En mi cama, más tarde, la imaginé conmigo, enredada en mis sábanas y recorriéndola con mis besos. La soñé desnuda, sometida al placer que deseaba darle.


  He venido a Domino, el bar de mi hermano. Leo regresará el lunes y agradezco que así sea, porque ahora mismo estaría preguntándome qué estoy haciendo aquí con estas ojeras. Mi aspecto de oso panda no ayudaría en absoluto a evitar su cuestionario.


  Debo reconocer que el bar tiene su encanto; una barra de madera lustrosa y maciza, placas viejas de vehículos en las paredes, varias mesas de madera y sillas a juego y un bello escenario sobre el cual una chica está entonando la canción de Kelly Clarkson, Because Of You.


  Alejo mi pesimismo y miro a mi alrededor.


  No puedo negar que hay muchas chicas bellas, como, tampoco, que cualquier intento por seducirme será en vano; desde que vi a Violet Westside en la pista de carreras haciendo magia detrás de un volante, solo tengo ojos, sangre y cabeza para ella.


  Agito mi vaso con una medida de Jack Daniel’s y pido la cuenta. La bonita camarera que me atiende me sonríe abiertamente. ¿Habrá estado con Leo alguna vez? No es que hayamos escrito un código de hermanos o algo así, mucho menos siendo que yo me fui de esta ciudad cuando cumplí dieciocho y Leo apenas llegaba a los diez, pero no quisiera navegar por aguas en las que él ha nadado antes.


  Otra pregunta se repite en mi cabeza: ¿Leo y Violet son algo más que amigos? Esa duda me acecha a diario y aún no pude formularla en voz alta a ninguno de los protagonistas.


  Si alguno me dijera que sí, ¿cómo podría reaccionar ante el descubrimiento? ¿Y si la mujer que desvela a mi hermano es la mismísima Violet, pero no es correspondida por mi culpa? No podría perdonarme meterme con ella.


  Como si la batalla librada dentro de mi cabeza no fuera suficiente para mantenerme preocupado, el cosmos conspira contra mí: la dicharachera Violet Westside aparece allí mismo, acompañada de su vieja amiga Amy Fletcher, y no hay hombre que no las devore con su mirada.


  Ser una de las pocas mujeres que desafía los límites y las tradiciones de un pueblo como este tiene sus consecuencias y, evidentemente, no soy el único que se ve atraído por sus logros y su impronta.


  No giro mi cuerpo, pero sé que está a pocos metros de mi espalda; no la he visto, pero su voz es indiscutible. Miro de lado: hay dos banquetas vacías y de inmediato sé qué sucederá a continuación.


  La camarera rubia de nombre Leslie me acerca la cuenta, le pago lo que corresponde junto a una jugosa propina y me pongo de pie. Me coloco mi chaqueta de cuero y, como soy un idiota masoquista, dirijo mis ojos hacia Violet, quien está forcejeando con un tipo que la sujeta por la muñeca sin dejarla ir; su amiga Amy chilla y nadie parece intervenir.


  No es como imaginé que sería nuestro primer encuentro fuera de casa y después de lo que sucedió horas atrás; pensé que en este momento estaría coqueteando conmigo e invitándome un trago. O, quizás, yo sería quien estuviera pidiéndole uno que corriera por mi cuenta.


  Avanzo entre el tumulto y me ubico a la par de este gigante maloliente que me lleva una cabeza y tres cuerpos de ancho. Mi contextura es robusta, porque me desquito con una bolsa de boxeo tras una jornada de mucho trabajo, y mido unos centímetros más allá del metro ochenta; y, aun así, estoy lejos de ser Rocky Balboa.


  —Creo que la chica te ha dicho que la sueltes. —Pongo las manos en jarra y el tipo apenas me mira cuando le hablo—. ¿Te han comido la lengua los ratones? —lo desafío a ser su centro de atención, buscando que quite sus garras de Violet. Aunque ella es condenadamente fuerte y orgullosa, sé que le duele el amarre. La ira se cuece a fuego lento dentro de mí; soy un tipo sereno, no me agradan las reyertas y odio pelear con bravucones. Mi herramienta de combate es el cerebro y por eso sé que, de dar el primer puñetazo, el segundo ni siquiera llegará a conectarle el pelo, porque estaré fuera de juego al instante—. Amy —me dirijo a la amiga, tanto o más asustada que Violet—, busca a Vitali —invoco al gorila que está en la puerta, a quien mi hermano me ha presentado en mi primera visita a Domino.


  La chica obedece, dejándome con el monstruo de mirada irritada y con una valiente y adolorida Violet.


  —Suél.Ta.La —lo amenazo.


  —¿O qué? —La libera con un brusco tirón y la experiencia me dice que esto no terminará bien.


  —O te la verás conmigo.


  El gigante comienza a reírse frenéticamente; todos los presentes que nos rodean me miran extrañados y temerosos. ¿Nadie confía en que puedo derribarlo?


  «Excepto que en dos minutos nacieras en otro cuerpo…».


  —Violet, vete de aquí —le ordeno.


  —No, London, no quiero que cometas una locura.


  —No te preocupes, solo estoy ganando tiempo hasta que llegue Vitali —murmuro a su oído mientras frota su muñeca. Quiero curarla con mis besos, abrazarla, decirle que nadie la tocará nunca más sin su consentimiento.


  Pero ahora debo conseguir que este idiota de proporciones épicas se marche sin impactar su puño en…


  «¡Crac!».


  Un dolor punzante me hace crujir la nariz y comienzo a sangrar. Llevo mis manos a mi rostro de inmediato, conmocionado y adormecido. El vikingo enorme me agarra de las solapas de la chaqueta y, cuando está a punto de impactar su frente contra la mía, Vitali, otra mole llena de músculos, desbordante de testosterona, de mal genio y leal a mi hermano, impide el knock out.


  El resto de la escena es borrosa.


  Solo sé que mis piernas se aflojan y que de un momento al otro estoy sentado y con la cabeza inclinada hacia atrás. Alguien me alcanza hielo, otra persona me da una medida de whisky y una tercera, Violet, me acuna el rostro y me susurra cálidamente que «todo estará bien».


  Quiero hablar, quiero que este caudal de sangre se detenga y quiero darle una tunda a este tipo que me ha herido no solo en la cara, sino también en mi orgullo masculino.


  Lo he dicho: no soy una persona de riñas.


  El público del bar rodea mi silla, en tanto que la camarera trae un botiquín de primeros auxilios, que Violet le arranca de las manos. Las luces dejan de ser parpadeantes y bajas para cobrar nitidez y cegar mis ojos.


  —Mierda —chillo cerrando mis párpados y con el hormigueo constante en mi rostro.


  —Shhh, déjame ver si te ha quebrado el tabique y si el corte en el puente de tu nariz es más profundo de lo que creo. Puede que necesite suturar de emergencia o que tengamos que trasladarte de urgencia al hospital zonal. ¿Estás bien con ello?


  —No, me duele. ¿Tú qué crees? —respondo malhumorado.


  De a poco, abro los ojos y encuentro el escote de Violet en primer plano. Se me ocurren toda clase de situaciones que nada tienen que ver con una emergencia hospitalaria.


  —Necesito que te quedes quieto y cooperes.


  —Sé lo que tengo que hacer —espeto intolerante.


  Violet revisa mi nariz. Debe estar muy hinchada, lo cual puede que enmascare la rotura.


  Presiona una bolsa con hielo sobre la herida y descubro que algunos curiosos que no se han marchado me señalan como si fuera un mono de circo.


  —Está fisurada —ella dictamina y continúa—, aunque no está torcida. Quizás sea necesario realizarte una radiografía u otra clase de estudio complementario para determinar si hay una lesión más importante.


  —No, gracias. Puedo lidiar con esto —le digo y cuando trato de incorporarme todo me da vueltas.


  —Hey, hey, doc —advierte, me jala del brazo y me sienta a la fuerza; se monta a horcajadas sobre mi regazo, me obliga a quedarme quietecito.


  El aire en mis pulmones se agolpa y creo que están por reventar. Mis ojos grises se abren más de lo que la inflamación le permiten y la miro fijo.


  Me sonríe divertida y continúa examinando mi reciente hematoma; yo, en cambio, estoy tratando de disimular que tengo una erección furiosa bajo mis vaqueros.


  —Calma, London, no te haré daño. —Su voz es un cálido resoplido cerca de mi boca y no ayuda en mi intento por evitar quedar como un pervertido.


  Por un instante, me olvido del entorno, del dolor que paraliza mis músculos faciales y de que he llegado a esta situación gracias a un borracho abusivo, para concentrarme en su aliento mentolado, en la medalla que cuelga de su cuello y en las pecas que adornan la parte superior de su pecho, presumiblemente por la exposición al sol.


  Mis manos pican por ajustar su trasero sobre mis muslos y acoplar su boca con la mía.


  —Auuuuuuch —aúllo retirándome de esa fantasía caliente en la que he estado perdido cuando Violet me pone pegamento en la piel.


  —Listo, en unas semanas, solo quedará como una herida de guerra.


  Demasiado pronto para mi gusto, ella se levanta y ruego porque nadie note lo que sucede bajo mi cremallera. Nadie me ha pegado allí como para justificar la hinchazón que puja en mis pantalones.


  Lentamente todo vuelve a su lugar; las camareras continúan sirviendo tragos, las luces bajan, la música resuena por lo alto y Vitali me palmea la espalda dándome consuelo.


  Consigo ponerme de pie y, a pesar del vahído, me he estabilizado afianzando las palmas en una mesa cercana.


  —Te llevaré a casa. —La voz de Violet me estremece cuando su aliento roza mi nuca.


  —He venido en la camioneta de Leo.


  —De ningún modo te irás de aquí conduciendo por ti mismo —asegura. Me apena el triste espectáculo que he dado.


  —Niña, tú estabas en pañales cuando yo era médico —refunfuño, arrojando mis lauros académicos innecesariamente.


  —Haré de cuenta que acabas de hablar con el hemisferio de tu cerebro que quizás esté inflamado. —Su boca hace un frunce comestible, evitando una risa condescendiente que me he ganado en buena ley.


  Mi parte médica grita que en estas condiciones no es prudente conducir y que debo tomar un calmante para no sufrir un colapso de dolor en mitad de la carretera.


  Mi parte de hombre magullado no está dispuesta a reconocer que la sensual Violet no solo se ha encargado de mis auxilios primarios, sino que se ofrecía como chofer designado.


  —Doc, no seas terco. Además, quiero agradecerte de algún modo lo que has hecho por mí. —Se me ocurren varias cosas para compensar, pero ninguna incluye que me lleve a casa.


  —Bueno, pero ni se te ocurra superar los sesenta kilómetros por hora —le ordeno caminando lentamente a su lado.


  —Entendido, abuelito.


  Maldigo mi infortunio y subo a la camioneta con Violet al volante.


  «Que Dios me ampare».

  


  Como la farmacia no está abierta a estas horas de la noche, Violet pensó en recurrir a un calmante veterinario, como si yo fuera uno de los caballos que mi hermano vende.


  Sé que no es lo mejor, pero el dolor será insoportable si no tomo un medicamento en los próximos minutos.


  —Esta ranchera necesita que la vea un mecánico; conduzco mejor que esto y lo sabes —se excusa al llegar a mi casa familiar más tarde de lo que previmos.


  —Lo único que deseaba era llegar de una pieza, gracias de todos modos —me quejo con una puntada asesina atravesándome el cráneo.


  Ella abre la puerta de mi lado y me ayuda a bajar.


  —Estoy bien, estoy bien. —Elevo mi palma, irritado por lo que sucedió en el bar.


  Violet persigue mis pasos sin hablar. Enciende las luces de la sala y, una vez que llegamos a la cocina, me sirve un vaso de agua y me entrega un bistec congelado para continuar desinflamando mi nariz.


  —¿Podrías traerme un espejo? —No soy un derroche de buen humor en este momento.


  Violet va al pequeño baño de servicio y regresa colocándolo frente a mí.


  —Dios santo —exclamo en un suspiro pesado.


  —Pronto se irá —minimiza y baja el accesorio—. Voy a por las medicinas. ¿Prometes que no te moverás? —Da media vuelta sin siquiera esperar mi respuesta y mi mano derecha, con vida propia, la toma de la muñeca y la atrae hacia mi cuerpo.


  Su pecho sube y baja con intensidad, sus ojos son curiosos y chispeantes.


  Miro la tierna piel herida de su muñeca y poso suaves besos allí mismo; el deseo de hacerlo me consumía desde que vi que el gigante la tomó por la fuerza.


  —¿Te duele? —mi voz suena como lija.


  Ella niega bamboleando la cabeza de un lado al otro.


  —Gracias por defenderme, London. —Sisea, nuestros perfiles están a un centímetro de distancia.


  —No fui un buen guardaespaldas —sonrío a desgano—, mira cómo acabé.


  —No es justo que estés así por mi culpa. —Hace un puchero delicioso. ¿Es adrede o ignora lo duro que me pone?


  —Tendría que haber hecho más, pero no soy un tipo violento ni entrenado para el combate mano a mano.


  —Lo sé y agradezco que hayas intercedido cuando nadie reaccionó. A ti no te importaron las consecuencias.


  Paso mi mano por detrás de su nuca y ella me regala un gemido de complacencia.


  —Violet, estamos jugando con fuego.


  —Mmm… —ronronea.


  —Violet…, quiero besarte… y mucho… —Contraigo la mandíbula, el crujido de mis muelas rompe el aire.


  —Hazlo, London. Yo también lo deseo. —Envuelvo su quijada con mis manos frías y delineo su labio inferior con mi pulgar, el cual arrastro.


  Su mirada arde; sus ojos color avellana piden a gritos que la bese.


  —Te mereces un hombre valiente, Violet. —Busco alejarla con mis palabras, ya que físicamente me resulta imposible.


  —No hay nada más valiente que un médico que salva con sus manos, London. —Su confesión me halaga, inflando mi pecho.


  —Te mereces un hombre sin compromisos.


  —¿Está tu exesposa entre nosotros? —pregunta, sus ojos rogando por una negativa que no tarda en llegar.


  —No, hace mucho que no está conmigo. —Le abro mi corazón—. Aun así, no soy el hombre para ti.


  —¿Quién lo dice?


  —Yo.


  —Lamento disentir. —Mierda, ¿para todo tiene una respuesta?


  —Violet… —A punto de excusarme nuevamente, ella es la que toma la iniciativa.


  Como no podría ser de otra manera, Violet Westside es una mujer de armas tomar: competitiva, feroz con sus afectos, abnegada y que pelea por lo que quiere.


  Y, evidentemente, yo soy lo que quiere.
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  Violet


  Nos estamos besando.


  Como besando, besando.


  Con lengua, con fervor. Con intensidad y pasión.


  London devora mi boca y yo la suya. Me aferro a las solapas de su chaqueta salpicada con sangre y me aprieto contra su pecho.


  Estoy de pie entre sus piernas mientras él continúa sentado en la alta banqueta.


  Sus manos remueven mi cabello, se desordenan sobre mi espalda y sus toscos gruñidos me ponen los pelos de punta. Besarlo ha sido mi sueño desde que tengo trece años, cuando mis hormonas comenzaron a fijarse en los chicos que me rodeaban.


  Ninguno ha estado a la altura de London Foster. Es cierto, él se había marchado a California cuando yo era una niña, pero, cuando regresaba para las fiestas, mis babas hacían un charco a mis pies; mis padres y los suyos eran cercanos, al igual que yo lo continuaba siendo con Leo.


  —Violet, sabes exquisita —murmura en mi boca y arrastra sus labios por la columna de mi cuello. Un ligero «auch» se derrama de su garganta y sé que el dolor del golpe lo aqueja.


  A regañadientes me alejo y le beso la frente con toda mi ternura posible. Ambos sabemos que necesita tomar un calmante, una ducha y descansar.


  —Ahora vuelvo, quédate quieto —le advierto y le beso las manos.


  —Lo haré. —Inspira y me marcho.


  Acorto la distancia al cuarto de insumos que está dentro del establo, donde guardo la mayor parte de las medicinas. Escojo el calmante más suave y corro hasta la cocina de los Foster rogando porque London me haya hecho caso.


  Obviamente, es terco; y no, no está donde lo dejé.


  —Rayos… —insulto—. ¡London! ¿Dónde te has metido? —Camino por el corredor que me conduce hacia los ambientes de abajo, sin encontrarlo—. ¡London! —Subo los escalones de dos en dos y el ruido del agua de ducha corriendo me sobresalta—. Demonios, London, te he dicho que te quedaras allí abajo.


  Entro en su cuarto intempestivamente y lo encuentro en toda su gloria.


  Y no es con ropa.


  Se me seca la boca y sé que la imagen de su espalda fornida y su trasero redondeado se impregnará en mis retinas el resto de mis días… y de mis noches.


  —¡Dios bendito, Violet! ¿No golpeas antes de entrar a una habitación ajena? —ruge histérico, rodeándose la parte inferior del cuerpo con una mullida toalla.


  —Te…, te he dicho que te quedes abajo. Estás golpeado y puedes marearte. ¿Cómo se te ocurrió subir y entrar a la ducha, así como así?


  —Iba a esperarte antes de tomar un baño. Soy médico, no un maldito imbécil. —Toda la dulzura que desplegó en la cocina es cubierta por un grueso manto de antipatía.


  —No dije que fueras un imbécil.


  —Entonces, no me trates como uno.


  —Entonces, no te comportes como uno —entrecierra los ojos, ensayando una réplica que nunca llega. Gira dándome la espalda, reforzando el nudo en su cintura—. Ten, deberías beberlo con un poco de agua. Pero eso ya lo sabes porque eres un graaaaan doctor de California —destilo ironía mientras extiendo mi palma abierta.


  Chasquea la lengua, toma bruscamente la píldora y va rumbo a la ducha. Deja la puerta entreabierta permitiendo que el vapor se escurra por la hendija.


  —¡Llámame si necesitas algo! —le grito sobre el ruido del grifo abierto.


  —Podría necesitar que me enjabonen la espalda —responde, aligerando el clima.


  «Más quisiera enjabonarte la espalda y otras partes…».


  En silencio, me quedo sentada en el extremo del colchón, imaginando la corriente de agua cayendo por sus músculos, mojando los cabellos plateados de sus sienes y recorriendo sus brazos fuertes y manos salvadoras.


  Trago, fuego gestándose en mi vientre y más abajo también.


  Sopeso entrar y desvestirme, entregarme y mandar todo al diablo, pero, si él tiene razón en algo, es que aún es un hombre comprometido. Puede que su corazón ya no esté junto al de la zorra de su exesposa, pero su cabeza continúa allí, lidiando con su recuerdo y su traición.


  —¿Todo bien? —elevo la voz apoyándome en la puerta, decidiendo si espiar o no.


  —Sí, gracias —dice y regreso a la cama.


  Mordisqueo mi uña esperando que salga y, cuando lo hace, el aire que recuperé vuelve a escaparse de mis pulmones.


  «Oh, niño Jesús, María y José».


  La toalla cubre sus piernas hasta la rodilla, en tanto que, con otra, rastrilla su cabello, se frota el pecho y seca sus antebrazos empapados. Mi corazón baila una rumba mientras mis ojos lo siguen como una acosadora.


  —Bu…, bueno… Visto y considerando que no te has desmayado en la bañera, creo que…, mmm…, es momento de marcharme. —Retrocedo hacia la puerta, tropezando con mis pasos y palabras.


  London me clava su mirada acerada, arroja la toalla con la que agitó su cabello, sobre el edredón, y avanza hacia mí cual depredador.


  —Gracias —dice, su aliento a pasta de dientes me hipnotiza. Se ha quitado los restos de sangre seca de su frente y el color violáceo se expande alrededor de sus ojos. Aun así, es el hombre más apuesto y caliente que he visto y veré en mi vida.


  —No fue nada. Ahora, necesitas dormir. —Mis palmas se abren sobre la madera de la puerta, mi espalda se mantiene pegada a la placa y mi pecho ruega por ser rozado por el suyo—. Mañana pasaré por aquí.


  —Probablemente duerma todo el día gracias a tu feliz idea de darme un calmante de animales —larga en un bostezo y me sonrío.


  —Gracias de nuevo por haberte expuesto, London. Si te pasaba algo no me lo hubiera perdonado y, por cierto, Leo tampoco —aseguro en voz baja, deseando repetir el beso que compartimos en la cocina.


  —Fue un golpe fuerte, pero sobreviviré.


  —Por supuesto, debes regresar a California de una pieza. —Por primera vez formulo un comentario que lo saca del contexto de Texas.


  —Ha sido una larga noche, Violet. Tú también necesitas descansar. —Su beso cepilla mi mejilla. Es seductor, caliente y suave, todo al mismo tiempo. Su barba me pica la piel e imagino cómo se sentiría entre mis piernas.


  Él se aleja y regresa al baño, en tanto que yo quedo como una masa de huesos y carne derretida.

  


  Cabalgo bajo la lluvia como posesa.


  Es un día húmedo y hay mucho trabajo por hacer en el rancho. Julio se ha reportado enfermo y debo guiar al ganado que ha estado vagando en el límite de las fincas de los Foster y los Adbunker.


  Cuando consigo que todos estén a resguardo, mi estómago ruge recordándome que no he almorzado. Son más de las dos de la tarde y no he visto a London en todo el día.


  Estoy empapada, de malhumor, y ruego no coger un resfriado.


  Llego al porche de los Foster, me quito las botas, hago un bollo con los calcetines mojados y me propongo entrar corriendo hacia el baño de la planta superior, dispuesta a eliminar el frío que cala mis huesos.


  Apenas entro, me sorprendo al ver a London en la sala con un pantalón de ejercicio y una sudadera de mangas largas.


  —Cielos, Violet, pensé que estarías en casa de tus padres con esta tormenta —me dice plegando el periódico y dejando su taza de café sobre la mesa baja—. Estás tiritando. —Es cierto. Tiemblo como una puta hoja y lo único que quiero es arrancarme la ropa. A mi cuerpo no le importaría hacerlo allí mismo, pero tengo algo llamado orgullo que no lo permitiría así como así.


  —Julio… estaba… enfermo… Problemas… con… el… ganado… —consigo decir con los dientes chocando entre sí para cuando me acerca una amplia manta y la extiende delante de mí.


  —Te cubriré mientras te quitas la ropa. Prometo no ver. —Cierra los ojos exageradamente y mira de lado.


  —¿En… serio?


  —Nunca hablé más en serio en mi vida. —Continúa sin mirar—. Vamos, no puedes seguir con las ropas mojadas.


  Hago lo que me indica, quedándome en bragas y sostén, para cuando le arrebato la manta y me envuelvo en ella.


  —¿Me aseguras que ya puedo abrir los ojos?


  —Ajam… —respondo. Si no estuviera tan preocupada por no coger una pulmonía, me hubiera desvestido por completo y me hubiera arriesgado a quedarme desnuda frente a él.


  —Caliéntate frente a los leños mientras lleno la bañera. —Su rancho y el de mis padres, los más antiguos de Silvertown, son unos de los pocos con este elemento constructivo. Con el clima de Texas, es casi ridículo tener una chimenea. Hoy mismo, bendigo la extraña decisión de quien sea que diseñó estas casas.


  —No tengo bañera en mi cuarto.


  —Lo sé, era mi habitación —sonríe coquetamente y asiento—. Llenaré la del cuarto que estoy ocupando. —Pensar en que él estuvo allí por la noche me marea. Por fortuna, la manta es lo suficientemente gruesa para tapar la dureza de mis pezones.


  Las habitaciones de la planta superior han sido remodeladas cuando Larry Foster falleció cuatro años atrás; para entonces, Leo comandó la refacción y todo estuvo listo un mes antes de su trágico accidente de rodeo.


  Él se mudó a la más grande de la planta, con su propio cuarto de baño; la antigua habitación de London cuenta con un baño cómodo, pero sin bañera, en tanto que las viejas alcobas de Leo y de Logan comparten uno de concepto «Jack y Jill», más que amplio.


  El cuarto de Lucy, sin embargo, ha sido convertido en una pequeña oficina.


  Froto mis manos frente a los leños encendidos y agradezco que él haya pensado en calefaccionar esta casa. Los otoños suelen ser bastante agradables en Texas, pero, este día en particular, la helada lluvia ha sido implacable.


  Anudo mi cabello en la cima de mi cabeza y cierro los ojos, dejando que el calor me recorra la piel. No sé cuánto tiempo pasa hasta que London se me acerca.


  —La bañera está llena. —Se avergüenza de mirarme a pesar de estar cubierta.


  —Gracias —le respondo humedeciendo mis labios, intentando sacarlo de su rígido corsé mental. Subo a su cuarto, donde no solo el vapor inunda mi visión y mis sentidos, sino que las sales de vainilla aromatizan el agua caliente.


  —Creí que esto serviría para relajarte. —Fue sigiloso al seguirme; lo encuentro recostado sobre el marco de la puerta, de brazos cruzados y mangas subidas hasta sus codos—. Trabajas muy duro, Violet, y apuesto a que no te mimas muy seguido.


  Asiento a desgano, me ofusca que esté en lo cierto.


  Paso la mano sobre el espejo de volutas colgado sobre el lavabo, desempañándolo, descubriendo una mirada lobuna y masculina que no me abandona.


  Su manzana de Adán sube y baja violentamente.


  No dejo de mirarlo ni de provocarlo.


  Debo arriesgarme. Debo medir su autocontrol y saber si lo que siento es correspondido.


  Probablemente me rompa el corazón, puesto que su vida no pertenece a este lugar, tiene una carrera en otra ciudad y yo no respondo al tipo de chica con la que él se asentaría.


  Yo sería una aventura, un ligue ocasional…, pero vaya si no lo quiero.


  «Vamos, Violet. Ahora o nunca».


  Llevo mis manos al nudo de tela que se cierne entre mis pechos y dejo caer la manta, para nada accidentalmente.


  Como Dios me trajo al mundo, continúo de espaldas a London.


  Él no se mueve, aun así, está afectado. Lo sé porque su respiración se vuelve errática y el bulto entre sus piernas crece. El denim tirante de sus pantalones lo delata.


  Muerdo mi labio inferior y comienzo a tocarme los pechos. Mis pezones son dos puntas rígidas, sonrosadas y necesitadas.


  Jadeo excitada, mis ojos no lo pierden de vista.


  Mi palma derecha baja y se encuentra con el pequeño triángulo de rizos castaños que decora mi pubis.


  —¿Sigo yo o te haces cargo tú a partir de aquí? —Mi voz es ronca, prácticamente, desconocida para mis oídos.


  Por un momento, creo que London se irá y me hará pasar el momento más embarazoso de mi vida. Hay una parte de mí que confía en mis instintos y en el fuego que vi cuando me besó la noche anterior.


  London yergue su espalda y toca su entrepierna.


  Le toma lo que considero una eternidad ponerse tras de mí.


  No me toca, tan solo me mira a través de mi reflejo.


  —¿Qué estás buscando, Violet? —Su aliento a café acaricia la piel humedecida de mi nuca, erizándomela.


  —Lo que quieras ofrecerme.


  —¿Aunque sea solo una noche?


  —Aunque sea solo una noche.


  No responde con palabras, sino con actos; retrocede dos pasos y su sudadera desaparece en un santiamén. Sus pantalones se deslizan por sus piernas fuertes al igual que su bóxer.


  No tarda nada en quedarse desnudo. Estamos empatados en este juego de lujuria que se siente prohibido y decadente. Ronroneo, expectante y deseosa de él.


  —¿Preparada? No habrá vuelta atrás después de que te ponga un dedo encima.


  —Hace años que espero esto —replico.


  Me abre las piernas con las rodillas y su palma me inclina la columna ligeramente hacia delante; mis manos se aferran a ambos lados del lavatorio y su dureza grande y venosa pasea en el valle entre mis nalgas.


  Trago sintiendo el cosquilleo agolpándose en mi cuerpo, la sangre bombeando en mis oídos.


  «Esto está pasando».


  No soy virgen, pero hace mucho tiempo que no estoy con un hombre.


  Su mano se escabulle por uno de mis pechos, pellizcándome un pezón, en tanto que la otra tantea un cajón donde hay varios paquetes plateados dispersos; muerde mi hombro, me estremezco y cuento los segundos hasta que finalmente se enfunda y me penetra.


  No es rudo, no es mezquino, sino que me va llenando de a poco, torturándome con lentitud. Mis dientes atrapan mi labio inferior conforme acepto la intrusión. Mis pies se despegan del piso, mis pantorrillas se endurecen y sus caderas chocan con mi culo.


  Sus hábiles dedos se anclan a mis caderas y sé que este es solo el comienzo del viaje.


  —Es injusto que seas tan hermosa, Violet —refunfuña contra el caparazón de mi oreja. El oscuro tono que utiliza al mencionar mi nombre me funde como mantequilla.


  Quiero decirle que más injusto es sentir que nunca seré la indicada, que hombres como él no se enamoran de chicas como yo, pero me lo reservo. No quiero que nada arruine este encuentro.


  El vaivén de sus caderas es sostenido, mis pequeños pechos rebotan con cada intromisión y nuestras miradas se enredan en el espejo.


  —¿Te gusta así? —pregunta suavemente, besuqueando mi hombro.


  —Más…, quiero más…


  —Pequeña codiciosa —gruñe con placer y, en lugar de complacerme, se aleja. Ante mi desconcierto, me gira y me sube a la mesada de mármol.


  —Está fría —reclamo, pero no es más que el estremecimiento lógico de mi piel caliente sobre la helada superficie.


  En ese preciso momento, London pierde los modales y deja de ser el hombre paciente y respetuoso: me frunce la boca con sus dedos y mordisquea mis labios con sus dientes. Soy su gran postre, se deleita conmigo, con el calor que irradia mi vagina y la humedad de nuestras pieles.


  El vapor nos sofoca y nos viste.


  Él entra y sale de mi cuerpo y resulta magnético ver la perfección con la que encajamos. Mis pies flamean alrededor de sus caderas, mis nudillos blancos se enganchan con violencia en el duro mármol y sus manos son libres de hacerme lo que quieren. Me tocan los pechos, me frotan el clítoris alternadamente, me jalan del cabello y son usadas como palanca para darse más impulso.


  —London…, Dios…, no resisto más… —no lo digo por la incomodidad de mi posición, sino a causa del temblor que amenaza con sacudir mi mundo. Las vibraciones que nacen desde mi interior recorren mis extremidades, enrollándome los dedos de los pies. El cosquilleo es visceral, me quema.


  —Vente para mí, Violet, yo estoy muy cerca —asegura arrancándome un beso desmesurado.


  Varias estocadas más tarde, grito.


  Grito fuerte, grito de emoción. Grito con el alma.


  Siento que floto, que llego al cielo, la garganta me arde y no puedo ser más feliz.


  Envuelta en éxtasis, no me permito pensar en lo efímero que será todo esto. Tampoco, en que él regresará en menos de dos semanas a su casa y me dejará aquí, triste y vacía.


  London explota a los pocos segundos. Le sujeto el rostro amoratado entre mis palmas, capturando cada uno de sus gestos, su ceño contraído y sus ojos encapuchados.


  —Amén… —dice una vez que ha dejado todo de sí, y se desploma sobre mi pecho.


  —Creo que no siento mis piernas —bromeo y reímos forzosamente.


  Se retira de mí y espero un beso que no llega.


  «¿Qué esperabas, que se arrodillara y te pidiera casamiento?».


  Oculto mi decepción y me bajo del lavabo frotándome el trasero. Él recoge sus ropas del piso y se las pone rápidamente, como si lo que acabáramos de hacer fuera un delito federal.


  No importa el calor que hace aquí dentro porque ahora mismo se siente como si estuviéramos en la Antártida.


  —Deberías aprovechar el agua mientras esté templada. —No me mira y se ajusta los pantalones mientras señala la tina con la cabeza.


  —Gracias… —le digo, sin especificar si es por el agua caliente o por el sexo.


  Sumido en sus pensamientos, farfulla cosas inentendibles para mi oído y se marcha.


  Su partida ha llegado antes de lo previsto.


  8


  London


  —No tendría que haberla besado… —me reprendo en voz alta en la oscuridad de mi alcoba—, tampoco tendría que haberla follado. —Siendo sensato, esa fue mi peor movida.


  Como era de esperar, salí corriendo del baño y me encerré en mi habitación hasta que llegó la noche. Al escuchar que la camioneta de Leo, conducida por ella, se alejaba sobre la grava rumbo al rancho de sus padres, bajé a prepararme un triste sándwich.


  Rastrillo mi cabello maldiciendo mi actitud, desconociendo mi impulsividad.


  ¿Cómo me había dejado llevar de esa manera?


  Cuando la vi empapada entrando a la casa, con su camisa de franela apretándose en sus pechos y los pelos chorreando, se encendieron mis alarmas; me costó un mundo no desnudarla y follarla allí mismo. Fui un caballero, hasta que no tuve más resistencia.


  Su cuerpo desnudo frente al espejo fue más de lo que podía tolerar; se estaba ofreciendo a mí, entregándome en bandeja su cuerpo precioso.


  Tenerla fue un billete premiado de lotería y dejarla ir será una maldición.


  Me culpo por mi debilidad, por el tiempo de abstinencia en materia sexual y por sus efectivas maniobras de seducción.


  Lo peor del caso es que lo que sucedió me ha dejado con ganas de más.


  No solo la abandoné en el baño, sino que me comporté como un canalla que solo buscaba follarla y quitármela del sistema. Escapé como un cobarde y sé que debo pedirle disculpas.


  Yo no soy así…, pero ¿cómo soy?


  Me duele no reconocerme, haberme distanciado tanto del muchacho adolescente que se divertía junto con sus hermanos y que regresó solo para darle el último adiós a sus padres.


  Ahora mismo, no se trataba de convencerlos para vender el rancho, sino de convencer a mi corazón de que nada tengo que hacer en este lugar alejado del mundo.


  La tormenta ya no es intensa y me preocupa que Violet regrese tarde a casa. Se ha ido hace un buen puñado de horas.


  ¿O no volverá porque he sido un estúpido?


  Traté de asustarla, de decirle que no soy bueno para ella y, sin embargo, no se detuvo.


  «Aprende de ella, cabeza hueca».


  Mi teléfono suena y por un momento sueño con que sea Violet. No tengo tanta suerte, puesto que es Alba. Miro al techo y corto la llamada después de contar hasta diez. Cualquier cosa que quiera discutir conmigo deberá hacerlo con mis abogados; ya no tolero tratar con ella y con sus pedidos millonarios y extravagantes.


  Abro mi portátil, reviso unos cuantos correos electrónicos y me distraigo por un momento leyendo publicaciones médicas que prometí estudiar en mis ratos de ocio, cosa que no he hecho hasta ahora.


  Me pierdo lo suficiente hasta que el primer bostezo me brota desde lo profundo de las entrañas. Bajo la tapa de mi ordenador, me quito las gafas y refriego los ojos cuando el clic en la cerradura de la puerta principal me hace girar el cuello.


  Analizo mis opciones con velocidad: ¿salgo corriendo y me escondo como hice hasta el momento, o bien me comporto como un hombre adulto que folló con alguien consentidamente y se escapó como un tarado?


  —Oh, pensé que estarías durmiendo —dice Violet dejando el paraguas dentro del cubo de hojalata junto a la puerta de entrada.


  —No, estaba leyendo un poco.


  —Bueno… —dice y, con timidez, se acomoda un mechón de cabello detrás de su oreja.


  Inspiro, bajo de mi banqueta alta y voy en su dirección.


  Cierra la puerta de ingreso y no espera verme tan cerca cuando la abordo.


  —Violet, perdóname por lo de hoy. No debería haberme ido como me fui después de…, bueno…, tú sabes… —hablo nerviosamente. Ni siquiera en una operación a corazón abierto me he sentido tan vulnerable e inseguro.


  —Sí, después de que follamos. —No se anda con rodeos.


  —Sí, después de eso.


  —London, has sido claro conmigo: tienes muchas cosas en tu plato y lo entiendo. Lo que no aceptaré es ser el juguete de nadie.


  —Violet, lamento mucho que te hayas sentido así. No fue mi intención. —Sus ojos muestran dolor y merezco que me abofetee. Ni siquiera el puñetazo en el bar ha molestado tanto.


  —Está bien, te creo. Sé que no eres un tipo que anda por allí acostándose con mujeres al azar…


  —En absoluto, de hecho, solo he tenido relaciones con mi esposa Alba. Y bueno, contigo también. —No sé si debería enorgullecerme por eso o lamentarme.


  —Tú no eres un hombre cualquiera para mí, London —me asegura, buscando mi mirada gris y perdida—. Sin embargo, no me arrepiento por haberte provocado y corrompido —sonríe y se siente como una brisa de aire fresco para mi conciencia.


  —Corrompido —repito textual.


  —Caíste como Ulises bajo el encanto de las sirenas cantarinas. —Me echo a reír a grandes carcajadas y la tomo de la mano. Nos alejamos de la puerta y la invito a tomar asiento en el mullido sofá de la sala.


  —Ven aquí… —Cae a mi lado y la abrazo. Beso la cúspide de su cabeza y sus manos se entretienen con los pequeños botones centrales de mi Henley—. Violet, eres una mujer excepcional, trabajadora y no dudas en ir tras lo que quieres. Cualquier hombre se sentiría orgulloso de ti. —Debería dejarle en claro que yo también, pero me contengo. No quiero alimentar falsas expectativas—. Yo…, yo soy un lío ahora mismo —prosigo—. Mi exesposa es una bruja que no deja de pedirme dinero y amenaza con quitarme la clínica, que con tanto esfuerzo he levantado. Puede que mantener un instituto de estética suene frívolo, pero no lo es cuando los salarios de muchas personas que trabajan allí están en riesgo. ¿Comprendes mi preocupación?


  —Por supuesto, eso es terrible —reconoce.


  —No tengo la cabeza lo suficientemente limpia como para comenzar un romance, linda —digo sincerándome.


  Ella cierra los ojos, guardándose las lágrimas. Inspira hondo, manteniéndose entera.


  —Valoro tu honestidad, London. —Eleva la barbilla y la primera lágrima se derrama sobre su mejilla. La recojo con mi pulgar y quiero prometerle el sol, el mar y las estrellas.


  —No llores por mi culpa.


  —Es por mí, London. —Sale de mi cálido amarre y endereza su espalda—. Es por mis sueños, por lo que anhelo.


  —¿Y qué es lo que anhelas? —Le acaricio un mechón de cabello, lo enrulo con mi dedo y lo coloco detrás de su oreja.


  —Anhelo una familia, lo que mis padres han construido. Lo que mi hermana Dahlia tiene con su esposo. —Su comparación es obvia. Sus padres tienen un matrimonio perfecto y sagrado que pronto festejará sus cuarenta años de unión y su hermana logró consolidar un vínculo verdadero, con varios retoños.


  —No creí que fueras del tipo de las que se casa —acuso sin prejuicio alguno.


  —Que sea una chica independiente no significa que no quiera ser madre y complacer a un esposo —protesta juguetonamente—. Aunque eso implique que él moriría de hambre, ya que no sé hornear más que tortitas —bromea, el drama dragándose entre ambos.


  —Violet, eres maravillosa y de no ser porque mi cabeza está en otro sitio no dudaría en darnos una oportunidad —digo sin florituras, convencido de que es cierto.


  —¿En serio?


  —¿Por qué no?


  —Porque…, porque no soy como Alba… —Con solo nombrarla mi semblante se enturbia; Alba es el ejemplo perfecto del cordero vestido de lobo.


  —No me importa un frasco bonito y vacío.


  Desconozco cuánto tiempo lleva Violet mirándome con otros ojos, soñando despierta conmigo o creyendo que algún día pudiera regresar a Silvertown a reclamarla.


  —Me he casado para toda la vida, Violet. O al menos pensé que así sería cuando me marché de aquí junto con ella. Le di todo lo que estuvo a mi alcance hasta que ni siquiera me importó pelear para que se quedara a mi lado.


  —Lo siento mucho, London, eres un gran tipo.


  Nuestras frentes se conectan, nuestras respiraciones se entrelazan y las palabras que no salen hablan por nosotros. La química existe, la chispa está presente; ella es la yesca y solo depende de mí iniciar la llamarada.


  Me encuentro vulnerable e incómodo. Siempre he sido un sujeto sin vueltas, leal y sensible, directo y efectivo, pero, frente a ella y a pesar de llevarle casi diez años, me siento torpe e inexperto.


  Mi mano roza el perfil de su quijada, propinándole una caricia dulce y tierna que no debería progresar. Sin embargo, lo hace y me libera. Como un gatito, ella disfruta del contacto y es cuando poso besos sutiles sobre su rostro, sus párpados cerrados y la punta de su nariz.


  Sus manos callosas redondean mis hombros y, en menos de un nanosegundo, está sentada peligrosamente sobre mi regazo. Las yemas de mis dedos se escabullen en su escote, desprendiendo los botones que cierran su camisa, haciendo que el frío y la excitación choquen con su piel. Veo su sostén magenta y es tal cual imaginé que sería: singular y chispeante.


  Mi traicionera lengua humedece su labio inferior y es tan fácil perderme en ella que desconfío de que mantendré mi juicio intacto.


  —Violet… —su nombre acaricia mis labios al salir de mi boca.


  —London, no pienses, no ahora, no mientras estés conmigo —me implora.


  Sus ojos color avellana con motas verdosas me dicen que me quede tranquilo, que ella no es como otra mujer que haya conocido y que no se rendirá fácilmente.


  ¿Por qué lo hace? Sería más fácil que fuera una perra desalmada y materialista, más interesada en una aventura de una noche que en ser una chica dispuesta a esperarme.


  —Prometo hacer todo lo posible —respondo agitado.


  —Con esa promesa me basta.


  Ambos dejamos el juramento volando entre nosotros, para ser protagonistas de esta historia sin un final escrito. La aferro a mis caderas y me levanto del sofá.


  —Vayamos a tu cuarto —exijo, subiendo escalón por escalón.


  Asiente mientras esparce una lluvia de besos por mi barba que de a poco se vuelve mullida.


  —Me agrada tu barba, he estado soñando con ella por varios días. —Mi dureza pujante bajo su trasero es la respuesta fisiológica a su perverso contacto. Mi boca, en cambio, tiene otro plan: mis dientes le tironean del labio inferior, logrando que su excitación se descontrole.


  Una vez en la habitación, la arrojo sobre el colchón. Se reacomoda, clava sus rodillas en la mullida superficie y comienza quitándome el cinturón y las botas.


  Desecho mi ropa y, de inmediato, quedo con un bóxer blanco que no deja nada a la imaginación.


  —Permíteme, por favor —tomo la cintura de sus vaqueros y los arrastro por sus piernas doradas. Ansío ver su cuerpo en verano, trabajando bajo el sol y mojándose por la lluvia estival—, quiero hacer esto… —Su camisa es un bollo junto a la cama rápidamente—. Perfección total, Violet.


  —No seas adulador, estoy lejos de ser perfecta —susurra para cuando, cual puma en celo, avanzo sobre la cama siendo el dominante que se encontraba dormido dentro de mí. La acorralo y sus gemidos son agudos.


  Junto sus pechos y mi lengua se hunde en la línea media que los divide. Mordisqueo las copas de su sostén, las bajo brutalmente y lamo sus pezones receptivos.


  Arquea la espalda, corcovea como los caballos que domina en el rancho y sus caderas golpean con los huesos de mi pelvis.


  —Fóllame, London.


  —No, Violet. Ahora mismo quiero hacerte el amor —hablar de la palabra con A sale más veloz de lo previsto. A pesar de ser un lío de sentimientos, sé muy bien que ella merece más que una follada casual y dura, merece a alguien que la trate como la flor que es.


  Asiente nerviosamente y cierra los ojos, arrojándose al vacío.


  Un camino de besos húmedos llega hasta su tanga; le beso el ombligo con cautela y, para entonces, su ropa íntima es un trapo húmedo que desaparece en un santiamén.


  Pretendo hacer un pacto con la eternidad para saborear sus pliegues; sus manos peinan y despeinan mi cabello. Mis ojos grises asoman entre la V de sus piernas y creo estar tocando el cielo con mis manos.


  —Hazme venir —suplica.


  —Como gustes, mi dulce Violet.


  «Mi dulce Violet».


  Se siente bien, se siente correcto y gratificante. Se siente impulsivo y reconfortante.


  Repto por el colchón abandonándola en la cornisa, en el límite en el que todo explota. El palpitar de su carne como un indicio del infierno gestándose en su interior.


  —Debería ir a buscar un condón… —Suspiro resignado.


  —No —niega determinante—, yo… tomo la píldora. Estoy limpia y hace mucho tiempo que no tengo relaciones —admite y el alivio afloja mis hombros.


  —Yo también. Hace años que mi mujer no quiere que la toque. —Mi confesión es cruda—. Y, por cuestiones laborales, siempre nos hacen chequeos periódicos —confirmo y, para entonces, ella me roba un beso que me deja en carne viva.


  No más lamentos, vamos a la acción.


  «¡Y qué acción!».


  Me acomodo en su entrada y accedo lentamente. Como un guante, sus paredes se ensanchan y me toman sin restricciones.


  Sonríe mientras se aferra a mis bíceps indicándome que no escapará y que llegaremos juntos hasta el final.


  De a poco encuentro el ritmo, es constante, delicioso y mortalmente adictivo. De un momento a otro la ubico arriba y me demuestra lo bien que le han hecho los años de jineteada en nuestros ranchos. Una bofetadita artera en su redondo trasero despierta un gritito que se sofoca por la excitación que cruje por su piel.


  Espero jamás despertar de este sueño.
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  Violet


  —Tantos años sobre los caballos han valido la pena —dice con ese acento sureño que me vuela la tapa de los sesos. Inclino mi torso y le arranco un beso.


  Él es tan buen dador como receptor. Se deja acariciar y me encanta la sensación de su vello contra mi piel curtida por el sol. Acrecienta el ritmo, captura mis nalgas y me arrastra hacia su boca; a trompicones monto su rostro y me sujeto en el cabezal de la cama, donde las chispas, los arcoíris y los puntos metálicos en el aire se materializan.


  —Jesús, María y José —grito frenéticamente. Agradezco que el rancho de mis padres esté a unas cuantas hectáreas de aquí y no haya vecinos en las inmediaciones.


  Por sobre mi hombro, veo una de las manos de London trabajando en su rígida vara y me pone a mil. Su aliento caliente y la humedad de su lengua lo es todo.


  Gimo, jadeo, mi corazón brinca desaforadamente hasta que estallo en mil millones de partículas.


  Mis piernas tiemblan, mi pecho sube y baja con desesperación y creo que me voy a morir cuando noto que él aún no hay llegado a su éxtasis máximo.


  —¿Qué haces? —pregunta al verme reposicionarme sobre su erección.


  —Cállate y disfruta —le ordeno y una sonrisa ronca es suficiente para saber que no se rehusará.


  Succiono, relamo, modelo con mi boca. Hago mi mayor esfuerzo por complacerlo, por darle recuerdos, por darle un motivo para no marcharse nunca más.


  Es ambicioso creer que la conexión sexual pueda llevarnos a algo más que al dormitorio, pero no pierdo las esperanzas de que quiera conocerme en otros aspectos.


  Hemos estado pasando algunas tardes juntos, compartimos conversaciones en el porche y situaciones que nos pusieron al límite.


  Le estoy entregando mi corazón y pretendo que lo tome y lo conserve hasta que pueda ponerlo junto al suyo para latir a dúo.


  —Nena…, ufff…, se siente tan bien…


  —Esa es la idea, London —lo animo. Sé que tal vez no está lo suficientemente relajado para focalizarse en el aquí y ahora.


  Para eso estoy yo.


  Acreciento mis caricias, sumo mis manos y los gemidos que escapan del fondo de mi nariz son lascivos. Él jadea, su brazo cubriéndole los ojos es una pintura extraordinaria.


  —Violet…, mujer…, me estás matando… —Su otra mano va hacia mi cabello, enredándolo y moviéndolo hacia cualquier sitio.


  Me esfuerzo y obtengo mi ansiado premio.


  Él se corre en mi boca, mi cuello y me pincelo los pechos con su tibia masculinidad. El aire sale de sus pulmones como una bomba de oxígeno.


  Me relamo y me siento a sus pies, siendo testigo de su reacción. Se quita el brazo de su rostro y extiende sus manos, invitándome a su lado.


  —Eso fue… fantástico… —dice y me termina de limpiar la boca con su mano. Quita la funda de la almohada y arrastra las huellas de su indecencia de mis senos.


  —Lo mismo digo de ti. —Guiño mi ojo y me reacomodo sobre su pectoral sólido cuando el sueño me atrapa y ruego despertarme junto a él.

  


  Mi boca se siente pastosa y apenas abro los ojos me doy cuenta de que no tengo compañía. Hundo mi cabeza en la almohada, sabiendo que este momento iba a llegar.


  «Sola».


  Estoy sola y defraudada al saber que London aprovechó para marcharse a hurtadillas mientras yo dormía.


  Me doy una ducha rápida rememorando el tacto de London sobre mi piel, sus palabras sucias en mi oreja y viendo las marcas violáceas que ha dejado alrededor de mis pezones.


  Agradeciendo que Julio haya retomado sus labores, me coloco unos vaqueros y una de mis clásicas franelas, cerrándola hasta arriba.


  ¿Cómo abordaré a London la próxima vez que lo vea? ¿Debo preguntarle por qué me ha dejado sola en la cama o ignoro que me ha dicho que no puedo esperar nada de él porque su ex lo ha arruinado para la especie femenina?


  Me siento irritada y de mal genio.


  «Deja que fluya», me digo mientras bajo por las escaleras.


  Un delicioso aroma a caramelo y vainilla inunda mis sentidos y abre mi apetito. Estoy famélica después de la noche de sexo brutal con London.


  —¡Hey, dormilona! ¿Cómo estás? —Parpadeo sin esperar que Leo sea el que me dé la bienvenida.


  —Ho…, hola…, ¿no regresabas mañana? —pregunto mientras me abraza.


  —Sí, yo también te eché de menos. —Me pellizca la mejilla, tal como odio que haga, y regresa a su banqueta—. Ayer cerré el trato, no tenía por qué quedarme en la ciudad. —Eleva los hombros y engulle una tortita bañada en salsa de chocolate.


  No espero menos: es un adicto al chocolate.


  London está de espaldas a nosotros y es quien, evidentemente, ha hecho una enorme pila de tortitas. ¿Desde qué hora está cocinando aquí abajo?


  —Buenos días, Violet. ¿Has descansado bien? —¿Soy yo o está sonriendo diabólicamente? ¿Quiere que responda con la verdad o pretende divertirse a mis expensas?


  —Mmm…, sí… —admito mientras tomo asiento junto a su hermano. Leo me analiza con sus ojos verdes—. ¿Qué?


  —Nada. —Se guarda la opinión y su inquisición me obliga a retirarle la mirada.


  No encuentro mejor opción que fijar mi vista en el turgente trasero de London. Sus glúteos tiran el grueso género y se me hace agua la boca al recordar lo bien que se sentían mientras le clavaba mis dedos. ¿Le habré dejado rasguños?


  —¿Me estás escuchando, Vio-Vio? —Leo rebuzna a mi lado y parpadeo con insistencia cuando caigo en la cuenta de que no he escuchado ni una de sus palabras por estar apreciando el culo de su hermano.


  —No, estaba… distraída.


  Pone los ojos en blanco y frunce la boca, probablemente, sospechando que estaba navegando en la galaxia llamada Londolandia.


  —Acabo de preguntarte qué podemos obsequiarles a tus padres.


  —¿A mis padres? —Limpio mi garganta; London luce exquisito, tanto o más que el café con crema que me sirve.


  —Tus padres. Renovación de votos. Aniversario de cuarenta años.


  —Ah, sí, sí, mis padres, regalo —repito como una idiota. Bebo el café acomodando mi cerebro en su lugar. No puedo pensar con claridad mientras London Foster se entrometa en mi atmósfera—. ¿Sinceramente? No sé qué opción darte. Nosotras le regalaremos un viaje a Europa.


  —Ese es un regalo estupendo. —London se suma a la conversación mientras toma asiento del otro lado de la barra de la cocina.


  —Han trabajado duro en el viñedo por mucho tiempo y necesitan un descanso. Además, probablemente necesiten recarga de energía antes de que llegue el nuevo bebé a la familia —sonrío con la verdad colgando de mis labios.


  Mi hermana Dahlia no estará disponible por unas semanas; siempre ha sabido organizarse con el cuidado de los niños, pero ¿con cuatro? Ese es otro cantar.


  London bebe rápidamente su café y se excusa diciendo que tiene unos pendientes laborales, dejando a Leo, y su mirada curiosa, conmigo.


  —Escúpelo —exige.


  —¿Qué tendría que escupir? —Engullo una tortita ganando tiempo. Cierro los ojos. ¡Sabe deliciosa!


  —¿Qué ha sucedido en mi ausencia?


  —Leo, no pasó nada… —miento descaradamente, quitando presión al asunto.


  —Vio, noto la tensión flotando en el ambiente. ¿Te ha gruñido? ¿Te ha roto el corazón al decirte que en una semana verá a su ex?


  Mi mente se congela y, aparentemente, mi cuerpo también.


  Recapitulo: London ha sido honesto en sus sentimientos, entonces, ¿por qué no ponerme al tanto de que se iba en tan solo una semana? ¡Una semana!


  Siento que mi corazón pulsa como loco. No estaba preparada para que se fuera tan pronto.


  —No sabía que se marchaba en una semana. Ese…, ¿ese es su plan? —Finjo compostura, pero estoy desbordada.


  —Al menos lo era hasta que te uniste a nosotros hace un rato. —Leo se desliza de su asiento y, como un hermano mayor, me besa la sien.


  Aun en shock, proceso esta noticia que me ha caído como una bomba.

  


  La semana pasa lentamente y mi plan por evitar a London es exitoso; ni siquiera lo encuentro bebiendo su cerveza en el porche cuando llego de cenar con mis padres, donde me he pasado buena parte de los días ultimando los detalles de su fiesta de aniversario.


  Bueno, en realidad no estoy involucrada tanto como querría: mis hermanas Dahlia y Magnolia son quienes pujaron por el estilo del festejo. La mayor de nosotras votó por lo tradicional. La otra, por lo vanguardista.


  Como sea, se han estado peleando como perro y gato, y no hay nada que disfrute más que verlas arrojarse mierda como cuando eran pequeñas.


  —Son insoportables —Jasmine me susurra al oído. Es muy tarde y mañana es el gran evento—. Me alegra haberme quedado al margen.


  —Lo mismo digo. —Nos reímos mientras vemos a varios muchachos de la empresa de sofás descendiendo de una camioneta con un montón de banquetas bajas de cuero blanco. No pierdo de vista a mi hermana Jazzy, la más romántica de las cuatro.


  No solo es maestra en la escuela de Silvertown, sino que es quien suele organizar la colecta anual de libros para la única biblioteca del pueblo, la cual incluye una gran exposición de pasteles, lecturas al aire libre y competencias entre cometas hechos por los propios niños.


  Sus ojos color avellana, similares a los míos, se encuentran perdidos en algún lugar del horizonte. Creo que es el momento exacto para preguntar si su ensoñación tiene dueño. Y quién es, obviamente.


  —Jazzy, ¿está todo bien? —Su mano deambula sobre su cuello cuando le pregunto y sé que trata de ocultar el sonrojo de su piel cuando está nerviosa.


  —Oh, sí. Es solo que… estoy emocionada por la fiesta.


  —¿Emocionada por la fiesta o por los invitados que vendrán a la fiesta? —Resopla con el tironeo de sus labios hacia arriba. He dado en el clavo—. Jasmine, supongo que si no me cuentas sobre ese amor que constriñe tu corazón es porque es demasiado fuerte para ti. Eres una mujer increíble y mereces a un hombre que esté a tu altura —sin pensarlo, enuncio palabras similares a las que London ha tenido para mí. No puedo dejar de pensar cuánto de eso será cierto, si ha estado jugando conmigo o si no mencionó su regreso a Los Ángeles por el simple hecho de que no me debe explicaciones.


  —Lo más triste es que ya lo sé y él también. —Le aprieto las manos y las llevo a mis labios. Sus ojos tristes me desconsuelan. No existe un ser más dulce y abnegado que ella.


  Mientras que yo soy la rebelde, salvaje y aventurera, mi hermana Dahlia es temperamento e ironía. Magnolia, en cambio, es orgullo, perfección y a quien Silvertown y sus alrededores le han quedado chico.


  —¿Puedo preguntar si lo conozco? —Me devuelve una expresión risueña, lo que afirma mi teoría—. Entiendo —reflexiono en voz alta, no quiero presionar más de la cuenta a pesar de estallar de curiosidad.


  El día llega a su fin y elijo quedarme en mi vieja habitación. Todo se ha conservado desde que soy adolescente e hice los últimos cambios y sé que mis padres no han transformado esta enorme casa en una posada de vacaciones a causa de mi presencia.


  Tengo veintisiete años y mucho apego a mis cosas. Miro las fotografías de mi anuario y descubrir el rostro juvenil de Leo me quita una sonrisa. También veo las medallas que obtuve en segundo grado por haber derribado la mayor cantidad de botellas con mi arco y flecha bastante rudimentarios.


  Las cortinas están pasadas de moda y mi colección de libros de veterinaria ocupa casi toda la pared junto a mi pequeño escritorio.


  Mis hermanas estuvieron de acuerdo con que continuara viviendo aquí a medio tiempo, cuando no estoy en el rancho de los Foster; sin embargo, por la visión de negocios de Dahlia y la de mis padres, tienden a pensar que esta vivienda funcionaría excelentemente bien como casa de huéspedes para hacer del turismo al viñedo una experiencia completa y rentable. Hay un único hotel en Silvertown y no es la gran cosa.


  Claro, quizás necesitarían hacer números más precisos y ver a cuánto ascendería la inversión, pero todos somos conscientes de que yo soy el principal obstáculo, lo cual me hace sentir muy incómoda.


  Desocupo mi armario con ropa anticuada que creí seguir usando hasta mi vejez; si exijo que me reconozcan como una mujer profesional, debería empacar mis cosas y tener una casa propia, ¿cierto?


  Todos tienen su sitio, su privacidad. Yo no hago más que rebotar de casa en casa y dejar que el tiempo pase.


  De inmediato, tomo una decisión.


  Clasifico la ropa para donar a caridad y caigo en la cuenta de que debo renovar mi vestuario. Vaqueros de toda clase y franelas de todos los colores son el denominador común.


  Nunca pensé en vestirme como una mujer elegante ni sofisticada. ¿Para qué? Sin embargo, si tuviera una cita, una cita real con un muchacho que quisiera cortejarme, ¿qué me pondría? La ropa no me define, claro, pero me interesaría lucir bonita y especial.


  Me miro al espejo y las palabras de mi madre poco a poco se filtran en mi cabeza. Algunas prendas un tanto más glamurosas no dañarían, ¿verdad?


  Toco la bolsa que envuelve el vestido que Magnolia escogió para que use mañana por la noche en el evento de mis padres. Me lo he probado una sola vez y me arrepiento de no poder recordar siquiera cómo me quedaba.


  Dejé que mi hermana se encargara del asunto, puesto que sabe de mi aversión por salir de compras y mi mal gusto para elegir cosas bonitas. ¿Quién mejor que ella para hacerlo?


  Deslizo la cremallera y permito que la tela verde esmeralda cobre vida bajo mis dedos. Cojo la percha y lo saco para extenderlo sobre la cama.


  Rozo la hermosa pedrería incrustada en la zona del busto y un escalofrío me recorre la espalda.


  ¿Qué dirá London al verme vestida con esto? ¿Se sentirá atraído o simplemente funciono como la chica que usa para quitarse la comezón?


  «Basta, Violet, tú sabías en dónde estabas metiéndote».


  La perra de mi conciencia me recuerda que tener expectativas con London Foster es absurdo.


  Me quedo sentada un rato más junto al vestido, recorriéndolo y pensando en el posible peinado y si toleraré los tacones color plata que, obviamente, Magnolia también escogió para mí.
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  London


  Logan llega al rancho y, dado su gusto por la puntualidad, intuyo que es hora de marchar hacia la casa de los Westside. Sé que habrá muchos invitados y que es un festejo a lo grande y, también, que tendré ojos solo para una persona: Violet.


  Aún me mortifica no haberle dicho que en dos días regresaré a Los Ángeles, citado por los abogados de Alba. Los papeles están listos, lo que hará de nuestro divorcio algo concreto y definitivo.


  «Gracias a Dios».


  No tengo en claro si no lo he hecho para no ilusionarla con una posibilidad de acercamiento —si es posible que nos acerquemos más—, suponiendo que no estoy listo para involucrarme en otra relación amorosa, o porque tengo miedo de salir dañado de nuevo.


  Logan acomoda su cabello rubio hacia atrás mientras se mira en el espejo por vigésima vez. Nunca lo he visto tan interesado en cómo luce, quizás, porque siempre lleva sus tradicionales camisas oscuras y vaqueros desgastados.


  —Deja ya de mirarte, Cenicienta. Eres apuesto incluso sin esa corbata. —Leo nota lo mismo que yo y le pellizca la mejilla.


  —Idiota —refunfuña Logan, el más cascarrabias de los tres.


  Han pasado muchos años desde que nos hacíamos bromas tontas y disfrutábamos de nuestra mutua compañía; mi alejamiento ha sido la causa principal. Soy el hermano que lo dejó todo sin mirar atrás y se siente horrible.


  Es triste aceptar que ni siquiera sé sobre la vida personal de mis hermanos, de la única familia que me queda en la vida.


  En tanto que siempre dudé de que Leo tuviera un enamoramiento con Violet, cosa que me retuerce las tripas y debo develarlo antes de que sea demasiado tarde, jamás escuché sobre los amores de Logan.


  —¿Existe alguna invitada en la que estés interesado, hermanito? —Soy sutil, esperando que Logan no me dé un puñetazo. Mi rostro no soportaría más magullones.


  —No, es solo que… no estoy acostumbrado a los eventos con mucha gente —se excusa.


  —No mientas —acusa Leo—, cada vez que Jasmine Westside organiza su feria de libros estás al pie del cañón esperando que te pida socorro. —Su tono irónico me da un indicio de historia allí.


  Elevo una de mis cejas, mirando en dirección a quien me sigue en edad.


  —Conque Jasmine Westside, ¿eh? —curioseo.


  —No es tu asunto —dice, sin despejar la duda.


  Subimos al jeep de Logan y llegamos al viñedo en menos de lo que canta un gallo.


  Como es de esperar, apenas entramos, vemos que hasta los mínimos detalles fueron cubiertos: las luces que se aferran a los árboles frutales cual enredaderas, la decoración con lámparas de papel que apenas se agitan por la brisa, las flores flotando en el bello estanque… Es una fiesta con mayúsculas y, de inmediato, detecto la intervención de la atenta Magnolia y la estricta Dahlia Westside.


  La gente está dispersa formando pequeños grupos en la propiedad, a nadie parece faltarle bebida y las extensas mesas con bocadillos son asaltadas por todos los invitados.


  Por otro lado, escoger el regalo no ha sido nada fácil. ¿Qué se le obsequia a un matrimonio que ha vivido cuarenta años juntos y no han tenido ni un sobresalto? Han criado cuatro hijas respetables y hermosas y han fundado un negocio emblemático en esta región.


  En tanto que Leo y yo pensamos en unos candelabros de plata labrada, Logan nos sorprendió con su sensibilidad: encargó a un pintor local cuatro cuadros, cada uno con la flor representativa del nombre de cada una de sus hijas.


  El resultado fue fantástico, especial y único. Poco sé de arte, pero hemos quedado sin habla cuando los vimos.


  Leo avanza con el bastón que lleva siempre consigo, sin dejar de saludar a la gente; como dueño del único bar del pueblo, es lógico que sea conocido por todos. Logan tampoco se queda atrás en el campo de los saludos: es el sheriff de Silvertown y nadie quiere tener problemas con la ley.


  Yo sonrío medidamente; aquí soy uno más, el mayor de los Foster, el que se fue creyendo que la felicidad se encontraba donde se garantizaba el éxito profesional.


  «Craso error».


  —Hijos míos, ¿cómo están? —Keith Westside es un hombre excepcional. Amigo leal de mis padres; sufrí mucho cuando papá lo ahuyentó definitivamente de su vida tras la muerte de mamá.


  Sábados de pesca junto con ambos jefes de familia vienen a mi mente; siendo el más grande de los hermanos, fui quien más tiempo pudo disfrutar del padre cariñoso y trabajador que fue Larry Foster antes de que la tragedia de mi hermana nos asaltara.


  —Felicitaciones, es una celebración increíble. —Señalo al matrimonio.


  —Nuestras hijas lo han hecho de maravillas, ¿qué más podemos pedir? —Daisy recuesta la cabeza en el hombro de su esposo y me pincha la envidia. Traban sus miradas llenas de historias, componiendo una gran escena de amor.


  —Este es nuestro obsequio para ustedes, lo dejaré en la sala principal. —Logan se apresura en dirección a la gran casa cuando la jefa de familia lo llama.


  —No, no; quiero verlo ahora —exige, llevándonos hasta una de las mesas que rápidamente despeja para que Logan apoye el aparatoso regalo.


  Cuando abren los retratos, no existe expresión más maravillosa que la de la señora Westside.


  —Jesucristo, chicos…, esto… es hermoso… —Sus ojos se llenan de lágrimas y los tres intentamos reprimir las nuestras—. Sus padres estarían orgullosos de los hombres que han criado: profesionales, amorosos y respetuosos. Ojalá alguno de ustedes fuera mi yerno.


  Tanto Leo, Logan como yo quedamos en silencio, mirándonos discretamente sin decir nada y pensando de qué manera escapar del escrutinio del matrimonio.


  Si Keith supiera que he estado acostándome con su preciosa hijita menor, me volaría las bolas con el rifle de colección que sé que tiene exhibido en su biblioteca.


  La fortuna nos da una nueva vida cuando otro matrimonio encuentra a los Westside y comienzan a hablarle. Un camarero recoge las pinturas y las lleva hacia la casa; aprovechando el momento, somos inteligentes y nos escabullimos hacia una de las mesas, alejada del resto de los invitados.


  No perdemos la oportunidad de bromear respecto de la decoración y de nuestra falta de experiencia en eventos semejantes; para entonces, mi mirada se conecta con la Violet y se me descuelga la puta mandíbula.


  —Jesús, hermano, si no avanzas tú, pues lo haré yo —Leo me susurra al oído cuando ambos vemos a la menor de las Westside caminando con un hermoso vestido verde esmeralda abrazando cada curva de su bella figura.


  Fulmino a mi hermano con la mirada, sin darle margen a error. Sí, si no le había dicho con palabras cuán interesado estoy en Violet, acabo de quedar al desnudo.


  Para entonces, Logan está muy entretenido hablando con la señora Dampler y su hija Meredith, sin registrar nuestra competencia de meadas. Avanzo entre la gente dejando a Leo riendo por detrás y me coloco a espaldas de Violet mientras toma un bocadillo de la mesa.


  —Estás radiante. —Mi voz rasposa baña su cuello desnudo. Su cabello está trenzado de lado, dejando al descubierto su espalda y sus hombros. El vestido es de tirantes finos y, a no ser que tenga alguna de esas cosas modernas que sostienen el busto sin que se note, no lleva nada que sostenga a sus chicas.


  Mi pulso se acelera y su aroma a violetas, como no podía ser de otra manera, me incinera la entrepierna.


  Violet gira, posando sus escandalosamente bellos y maquillados ojos en mí.


  —Tú tampoco estás tan mal, doc —dice cuando me recorre con su mirada.


  Pone su copa aflautada entre ambos; lo que no sabe es que no me es distracción suficiente. Me arden los dedos ante la necesidad de tocarla; mis ojos acarician la piel bajo ese increíble corsé labrado con piedras facetadas que refractan la luz del atardecer, haciéndola brillar todavía más.


  —No tienes idea de las cosas que te haría con ese vestido puesto. Y sin él, claro. —Impropiamente, amenazo. Nunca me he caracterizado por ser un tipo agresivo en cuanto a la conquista, de hecho, he tenido una sola novia en toda mi vida (que, valga decir, se me arrojó a los pies apenas nos conocimos en la preparatoria) y ninguna amante. Violet, sin embargo, saca el animal sediento de lujuria que existe dentro de mí.


  Limpia su garganta y noto fuego en sus ojos, un fuego teñido de pasión.


  —¿Las harías antes o después de marcharte a Los Ángeles pasado mañana? —lanza y sé que hay una sola persona que pudo haber abierto la boca.


  —Violet… —Pongo mis manos en jarra, el momento se enfría mientras escojo las palabras correctas.


  —No tienes que darme explicaciones, London. Después de todo, tú y yo no somos nada. —Sube los hombros y suena dolida. Lo que menciona es cierto, lo cual no significa que le haya prometido que no le haría daño. Le fallé.


  —Toda mi vida está en California, Violet. Nunca dije que me quedaría aquí —mis líneas salen entre dientes, no quiero que nadie a nuestro alrededor me escuche.


  —Por supuesto que no, no hay nada que te ate aquí más que tus hermanos. —Su mirada altiva y furiosa me enciende, no debería ser así, pero lo consigue—. London, ha sido…, mmm…, interesante… mientras duró —sonríe, sin que llegue a sus ojos.


  —Violet, no es nuestro momento. —Mi pretexto es débil. ¿Qué me impide besarla aquí mismo y decirles a todos que ella me ha devuelto las ganas de disfrutar de la vida y que me ha hecho sentir un hombre completo?


  Sí, ya lo recuerdo: soy un cobarde que no quiere arriesgarse a ser lastimado, que no está dispuesto a hacer el salto de fe necesario para ser feliz.


  —Si me disculpas, debo mezclarme entre los invitados. Puede que encuentre un buen hombre que esté dispuesto a superar sus fantasmas del pasado.


  A paso firme, a pesar de esos tacones del infierno, consigue marcharse y hacer sociales con cuanta persona encuentra por allí, mientras que yo escucho la voz de mi conciencia, la cual me repite que ella no es Alba.

  


  Una banda de jazz toca bajo una glorieta decorada con flores de cerezo, haciendo que algunas parejas bailen al compás de la música cadenciosa y sensual.


  Obviamente, yo estoy plantificado en la barra con una copa en la mano. En tanto que Leo ha desaparecido por buena parte de la velada, a Logan puedo verlo molesto con Jasmine Westside.


  ¿Qué demonios sucede allí?


  Bajo un frondoso árbol, amparados por la semioscuridad, mi hermano toca la mejilla de Jasmine y ella, combativa como las Westside, no lo mira. Él le susurra algo al oído, obteniendo su ansiado tesoro: una sonrisa traviesa.


  ¿La dulce y apocada Jazzy Westside y el sheriff Logan Foster están coqueteando?


  Realmente, no lo esperaba.


  El tintineo de unas copas me saca de mi descubrimiento y todos nos concentramos en mirar a la feliz pareja que está apostada junto a la banda de música. Atraídos por ellos como un imán, nos acercamos a la plataforma montada donde se abrazan. El murmullo se convierte en silencio y los escuchamos:


  —Amigos, queremos agradecerles por haber venido esta noche, tan especial para nosotros —enuncia Keith sin dejar de mirar al público aquí presente—. Cuarenta años de felicidad ininterrumpida es motivo de celebración y aquí estamos, Daisy y yo, diciéndoles cuánto nos amamos.


  Un aplauso suave corona el beso casto que Keith posa en los labios de su esposa. Me eriza la piel esa conexión especial que tienen aún después de tanto tiempo.


  Mis padres se amaban mucho, pero jamás fueron tan expresivos como el matrimonio Westside. Todo se enfrió, sobre todo, tras la muerte de nuestra adorada hermana Lucy. Las discusiones se volvieron más frecuentes y la distancia de ellos como pareja fue evidente.


  —Sin dudas, nuestras hijas han sido nuestro pilar, nuestro sostén durante este tiempo. Las amamos y sin ellas, quienes nos enseñaron a ser padres, jamás lo hubiéramos logrado. —Las cuatro hermanas suben a la tarima, donde se abrazan y se besan con sus padres. Se mofan de la barrigona Dahlia y los seis posan para una fotografía—. Y tal como mi niña mayor —el hombre posa una mano en el vientre abultado de su hija— y Magnolia —le besa la sien—, espero que mis otras niñas prontamente encuentren un hombre que las ame y les den su felices para siempre. Y, por supuesto, que nos den muchos nietos más. —Las risas no se hacen esperar, como así tampoco el sonrojo que, aun a la distancia, puedo notar en las mejillas de Violet.


  Trago duro porque quisiera tener los pantalones para asumir que en este tiempo he descubierto que me agrada estar con ella, que disfruto de su humor sarcástico y de su contagiosa frescura.


  Desearía ser valiente para decirle que hay sentimientos inexplicables dentro de mí que me aterrorizan y que el miedo por escuchar a mi corazón me paraliza.


  —¿Por qué no se lo dices, hermano? —La voz de Leo por detrás de mí me toma desprevenido—. La pobrecita ha estado enamorada de ti desde que la rescataste del viejo limonero, ¿recuerdas? —Miro por sobre mi hombro, intentando recordar con el ceño fruncido.


  Es cierto, muchos años atrás, ella había trepado el limonero de nuestro rancho porque el idiota de Leo le dijo que ese árbol era mágico y desde allí podía volar.


  Claro, nosotros le habíamos dicho lo mismo y él se fracturó el codo, y, como la pequeña hacía todo lo que su amigo le indicaba, el muy tirano se vengó con la persona equivocada.


  Recuerdo haber salido del establo y ver que estaba aterrorizada colgando de una rama a punto de partirse cuando la sostuve de las piernas y logré sujetarla, evitando que se lastimase.


  Para entonces, sus pequeñas pecas apenas adornaban su nariz. Tendría cinco años y yo era un adolescente con algo de peso extra, gafas de aumento y aspecto de nerd.


  —El lunes me voy de aquí y lo sabes —respondo a Leo, tras vagar por el callejón de los recuerdos.


  Habíamos decidido contactar a un abogado que nos pudiera asesorar con el tema de la venta, puesto que el viejo Murray nos confirmó que ya se había jubilado y no quería tomar ningún caso.


  —¿Te irás para siempre?


  —Mi vida está en Los Ángeles —afirmo.


  —Ah, sí. «Tu vida». —Entrecomilla irónicamente y toma todo de mí no golpearlo en la mandíbula.


  La música nos envuelve y mi hermano se pierde entre los invitados, dejándome tenso y enojado.


  Camino intentando no chocar con nadie, alejándome de todos, yendo donde nadie pueda molestarme. En un rincón alejado del mundo, sobre una pequeña colina, tomo asiento junto a una farola. Puedo ver la multitud pululando por el extenso campo de los Westside, sin distinguir rostros de felicidad que me aturdan.


  Manejo mi corto cabello con el dolor de anhelar a una mujer que no quiero que me pertenezca. He desarrollado fuertes sentimientos hacia ella, quien me provoca latidos impropios de mi corazón y una estúpida necesidad de hacerla feliz.


  El único impedimento es que no sé hacer feliz a nadie, Alba se ha encargado de dejármelo muy en claro cuando la descubrí montándose a su entrenador personal teóricamente homosexual.


  —Desde el momento en que alguien encuentra tu escondite, es porque deberías rever tus artes para desaparecer. —Cierro los ojos y exhalo, sabiendo exactamente quién es. Giro mi cuello buscando la inconfundible voz de Daisy Westside por detrás.


  —¡Culpable de los cargos! —Muestro mis palmas y me pongo de pie, haciendo gala de mis buenos modales.


  —¿Aburrido?


  —No, todo aquí es genial. Solo…, solo necesitaba pensar…


  —London, ¿has hecho alguna vez una intervención a corazón abierto? —pregunta sin rodeos, tomando asiento en la banca de madera y hierro.


  —Dos veces.


  —¿Cómo fueron los resultados?


  —Gracias a Dios, en ambos casos el paciente sobrevivió.


  —Eso indica que eres bueno en lo que haces —me adula y no entiendo el punto.


  —Supongo que sí. —Exhalo y vuelvo a mirar al horizonte. Decido ir por más—. Disculpe, pero no la sigo, señora.


  —Eres bueno reparando corazones dañados y, sin embargo, eres incapaz de sanar el tuyo. —Oh…, la analogía.


  No me tardo mucho en descubrir de quién han heredado las hermanas Westside su perspicacia. Sonrió de lado.


  «Touché».


  —Lo suponía. Tienes un gran don en tus manos, pero no sabes usarlo contigo mismo.


  —Con el mayor de los respetos, señora Westside, no creo que entienda el infierno por el que he pasado.


  Permanezco de pie hasta que Daisy palmea la madera lustrosa de la banca y, como a un chico de diez años, me incita a sentarme.


  —Solo los residentes más antiguos de Silvertown, que ya son muy pocos, conocen el origen de este viñedo —relata—. ¿Sabes? Este viñedo comenzó siendo una corta extensión de tierras destinada al cultivo de uvas. Se producían pocos varietales y el negocio era mediocre. —La miro atento—. Louis era un buen hombre y cuando lo conocí automáticamente quedé deslumbrada por él.


  —¿Louis?


  —Sí, Louis, mi primer esposo.


  Parpadeo, desde que tengo uso de razón siempre creí que ella y Keith Westside estuvieron casados. Mi rostro azorado le causa risa.


  —Estuvimos unidos en matrimonio solo por tres meses. Él falleció repentinamente, a causa de un accidente. —Su mirada cae hacia su esposo, quien baila con Violet—. Quedé viuda a los veinte años, con un negocio que apenas sabía cómo manejar, un montón de deudas y un corazón roto.


  —Lo siento mucho. —Su tragedia me toma de sorpresa.


  —No pensé que sería posible seguir adelante; mis padres nunca estuvieron de acuerdo con que me casara con un hombre veinte años mayor que yo. No entendían que estaba enamorada de él, por lo que decidieron dejar de hablarme e ignorar mi existencia. Literalmente, estaba sola en este rancho.


  Su narración me conmueve, no esperaba esta sucesión de hechos.


  —No quiero aburrirte, hijo, por lo que resumiré la historia: una noche de lluvia, un automóvil se detuvo frente a esta casa. Estaba averiado y su conductor bajó a pedir ayuda para su coche. —Sus ojos se iluminan y de inmediato intuyo que el hombre era el mismísimo Keith Westside—. Cuando abrí la puerta a ese desconocido, lo supe. No me preguntes por qué ni cómo, pero lo sentí. Keith iba rumbo a Texas, a participar del rodeo. La tormenta era fuerte y no había modo de seguir avanzando; mi casa, casualmente, era una de las pocas con teléfono y su única posibilidad de llamar a un auxilio. —Su voz comienza a traicionarla, la emoción agigantándose en su garganta—. No solo nunca llamó al remolque, sino que Keith se quedó aquí; era un hombre solitario, experto en negocios, que disfrutaba de la doma de caballos, y sin intenciones de establecerse. Sin embargo, él también sintió la conexión.


  —Eso es predestinación.


  —No lo sé, London, pero Keith era un hombre que disfrutaba de su libertad y yo una chica recientemente viuda, endeudada y destrozada. Me permití abrir mi corazón, él se atrevió a dejar su comodidad de lado y aquí estamos, cuarenta años más tarde, con cuatro hijas hermosas y un negocio próspero que ha crecido más de lo que imaginamos.


  Me toma de la mano, la frota y la besa. Su contacto maternal me enternece y, de inmediato, me recuerda a la gentileza que mi madre desprendía sin esperar nada a cambio.


  —Dicen que algunas veces «Dios nos quita algo que no pensamos perder para darnos algo que no pensamos tener» —recita, mi piel se eriza por el peso y la verdad de sus palabras—. Da miedo arriesgarse, da miedo pensar que las cosas no saldrán como deseamos, pero da más miedo pensar en el «y si…» que pudo haber sido y no fue.


  Trago, ¿sabe que su hija menor es la que me quita el sueño? ¿Sabe que a causa de Violet nunca me sentí más inseguro en mi vida?


  Siempre supe que quería ser médico y la cirugía fue un camino que me encontré transitando sin pensar; nunca dudé de que me iría de Silvertown y que lo mío no era administrar el negocio familiar. También tuve en claro que me casaría con Alba y que formaría una familia con ella.


  Todas esas cosas se sentían bien, correctas, propias de un orden universal. Cosas que debía hacer.


  ¿Ahora? Solo quiero estar con Violet, que Alba firme los puñeteros papeles de divorcio y vender el estéril y ridículamente costoso apartamento que compartíamos.


  De seguro, podría dirigir la clínica a la distancia, volar algunas veces al mes y por qué no, establecerme cerca de mis hermanos. Logan y Leo no se irán a ningún lado y han dejado en claro que no están dispuestos a vender la totalidad del rancho, sino tan solo a dividir las partes para que cada uno le dé el destino que le convenga.


  —Gracias por su sabiduría, Daisy. Sin dudas, me da dado mucho material para pensar —confieso a regañadientes y me guiña su ojo. Me besa la cima de la cabeza, se pone de pie y da unos pasos antes de detenerse con el dedo en alto y volver a mirarme.


  —Violet es la indicada para ti. ¿Tú eres el indicado para ella? —Entrecierra sus hermosos ojos color avellana y, evidentemente, no hay nada que se le pase por alto a esta mujer.


  Los años no vienen solos.


  «¿Y ahora qué hago?».
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  Violet


  Me duelen los pies y estoy un poco achispada, lo que no significa que quiera arrojarme a los brazos de London y pasar junto a él las últimas horas que tiene aquí en Silvertown.


  La fiesta ha salido de maravillas, nuestros padres no podían creer que les obsequiáramos un pasaje para visitar Europa y mucho menos que nos hayamos puesto de acuerdo en el regalo.


  Por mi bien mental, decidí irme a dormir sin intentar ver a London por última vez. No sé si volverá a Silvertown en breve o continuará con su vida citadina eternamente. Leo confirmó que, en tanto que Logan y él no venderán el rancho, London sí quería su parte de la operación.


  Al día siguiente, mi cuñado Donny lleva a mis padres al aeropuerto George Bush de Houston, puesto que Magnolia y Jasmine se han encargado de prepararles las maletas y dejar todo listo para que no pierdan tiempo en tonterías.


  Nos despedimos sentidamente en el porche de nuestra casa familiar y envío un mensaje a mi amigo.


  Yo:

  Debo terminar unos recados en casa, iré más tarde hoy.


  Leo:

  No hay problema, Julio se encargará de todo hasta que llegues.


  Guardo mi móvil con la culpa de haber mentido a Leo. No tengo nada pendiente por hacer más que lamerme mis heridas.


  Camino por la finca aprovechando que se les ha dado el día libre a los empleados de la bodega y del viñedo, asistentes durante la fiesta de ayer. Choco mis botas en el suelo levantando polvareda y me largo a llorar.


  Así, por nada.


  O, mejor dicho, a causa de todo.


  Mi pecho se agita de solo pensar en el puñado de horas que pasé en la cama con London y la cantidad de minutos que nos quedamos mirando las estrellas, inventando historias. Me duele el corazón por haber sido tan estúpida de creer que esta fantasía podía cambiar su perspectiva de las cosas.


  ¿En qué estaba pensando cuando me involucré con él?


  Sin darme cuenta, rápidamente me encuentro sentada bajo el acacio donde Leo y yo enterramos nuestro «cofre del tesoro». Sonrió al recordar las horas que pasábamos entre mi rancho y el suyo, haciendo travesuras y corriendo a los caballos de sus padres.


  Aquí debajo, hicimos un pozo y echamos dulces, cartas y elementos que nos parecían especiales en aquel entonces.


  Bajo este árbol, hicimos el juramento de ser siempre amigos.


  Bajo este árbol, compartimos nuestro primer beso, en mi cumpleaños número catorce; para entonces, nadie nos había querido besar y pensamos que lo mejor sería practicar entre nosotros.


  «Mala idea».


  Se sintió fuera de lugar y completamente incómodo.


  Abrazo mis rodillas contra mi pecho y también viene a mi mente cuando pedí a Leo que fuera mi primer hombre apenas supe que London se había casado en Los Ángeles. Escandalizado hasta la médula por mi pedido, se negó rotundamente.


  Sin embargo, una semana después de mi pedido, apareció colgado de mi ventana, deprimido porque la chica que le gustaba no lo miraba y enfurecido con London por haber dado el sí a miles de kilómetros de aquí.


  Enojados por el rumbo de nuestras vidas, escapamos a un motel de mala muerte en San Antonio, bebimos mucho para darnos coraje y pasamos la noche. A la hora de levantarnos, más sobrios y conscientes, prometimos no repetir la historia nunca más y enterrar esa patética experiencia. Casi que ni recordamos qué pasó.


  ¿Por qué no puedo enamorarme de Leo? Sería más fácil, más previsible y menos doloroso para ambos. Él está sufriendo por un amor que no le corresponde y yo, por uno que se niega a intentarlo.


  De camino a casa, veo una gran figura sentada en la escalera de la galería que rodea la propiedad. No estaba preparada para enfrentarme a London, pero evidentemente no tengo escapatoria.


  Se pone de pie conforme me acerco y mira al piso; luce avergonzado, y no me importa. Se irá y destruirá mi corazón, ¿qué derecho tiene a estar aquí?


  —No me agradan las despedidas —suelto, paso por su lado sin mirarlo y entro a la casa en dirección a la cocina.


  —Violet, tú sabías que esto no era posible.


  —No me subestimes —digo segura. Cojo un vaso y abro el grifo de agua fría. Me sirvo y bebo observándolo por sobre el filo del cristal.


  Está nervioso, lo delata su insistencia al tragar y la persistente mordedura de su labio inferior.


  —¿A qué viniste?


  —A despedirme.


  —Bueno, adiós. Ya te puedes ir. —Mi enfado es épico.


  —Violet… —Se acerca, su perfume me embriaga y no tengo salida cuando sus brazos se ubican a cada lado de mi cuerpo, enjaulándome contra la encimera. Miro de lado, no quiero sucumbir a su encanto.


  He forjado una coraza y no quiero que la rompa.


  —No puedo marcharme sabiendo que estás enojada conmigo.


  —No estoy enojada. Estoy… triste. —Clavo mi vista en los botones de su camisa blanca almidonada.


  —No quise lastimarte. No hice promesas de ningún tipo.


  —Eso es lo que más me decepciona, London —gruño, mi dedo clavándose en la mitad de su pecho y mi mirada rabiosa en sus ojos—. Me has dejado creer que yo no era una chica al azar para ti. Entonces, ¿por qué no darme la oportunidad de demostrarte que podemos hacernos felices?


  —Porque soy un fracaso, Violet. Porque no sé lo que es que alguien se sienta bien a mi lado. Si no, mírate: ni siquiera pude conseguir que no te enfades conmigo.


  La cercanía es difícil y dolorosa, pero no puedo decirle cuánto me afecta que se marche sin luchar. Es un hombre adulto e inteligente.


  No me está eligiendo y eso es lo que rasga mi pecho.


  —No es así, London. Eres generoso, un excelente profesional y, simplemente, te has equivocado al elegir a tu compañera anterior. —Mi voz se quiebra, mis lágrimas rompen en mis ojos—. Te prometo que no seré como ella.


  —No dudo de ti y de lo que puedas darme. Dudo de mí y mi capacidad de amar.


  «Mi capacidad de amar».


  Esas cuatro palabras estallan en mi cabeza; si él no se cree capaz, ningún intento de mi parte logrará convencerlo.


  London se aleja, dejándome vacía y quebrada.


  Debo aferrarme al mármol del fregadero para no caer cuando se detiene en el marco de la puerta con su mirada derrotada.


  —Deberías estar con un tipo como Leo —dice y la ira cobra fuerza dentro de mí: esquivo la silla que hay entre ambos y lo abofeteo con todas mis fuerzas.


  —No metas a tu hermano en esto y tampoco me digas con quién debo estar cuando, claramente, el único hombre que siempre he querido, con el que he soñado, fuiste tú, London. —Se refriega la mejilla colorada y, en un movimiento de su parte que no vi venir, vuelve a acorralarme, esta vez, contra la pared.


  El aire caliente sale por su nariz, sus ojos naturalmente grises son tormentosos y sus manos apresan mis muñecas.


  —¿Crees que es fácil para mí no envidiar la conexión que tienen ustedes dos? Lo veo, Violet. Si tú no estás enamorada de él, él sí lo está de ti y no puedo entrometerme.


  —¿Qué locura estás diciendo?


  —Lo que veo.


  —Mentiras, London. Esa es una triste excusa para no admitir que no tienes la valentía para luchar por mí y por ti, algo bastante ridículo, por cierto —grito y agradezco que no estén mis padres ni haya empleados merodeando por la zona.


  Forcejeo, su amarre no es muy fuerte, por lo que rápidamente pongo mis manos en su rostro.


  —Te amo, London.


  —No, eso no es verdad…


  —Te amo, London —repito.


  —No…, no… —niega tercamente. Mueve la cabeza y, con el dedo, lo asegura con mayor vehemencia.


  Me fricciono los brazos dándome calor, viéndolo salir al porche delantero de la casa. El viento mueve los árboles con descontento, el olor a lluvia es ineludible.


  —Adiós, Violet.


  No hay besos, no hay abrazos. No hay un «te quiero», un «espérame», un «no me extrañes porque volveré».


  Por el contrario, hay un abandono horrible que me cala los huesos.


  Lo veo partir, perdiéndose en el espeso camino de árboles y pedregullo. Escucho la camioneta de Leo levantar el ripio a su paso y el momento en que acelera sin mirar atrás.


  London se ha ido.


  London se ha ido y quizás nunca más lo vuelva a ver.

  


  Lloro durante algún tiempo. No sé si fue por minutos, horas o cuánto.


  Lo único que sé es que debo ir a casa de Leo, hacer mi circuito nocturno y descansar para comenzar mañana con toda la energía puesta en trabajar.


  Doy una larga vuelta por el establo, constato que los caballos y el nuevo potrillo estén bien y regreso hacia la gran propiedad de los Foster.


  El interior parece estar a oscuras, como si todos estuvieran durmiendo y me felicito por mi sentido de la oportunidad: por fortuna no me toparé con preguntas incómodas.


  Subo los escalones del porche y abro sigilosamente. Cuelgo mi abrigo en el perchero, tal como hago siempre, y son los haces de luz del televisor los que me permiten ver que no estaré tan tranquila como creí.


  Leo y London murmuran en voz gruesa y gruñida.


  No quiero interrumpir lo que sea que estén debatiendo, ya que todo me hace pensar que no es algo que están mirando en el artefacto. En puntas de pie y aprovechando que el tabique de madera del recibidor me cubre, avanzo con sigilo.


  —Recuérdame por qué todavía no he roto tu rostro perfecto —masculla Leo, metiendo la mano bruscamente en su fuente de patatas.


  —Porque soy tu hermano. Y siempre fui honesto.


  —La lastimaste.


  —Lo sé. Pero ambos sabíamos que solo podíamos aspirar a tener una aventura.


  Mierda. Están hablando de mí.


  ¿Una aventura? ¿Dónde quedó el «soy merecedora de alguien mejor»? ¿Adónde fue a parar que yo era «especial»?


  —London, no puedes decir eso. Conoces a Violet de toda la vida.


  —¿La conozco realmente? —Llevo las manos a mi boca, sofocando un gemido horrorizado. ¿Este es el mismo hombre al que horas atrás le dije que lo amaba?—. Leo, no hagas un drama de esto. Si te lo he confesado es porque te pusiste persistente y tedioso. No fue nada importante, ¿de acuerdo? —Su mano flota desdeñosamente entre ellos, astillando los trozos vivos que quedaban de mi corazón—. No necesito más complicaciones en mi vida, y pensar en Violet y sus expectativas es una de ellas.


  Intentando frenar el dolor que acucia mi pecho, giro el picaporte en el mayor de los silencios y huyo en mitad de la noche, llevada por los demonios y dejando que el viento golpee mi cara.
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  London


  Llego a Los Ángeles con un nudo en el estómago; no solo porque no he tenido la oportunidad de disculparme con Leo como quería, sino porque mentir no estaba en mis planes.


  El rostro adolorido de Violet diciendo que me amaba fue, quizás, lo más difícil de digerir. Su sinceridad, sus palabras entregadas, sus caricias aun después de haberle dicho que era incapaz de hacerla feliz…


  Regreso al centro médico de estética y, como siempre, mis empleados sonríen al verme aparecer.


  —Bienvenido, doctor Foster —Geri, la rubia sexi de recepción, bate sus pestañas más de la cuenta. Sonrío amablemente, no estoy abierto a ningún tipo de propuesta.


  Entro a mi consultorio y, como es de esperar, tengo trabajo pendiente. Mi secretaria Judy es una mujer de sesenta años más ruda que un ejército entero y quien me pone al corriente de las últimas novedades.


  —Tu nueva agenda está subida a la nube —protesta en un bufido, odia internet y todo lo que tenga que ver con la tecnología. Sabe que su memoria es su mejor tesoro y cuánto lo valoro—. Ah, y tu reunión de las doce fue pospuesta para mañana. Supuse que hoy, recién llegado, no querrías enfrentar a nadie.


  —Eres un ángel, lo sabes —sonrío, sin ganas, lo que parece darle pie para tomar asiento frente a mí y analizarme—. ¿Qué pasa?


  —Tienes un brillo extraño en la mirada.


  —Regresar al rancho de mis padres no fue fácil.


  —No me mientas, esto dista de la nostalgia, London. Estás… distinto. Ni siquiera cuando ellos murieron estabas así.


  —Así, ¿cómo?


  —Demacrado.


  —Gracias, he recibido cumplidos mejores. —Minimiza mi sarcasmo y se cruza de brazos. Se inclina contra el respaldo de su silla y entrecierra los ojos.


  —No estás así por tu rancho, ni por tus hermanos, tampoco por la perra de Alba. —Obviamente, todos conocen a mi exesposa y, como yo, la odian.


  —No sabía que te graduaste como psicóloga. —Frunzo los labios, apuñalando las teclas de mi ordenador. Como era de esperar, ella roe hasta dar con el hueso.


  —Conociste a alguien —lo afirma y me molesta que me conozca como pocas.


  —No.


  —La conocías de antes. —Pongo los ojos en blanco. Esto será tortuoso.


  —¿Por qué todo tiene que centrarse en una nueva mujer?


  —¿Estamos hablando de un hombre?


  —¡Jesús, Judy! ¡Deja ya de despellejarme!


  —Mira, London, he visto lo arruinado que te ha dejado tu exmujer. También, el dolor que sentiste cuando tus padres fallecieron. Esta es otra clase de pesadumbre.


  Paso mis manos por mi rostro arrastrando la frustración y, ciertamente, lo que menos deseaba era que mi secretaria parlanchina y con aires de detective me analizara.


  —¿Prometes dejarme en paz si te doy una mínima pista? —grazno.


  —No, pero puedo ilusionarte con eso.


  Suspendo la sesión en mi portátil y entrecruzo mis dedos, nada bueno puede salir de esta confesión y asumo que será un dolor en mis pelotas que Judy sepa que una mujer me tiene así de mal.


  —Su nombre es Violet y es una de las chicas del rancho vecino.


  La mujer dibuja una O gigante con su boca y, de inmediato, reconozco un destello travieso en sus ojos.


  —Me gusta…


  —No la conoces.


  —No, pero el hecho de que sea una muchacha de tu infancia, de tu tierra, es un dato importante. Habla bien de ella.


  —Te recuerdo que Alba era mi compañera de preparatoria.


  —Tú mismo has dicho que ella nunca estuvo a gusto en Silvertown y odiaba la vida en un rancho.


  —Como yo…


  —Como tú. Pero el tú que estaba con ella no era el verdadero tú.


  —Judy, por favor, no tengo tiempo o ánimos para juegos mentales ni trabalenguas molestos.


  —London, lo que quiero decir es que fuiste un medio para un fin: lamento repetírtelo, pero ella solo quería escapar del agobio de una ciudad que no le quedaba cómoda. Huyó apenas pudo y supo encontrar en ti a un hombre excelente, valioso por donde se lo mirara y exitoso. De no haberla descubierto con su entrenador, ¿cuánto tiempo más crees que hubiera pasado hasta que la descubrieras cometiendo otra fechoría? —Sus manos cálidas toman las mías en un gesto reconfortante.


  No quiero admitir que mis sospechas se remontan a mucho antes de encontrarla infraganti; desde que nos casamos, y mis horarios laborales fueron un infierno, sus acusaciones por dejarla sola no me abandonaron nunca.


  Fue entonces que comencé a compensarla regalándole joyas, accediendo a vacaciones de lujo y comprando un apartamento con vistas al océano. Compensar con dinero el afecto que no supe darle.


  De nuevo, la pregunta es cruel y repetida: ¿qué sé yo de amar?


  De inmediato, las carcajadas de Violet después de beber su tercera cerveza, su mirada somnolienta después de hacer el amor y su seguridad al momento de auxiliar a una yegua parturienta me hacen cosquillas en el alma.


  ¿Eso es el amor? ¿Soñar despierto con alguien? ¿Admirar cada faceta de la vida del otro?


  —Supongo que esa actitud derrotada significa que no has movido un dedo para estar a su lado.


  —Judy —mi voz se tiñe de advertencia.


  —No me reprendas, chico. Sinceramente, no te entiendo.


  —Ni yo mismo lo hago, por lo tanto, no pretendo que tú sí. —Soy sincero y el sonido del móvil me salva de continuar con el interrogatorio. Agito el artefacto y mi secretaria se pone de pie a disgusto.


  —Esto ni de cerca ha terminado —me amenaza en tono risueño, cierra la puerta tras de ella y atiendo.


  Es mi abogado, haciendo que la realidad se interponga.

  


  Han pasado diez días desde que volví de Silvertown y todo me resulta tan ajetreado y molesto que echo de menos beber en el porche de nuestra casa familiar por las noches o ir al bar de mi hermano y hablar de tonterías.


  Jamás pensé que tendría un pensamiento semejante y, por primera vez, no se siente tan mal.


  Estoy junto a Richard Anderson, mi abogado, aguardando por Alba y su defensora, quienes están reunidas en una oficina contigua a la nuestra. Mi expareja ha contratado a una de las mejores abogadas de la ciudad, a juzgar por la impresionante locación donde nos han citado.


  —No reacciones a sus provocaciones. Si todo sale como pensamos, te desharás de la perra en un par de horas y podrás regresar al ruedo.


  —Rick, no sé lo que es «regresar al ruedo». Hace dieciocho años que me acuesto con esta mujer… Bueno, es un eufemismo hablar de acostarnos cuando hace mucho que no le pongo un dedo encima. —Él conoce los sórdidos detalles de nuestra pareja, lo cual me revuelve el estómago.


  Después de lo que pudo haber sido media hora, Flo Bensley y quien quedará para la ley y para mi recuerdo como mi primera esposa entran a la sala.


  Somos corteses al ponernos de pie y guardamos asiento cuando ellas se ubican en sendas sillas frente a nosotros.


  —London —saluda secamente la rubia espectacular con la que he compartido la mitad de mi vida.


  —Alba, ¿cómo estás?


  —Feliz. —Su tono irónico me dice que ha cedido en algunos puntos y eso me reconforta. Parece que no tendremos que empuñar las pistolas, después de todo.


  Durante los siguientes veinte minutos, su abogada repasa los bienes con los que contamos y la deuda que aún mantenemos con el banco. No me quejo, me ha ido muy bien en mi profesión, pero nuestro apartamento es obscenamente caro y debimos recurrir a una ayuda extra para adquirirlo.


  La doctora Bensley termina diciendo que su clienta no pagará la hipoteca, dado que está desempleada y que, a cambio, se marchará del apartamento sin exigir más que el veinticinco por ciento de su venta.


  Mi abogado está a punto de saltarle a la yugular y sonrío al recordar que él mismo sugirió que no me dejara llevar por el arrebato de Alba. Otra vez, cambia los puntos en el convenio de divorcio.


  Extiendo la palma ante Rick, invitándolo a ceder. En cambio, soy yo quien entra en acción:


  —¿Por qué irte del apartamento con una parte de la venta cuando puedes tener la mitad o exigir quedarte viviendo en él? Esta discusión ya es vieja. —Alba no me responde, pero cuchichea con su abogada. La mujer asiente con un movimiento de cabeza y sé que hablará por su intermediaria.


  —Mi clienta prefiere no responder.


  Ignoro a la abogada y miro fijamente a la mujer con la que me he casado, la persona con la que creí que iba a compartir mi vida hasta la vejez.


  —Alba, vamos, ¿por qué no me dices qué es lo que está pasando? —Busco sus ojos azules y encuentro dos rocas en su lugar—. ¿Alguna vez me amaste? —pregunto, quedando expuesto—. ¿Alguna vez me quisiste por lo que era o solo fui el boleto que te permitió salir de Silvertown? —Introduciendo las mismas palabras que usó mi secretaria, intento provocarla, sacarla de ese traje rígido de ávida negociadora.


  Traga y comienza a rodar una nueva sortija en sus dedos; la que le obsequié fue arrojada en mi rostro en la primera cita de divorcio que concerté.


  Obviamente, en ese momento ella reconoció su infidelidad, alegando que yo la había descuidado como esposo y que, como cualquier mujer, tenía «necesidades» por satisfacer.


  El silencio es pesado, Alba se humedece los labios y veo que flaquea.


  —Estoy embarazada, London.


  El golpe es atroz e inesperado. Su abogada ni siquiera gesticula.


  Richard me mira, impávido.


  —¿Es una broma? —Resoplo por la nariz—. Cuando te dije que quería tener un niño me dijiste que no estabas hecha para la maternidad. —Acuso, la incredulidad filtrándose por mi tono.


  —La gente cambia. Probablemente, lo que no quería era criar un hijo contigo. —Clava la daga a fondo y se muestra como siempre fue y nunca quise ver: manipuladora, hiriente y calculadora.


  —Entiendo. —Inspiro profundo y, mientras proceso la bomba que acaba de arrojar, su abogada insiste con el acuerdo.


  —¿Firmará, señor Foster? —Extiende el papel y el bolígrafo.


  —Mi cliente y yo necesitamos tiempo para estudiar la propuesta y…


  —No, firmaré eso —anticipo a mi abogado.


  —London, todavía debemos analizar los pros y los contras de esto y…


  —Rick, ya no me importa estar unido a esta mujer de ningún modo, ni verle la cara ni oír su nombre. —Soy lapidario. Alba ni se inmuta, sé que quiere terminar con todo esto a pesar de resignar dinero.


  Firmo los papeles y mi flamante expareja larga una pesada bocanada de aire.


  Me pongo de pie de inmediato, extiendo mi mano en dirección a la abogada de Alba y le doy un apretón. Cuando es el turno de saludar a mi expareja, mi boca apenas esboza una curva hacia arriba.


  —Que seas muy feliz. No te guardo rencor.


  —Gracias. Espero que sepas hacer feliz a alguien alguna vez en tu vida. —Eleva una ceja perfectamente delineada, cínica.


  —Créeme que estoy en eso.


  Me retiro, pesando mil libras de menos y con los pasos de mi abogado por detrás.


  —London, ¿qué fue eso?


  —El pase hacia mi libertad.


  —Acabas de firmar un papel que dice que serás el único responsable de pagar la hipoteca. Perderás dinero.


  —La perderé a ella y, si deshacerme de su veneno implica endeudarme, ganaré en salud.


  Entro a la cabina del ascensor mezclándome con algunos empleados del edificio y con Richard como una sombra junto a mí. Me pellizca el brazo y doy un ligero «auch» que retumba en las placas de acero que nos rodean. Algunos me miran intrigados y yo ladeo la cabeza en señal de disculpa.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunto manteniendo la calma.


  —¿Quién eres tú y qué han hecho con London Foster?


  —No seas idiota, simplemente, dije adiós a una etapa tóxica de mi vida. —Me cruzo de brazos, pero sé que mis palabras tienen un significado más profundo.


  —Hay algo que escondes, Foster, y, de no ser porque aún estoy en shock por la decisión que has tomado, no dudaría en ir a fondo.


  Conversamos de formalidades y, en lugar de ir por mi coche, camino hacia Cá del Sole, uno de los restaurantes italianos de mi preferencia. Alba no toleraba comer hidratos y por mucho tiempo me abstuve de hacerlo. Hoy mismo, soy un hombre libre capaz de decidir dónde y qué quiero comer.


  Cuando ingreso, el aroma a salsa inunda el ambiente y sé que mi idea de parar aquí ha sido genial. Tomo una mesa, la camarera se acerca y detecto de inmediato su extrema simpatía. Podría coquetear con ella, darle mi número secretamente o intentar un avance, pero no me sentiría a gusto.


  Estoy soltero con todas las de la ley, a pesar de que mi corazón no parece haber tomado nota: Violet se ha encargado de ocupar el espacio en mi pecho, en mi alma y en mi cabeza.


  Almuerzo mirando las mesas contiguas: parejas que ríen amablemente uno al otro, una dupla de ancianos que se roban las patatas, y amigos que comparten un bello momento.


  Bajo mi mirada con el anhelo en mi pecho.


  El anhelo de que alguien me robe las patatas de mi fuente, de que meta la mano en mi bote de palomitas, de que comparta mi botella de cerveza y con quien estalle de risas sin razón aparente.


  Cuando regreso a la clínica, esquivo la puerta de mi consultorio y, en su lugar, me dirijo a la oficina de mi socio y colega, el cirujano Mino Bazahary.


  —¿Puedo? —Abro sin esperar su consentimiento y la duda frunce su entrecejo.


  —Supongo que ya te has decidido. —Aprieta su esfera de goma antiestrés, con una media sonrisa en su rostro oliváceo.


  —¿Decidido a qué?


  —Se anda rumoreando que finalmente eres un hombre soltero y que ya no hay nada que te ate aquí. Ya sabes, que pronto regresarás a Silvertown.


  —¿Quién anda rumoreando eso?


  —Puede que lo haya inventado yo. —Su barriga se agita cómicamente cuando lo reconoce. Deja la bola en su escritorio y me apunta con un bolígrafo—. Hace mucho tiempo me he dado cuenta de que este no es tu lugar. Es cierto, tuviste tu minuto de fama televisiva, tu buena cuota de drama familiar y tu negocio está aquí. Pero tu corazón… no, no. Él, no. —Chasquea su lengua mientras menea la cabeza.


  Evidentemente, Mino me descubrió demasiado rápido.


  —¿Cómo puedes saber eso antes que yo? —bromeo y capturo el retrato que tiene sobre su escritorio. Él, su esposa Samira y sus tres hijos varones se ven espléndidos en aquella toma fotográfica.


  —Somos amigos. Quizás no te conozca desde que naciste, pero estudiamos juntos y entiendo cómo se dio tu matrimonio con Alba. No me resultó extraño el desenlace: una mujer disconforme con la atención que le da su esposo busca en brazos de otro hombre lo que no encuentra en casa. Trillado y real.


  —¿Por qué todo el mundo aquí se ha transformado en terapeuta? —critico con gracia. Él y Judy son una piedra en el zapato.


  —Porque te queremos y, puesto que tú sigues dudando cuál camino escoger, creemos oportuno empujarte hacia el indicado.


  —¿Y por qué crees que regresando a Silvertown estaría haciendo lo correcto?


  —Porque vi tu rostro apenas pusiste un pie aquí; tus ojos denotaban una mezcla de tristeza, excitación y desilusión. No estabas focalizado en tus tareas ciento por ciento y eso es raro, siendo que siempre has sido una máquina al momento de entrar a una cirugía. El quirófano era tu vida. ¿Ahora? Dudo que lo sea.


  Lo miro y debo admitir que es cierto.


  Mi profesión ha ocupado el gran vacío existencial en mi cuerpo. Trabajar todos los días, perseguir dinero y bienestar económico se transformó en una obsesión y una necesidad para complacer a una esposa demandante y satisfacer mi falta de nuevos proyectos.


  Estoy en una verdadera encrucijada.


  —Te ofrezco un par de días para meditar si quieres venderme tu parte de la clínica o si continúas siendo un socio a la distancia. —Antes de incluir la tercera opción, la de quedarme y no volver a mi ciudad natal, me detiene dando continuidad a su estrategia—. Puede funcionar. Podemos contratar otro cirujano y, mientras tanto, tú haces lo que tengas que hacer en Silvertown. Existen los aviones y puedes venir aquí cuando quieras, las veces que quieras.


  La propuesta suena descabellada, pero ¿lo es realmente o estoy evitando ponerme los pantalones de hombre grande y salir de mi zona de confort?


  Muerdo mi labio tirando de una pielcita rebelde que se niega a despegarse.


  —Prometo no tomarme mucho tiempo, Mino. Admito que necesito evaluar mis posibilidades.


  —Estaré aquí como en los últimos seis años, amigo, y confío en que tomarás la mejor decisión.
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  Violet


  Leo ha sido un buen amigo durante todo este tiempo y sé que le ha costado un esfuerzo enorme no ahondar en mis asuntos. Es gentil al acompañarme en mis tareas y le recuerdo que soy una niña grande que no necesita ayuda para trabajar.


  Las semanas que le siguieron a la partida de London fueron monótonas, agobiantes y molestas. Inquieta, en más de una oportunidad, soñé con su regreso para las festividades de fin de año.


  Alerta de spoiler: no sucedió.


  Continúo imaginándolo en el porche, con una cerveza en la mano, esperándome con una manta para mirar las estrellas y hablar de todo y de nada al mismo tiempo.


  Vivo en piloto automático; desayuno con mi amigo, hago mis labores y, cuando puedo, voy a colaborar al refugio de animales que comanda Ingrid Fallon, una colega jubilada hace muchos años.


  Cuando llego, sus once mascotas salen a mi encuentro; desde un perro salchicha hasta un labrador me llenan de amor y besos con su lengua. No solo son animales que han sido abandonados por un cruel amo, sino que la mayoría de ellos presentan algún tipo de discapacidad.


  —Te echábamos de menos —dice la mujer de largos cabellos plateados enredados en un moño sobre la cabeza. Ha quedado viuda hace diez años y llevar adelante el refugio sin ayuda gubernamental es mucho trabajo para ella sola.


  —Lo siento, he tenido demasiado en mi cabeza últimamente.


  —¿Mal de amores? —pregunta y exhalo. ¿Tan evidente soy?


  —Puede que sí. —Elevo los hombros recibiendo el cariño de Rory, un beagle precioso al que le falta una pata y camina gracias a un carro ortopédico añadido a sus caderas—. Es una pena que nadie haya encontrado un remedio para eso, ¿cierto? —digo, desdramatizando.


  —¿Y de qué hablarían los cantantes? ¿Cuál sería la musa de los poetas? ¿De qué se alimentarían las novelas de la tarde? Nah, tener el corazón roto es un gran negocio —bromea y me quita una sonrisa a desgano.


  Entro a su gran casa y lamento que no se vea como en sus días de gloria; luce un tanto descuidada con sus muebles desgastados y papeles por doquier. Es injusto apuntar cuán desordenado está todo siendo que lleva una vida muy laboriosa, por lo que me reservo la opinión.


  —¿Té helado con limón?


  —Me encantaría —digo por sobre el ladrido de los perros que se dispersan por toda la casa.


  Miro la vivienda con mayor atención; sus techos de roble oscuro son altos, las molduras elegantes han visto tiempos mejores y la escalera que conduce hacia la planta superior es un impactante helicoide de madera.


  Esta casa tiene un potencial enorme.


  —Toma asiento, querida. Me alegro de que hayas venido porque tenía cosas que hablar contigo.


  —Eso suena serio.


  —Lo es. Debo hablarte de cosas muy importantes. —Me entrega el vaso de té y posa un plato con galletas de manteca sobre la mesa frente al sofá donde estoy sentada.


  A pesar de ser enero, siempre viene bien una bebida refrescante después de varias horas de trabajo.


  —Ingrid, tú dirás —la animo. Nunca la había visto tan intranquila. Sus manos tiemblan más de la cuenta y sospecho que no es una simple cuestión de nervios. Bebo, dándole tiempo.


  —Lamentablemente, mi economía hace años que dejó de ser gloriosa. La pensión de mi esposo apenas cubre mis gastos y bien sabes que alimentar a estos preciosos animales, vacunarlos y tenerlos como se merecen representa mucho dinero. —Su apreciación es acertada. No solo acoge a perros, sino también tiene dos cerditos y tres caballos que están en rehabilitación.


  Su dedicación es admirable y se lleva todos mis aplausos.


  Continúa.


  —Mi salud también se ha visto deteriorada. —Pone una mano sobre la otra y de inmediato sé que hay una historia más triste de fondo. Mi pecho se afloja liberando un pesado suspiro—. Los médicos han sido generosos y me dieron seis meses de vida. —A pesar de demostrarme entereza, no puedo evitar sentirme como si me hubieran dado un puñetazo en mitad de mi estómago.


  —Oh, cielos, Ingrid, lo lamento tanto. —Mi corazón se encoge; ella ha sido una inspiración para mí desde que yo era pequeña. Siempre soñé con albergar animalitos sin dueño y darles un hogar. Cuando éramos niños, Leo y yo veníamos corriendo con una gran bolsa de galletas para darles de comer a sus perros.


  Lógicamente, Ingrid y su esposo Bill nos enseñaron que no estaba bien hacer eso y, en su lugar, nos entregaban alimento balanceado, dejando las galletas para nuestra merienda junto con ellos.


  —Querida, la vida es así. Corta, larga, más o menos liviana, de acuerdo a cómo estés dispuesta a vivirla.


  —¿El diagnóstico es algo seguro?


  —Me temo que sí, hija. Y realmente agradezco que me hayan sido sinceros —explica y, de inmediato, me entrega un sobre de manila—. Violet, sé que quizás sea un gran atrevimiento de mi parte darte esto, pero no me imagino a nadie más que a ti haciéndote cargo de mi proyecto.


  —¿Qué? —Parpadeo insistentemente. Abro el sobre y veo los papeles de la casa.


  —Tú has sido lo más parecido a una hija que tuve en mi vida, cielo. —Sus ojos azules me conmueven y no puedo evitar romper en llanto—. Solo tú entiendes mi amor por los animales y este es su lugar. Necesita mejoras, lo sé, como también sé que los cuidarás con tu vida. No puedo permitir que el Estado demuela esto y se los lleve quién sabe adónde.


  —Ingrid, lo siento, no puedo aceptar esta casa. Puedo prometerte que vendré, que los alimentaré y les daré lo necesario, pero… esto…, esto es mucho…


  —He hecho ver la casa por un ingeniero: los cimientos son sólidos, el techo no representa mayores inconvenientes y no hay ningún mueble con valor emocional. Solo es cuestión de reacondicionarla y ponerle empeño y cariño para transformarla en un mejor hogar.


  —Ingrid. —Mi voz es un hilo tenso.


  —Acéptala, por favor, es mi última voluntad.


  Mierda, es imposible y cruel rebatir su discurso.


  Nos fundimos en un gran abrazo, mis lágrimas resbalan sin cesar por mis mejillas y sorbo mi nariz compulsivamente. Froto su espalda y sus huesos son notables bajo mi tacto. ¿Cómo no me he dado cuenta del poco tiempo con el que contaba?


  —Esos papeles te dejan como mi única heredera. No tengo más que esto.


  —Tienes lo suficiente, me estás haciendo parte de tus sueños.


  —Serán los tuyos a partir de ahora. ¿Estás de acuerdo con esto?


  —¡Por supuesto que sí!


  Hablamos unos minutos más sobre el modo devastador en que se desarrolló su maldito cáncer, sus temblores y sus deseos de continuar con su legado.


  Al marcharme de su enorme estancia, las piernas se me aflojan y debo sostenerme en el tronco de un árbol por un momento.


  Llego a mi casa y, en cuanto soy recibida por mi mamá, me arrojo en sus brazos y la lleno de besos, reconociendo cuanto la quiero.


  No tardo en explicarle lo que sucede con Ingrid y siente un gran orgullo cuando le comento que la veterinaria me dejaría su casa y su propósito.


  Llamo a Magnolia para recibir asesoramiento legal con respecto a cuáles son los pasos que debo seguir y quedo en enviarle por correo electrónico una copia de los papeles que me entregó Ingrid.


  —Violet, has sido increíble con esa mujer, ¿por qué no reconocería en ti a alguien digno de su casa y su labor?


  —Nunca lo he hecho con segundas intenciones.


  —Por supuesto que no, tonta. Desde que eran unos niños de diez años que se escabullían en su propiedad, sin animosidad más que la de atiborrar de galletas de chocolate a sus perros e intoxicar a sus caballos con el exceso de azúcar, que has sido parte de su vida. —Reímos, echo de menos los comentarios irónicos de mi hermana—. Es un gesto bonito de su parte y, además, demuestra el compromiso con su carrera y su corazón.


  —La vida es muy injusta.


  —Y vaya que sí… —Suspira y de inmediato detecto que no es cualquier suspiro. Hay una historia detrás de ese comentario y voy por ello.


  —Ya hablamos mucho de mí. ¿Qué hay de ti? ¿Colton ha puesto fecha de boda?


  Vuelve a exhalar, el silencio no es una característica de mi hermana.


  —Si no le corto las bolas antes, puede que lleguemos a tener un casamiento.


  —¿Qué pasa con el correcto candidato?


  —Es todo menos correcto. —Nunca la había escuchado hablar despectivamente de su pareja. Cada vez que le preguntábamos por él, por su ausencia en las fiestas, lo justificaba detrás de sus ocupaciones, sus proyectos de ley y reuniones importantes.


  —Magnolia, sé que eres muy reservada con tu vida privada, pero ¿quieres hablar de ello?


  Calla nuevamente, de seguro, con los engranajes de su cabeza hiperactiva evaluando si abre la boca o si sigue defendiendo lo indefendible.


  Para mi sorpresa, hace lo primero.


  —Estoy segura de que me está engañando con otra mujer —arroja con voz trémula.


  —Muma —soy la única que la llama así, ya que cuando era pequeña no pronunciaba bien su nombre—, ¿tienes pruebas? —obviamente, no le digo que era solo cuestión de tiempo que lo descubriera. No hay peor ciego que el que no quiere ver y mi hermana, aun siendo abogada y más que intuitiva, no lo reconocía.


  —No, aún no…, pero esta noche las tendré.


  —¿De qué hablas? —pregunto y comienza a sollozar.


  —He contratado a un detective privado, Violet. Lo he hecho seguir y las fotos que obtuve fueron… esclarecedoras. —Sorbe su nariz, la acorazada Magnolia está con las defensas bajas—. Me ha pasado el dato de que esta noche se encontrará con su amante en una habitación del Four Seasons. Me he encargado de rentar la habitación contigua a la suya. Quiero encontrarlo en plena faena.


  —Jesús, Magnolia, ¿podrás con eso? ¿Es necesario que te expongas de ese modo?


  —Sí, necesito verlo para creerlo. Necesito pruebas y que el mundo sepa lo mongrelo que es —sentencia sin dudar. Por algunos minutos busco calmarla, que entienda que eso probablemente le ocasione un daño irreparable.


  London, de hecho, fue víctima de una esposa infiel a la que halló en un momento íntimo y las consecuencias fueron devastadoras; a partir de entonces, no se ha permitido amar ni ser amado y temo que mi hermana pase por el mismo proceso.


  —Muma, piénsalo. Tienes unas cuantas horas por delante.


  —No entiendes, Violet. Necesito hacer esto.


  —Si tú lo dices…


  Colgamos, con la promesa de hablar al respecto más tarde.

  


  Aparezco en el bar de Leo a última hora de la noche, buscando una bebida lo suficientemente fuerte para aplacar la adrenalina del intenso día que he vivido.


  —Pensé que te habías olvidado el camino hasta aquí. —La noche parece tranquila, no hay muchas mesas ocupadas ni gente revoltosa. Desde el incidente de London con el alborotador, la seguridad se ha reforzado, aunque no dudo que pronto se vuelva a la normalidad.


  —Mi jefe me tiene ocupada con las cosas del rancho —rechazo la botella de cerveza que me entrega—. Necesito un whisky, doble.


  —Caray. —Lleva sus cejas al nivel de crecimiento de su cabello—. ¿Segura?


  —¿Estás con mucho trabajo o puedo abusar de la generosa oreja de mi amigo?


  —Para ti siempre tengo tiempo, cariño. —Me besa las manos y, de inmediato, carga el vaso frente a mí.


  —Lo haré breve, ya he llorado lo suficiente.


  —Soy todo oídos, miladi.


  Durante los siguientes minutos lo pongo al tanto de mi conversación con Ingrid y sus deseos de hacerme propietaria legítima de su casa y de su refugio. Él se entristece por la mujer que nos permitía hacer nuestras travesuras con sus animales y celebra que yo sea quien herede su legado.


  —Será mucho trabajo de restauración. Tengo ahorros y ella me ha dicho que la vivienda cuenta con una inspección previa, pero no sé cuánto tiempo y dinero lleve actualizarla.


  —¿Acaso tienes alguna prisa?


  —No, al menos no hasta que Ingrid ya no esté. —Bebo un sorbo y sé que la primera tarea será buscar a un contratista que elabore un presupuesto ajustado a mis necesidades y deseos.


  Leo sirve un par de tragos, habla con sus clientes y regresa a mí en el momento en que estoy mirando mi móvil. Magnolia no se ha echado atrás con su plan y me atormenta.


  —¿Esperando una llamada importante? —pregunta coqueto. Aunque sabe que su hermano aún me tiene perdida, bromea como siempre.


  —Solo noticias de mi hermana.


  —¿Rosie está bien? —pregunta por mi sobrina recién nacida. Por fortuna para Dahlia, después de tres ruidosos varones, ha tenido una niña, razón suficiente por la cual envió a su esposo a practicarse una vasectomía al día siguiente de la llegada de la pequeña.


  —Rosie está rozagante. Es un sol.


  —¿Entonces? ¿Jasmine, Magnolia…?


  —Magnolia está en problemas —apenas pronuncio su nombre, detecto que él rectifica la espalda y su mandíbula se endurece. ¿Estoy sobreanalizando sus gestos? Me permito dudar.


  —¿Problemas? ¿Qué clase de problemas puede tener una abogada que viste Prada, vive en un ático en Nueva York y es socia de un importante bufete de abogados? —Enumera mientras limpia un vaso con más fuerza de la necesaria. Quiero preguntar de dónde proviene esa hostilidad que, me consta, es mutua.


  —¿Puedo contarte un secreto ajeno?


  —Sabes que soy una tumba. —Es cierto, pero se lo hago jurar de todos modos. Hace una cruza sobre su boca y luego derramo el chisme.


  —Ahora mismo, ella está en la habitación de un hotel esperando encontrar a su prometido con otra mujer —susurro, esperando que mi comentario despierte una reacción que me permita saber por qué no le agrada Magnolia y viceversa.


  —¿Qué locura estás diciendo?


  —No puedo contar más que eso, amigo. —Termino el líquido ambarino de mi vaso y frunzo la nariz—. Es una sospecha que ha persistido en ella durante mucho tiempo y, ahora que tiene la posibilidad de confirmarla, no perderá su oportunidad.


  —Eso es muy…


  —¿Muy retorcido?


  —Muy valiente. —Me sorprende que blanda una espada por ella.


  Espero que se abra al respecto, pero no lo consigo. Han entrado algunas personas que lo mantuvieron ocupado por demás, dejándome sola con mi vaso vacío.


  Cuando finalmente regresa disculpándose por su falta de atención, me pongo de pie.


  —No hay problema, es muy tarde. Debo ir a descansar.


  —Vio-Vio, ha sido bueno hablar contigo. Más allá de las interrupciones, creo que ha sido productivo este encuentro. Hace mucho que no bebemos algo o nos juntamos a ver una película en mi sofá.


  —Yo también lo echo de menos.


  Giro, la necesidad de preguntar por su hermano es una constante cada vez más fuerte. Enfundo mis dientes y, finalmente, cedo a mis impulsos.


  —¿Leo? —Él está limpiando la barra, quitando las marcas de agua de las botellas y los vasos. Me mira con sus expresivos ojos verdes—. Gracias por escucharme. —Cobardía termina ganado la partida.


  —Siempre, cariño, siempre.


  14


  London


  Nadie sabe cuán cerca estoy de Silvertown, mucho menos que me alojaré en un motel de Texas por dos días. Tras la conversación que mantuve con mi socio Mino, tomé la decisión de conservar mi inversión en la clínica, contactar un agente de bienes raíces para tasar mi apartamento y acercar una propuesta al banco para terminar con el pago de la hipoteca.


  Eso no fue todo, Mino me convenció de venir a visitar a la vicedirectora del hospital de niños de Austin y concertar una entrevista con ella. Son viejos amigos y eso me anima.


  Ahora mismo, estoy en un despacho esperando por la doctora Thompson.


  Tiene una reputación intachable, ha trabajado durante algunos años en Los Ángeles y, como tal, conoce la necesidad de escapar de una loca rutina de trabajo.


  Cuando entra, es un vendaval. Me extiende su mano y no deja de hablar sobre las urgencias del día. Este es un hospital de niños de mediana escala y la falta de profesionales en su plantilla la está apremiando.


  —Debo reconocer que me sorprende que busques aplicar para un puesto en el cual se te pagará muy por debajo de lo que pueden ofrecerte en Los Ángeles. —Hojea mi foja laboral y deja mi carpeta sobre su escritorio. Se quita las gafas y no escapo de su analítica mirada—. ¿En qué estabas pensando cuando creíste que tendríamos un lugar para ti?


  Su pregunta me sorprende, de hecho, me deja boquiabierto y sin palabras por una fracción considerable de tiempo.


  —London, no me malinterpretes —me dice la mujer mayor—. Aquí no hay playas doradas, bikinis y margaritas al sol, aquí no encontrarás clientas que quieren aumentarse el busto o aplanar su vientre. Aquí hay gente real, niños con necesidades y, probablemente, sin seguro médico. —Entiendo cuál es su estrategia: darme una buena bofetada de realidad para que decline. Lo que ella ignora es que no soy el mismo que voló a California dejando a su única familia, buscando un éxito económico que jamás me llenaría.


  —Doctora Thompson…


  —Llámame Meredith —me interrumpe.


  —Meredith, entonces —sonrío—. No me intimida lo que me está diciendo. Quiero y necesito estar a la altura de las circunstancias. Esto no es un desafío de niño caprichoso ni estoy desesperado por demostrar mi filantropía. Usted tiene razón: aquí no tendré que lidiar con mujeres descontentas y obsesionadas con su físico. Tampoco, con los miles de dólares que puede dejarme un simple rejuvenecimiento vaginal —suelto y ella se sonroja—. Me fui de Silvertown buscando ser alguien, dejar una huella. He tenido unos buenos años, me he comprado un apartamento lujoso, he hecho viajes al exterior y no me ha faltado nada, excepto una cosa: el calor de una familia. —Ella entrecierra los ojos y entrelaza sus dedos unos con otros—. Hace unos meses estuve en el rancho de mis padres y, por primera vez, eché de menos la tranquilidad de ese lugar. El cielo lleno de estrellas y las barbacoas con mis hermanos. —Exhalo con remordimiento, hay mucho tiempo por recuperar.


  —¿Puedes prometerme que no tendrás la exigencia de los doctores famosos de Hollywood? —dice divertida y mi carcajada es inevitable.


  —Lo prometo.


  —¿Prometes que al menos te quedarás por un tiempo considerable?


  —Por supuesto. No me iré a ningún lado, excepto que me despidan —es mi turno de bromear.


  —Como seguramente te dijo Mino, yo también hui de la gran ciudad en busca de paz exterior, pero también de la interior. Pasé mucho tiempo preocupándome por cosas que no valían la pena hasta que supe que tenía un conocimiento que podía hacer la diferencia. La medicina es un sacerdocio, una pasión, una importante elección de vida…, pero no es la vida. La vida también pasa por los afectos; cuando mueras, nadie te quitará tu título. ¿La soledad? Eso te quitará más de lo que crees.


  Su sabiduría me subyuga. Es una mujer experimentada y con grandes lecciones que tomaré con gusto.


  Por unos cuantos minutos conversamos animadamente sobre algunos pacientes y me propone acompañarla a visitar las instalaciones del hospital.


  Meredith conoce el nombre de todos los niños internados, sus dolencias y sus dificultades. Encontré en el rostro de cada uno de ellos una esperanza, una oportunidad de vivir.


  Y yo estaba dispuesto a dárselas.

  


  La señal telefónica no es muy buena, pero logré comunicarme con Leo antes de regresar a Los Ángeles. Mirando hacia el atardecer a través de la ventana del hotel, le hablé sobre la importante oferta que recibí por mi apartamento.


  —Eso es un número interesante, aunque no bastará. ¿Conseguirás una propiedad con similares comodidades y por menos dinero en California? —Leo sabe que no solo mi casa tiene una deuda pendiente por cubrir con la venta, sino que parte de ella le corresponde a la arpía de mi ex.


  —Tengo algo en mente. —Me reservo las pistas sobre mi futuro.


  Lo cierto es que los últimos días había estado ocupado analizando el mercado inmobiliario en las inmediaciones del hospital. Lindos apartamentos se ofrecían por un dinero que podía pagar sin endeudarme, pero sin entusiasmarme en absoluto.


  Me encontré buscando viviendas en Silvertown con una sonrisa pegada en la cara. Ni siquiera estar a una hora y media del hospital me desplomó.


  —¿Alguna novedad por allí? —pregunto, fingiendo desinterés. Moría por saber si Violet había encontrado un hombre en quien depositar su amor.


  Ira anticipada me aprieta el cuerpo y espero por una negativa. ¿Cómo soportaría vivir cerca de ella mientras le diera cariño a otro?


  —¿Recuerdas a Ingrid, la veterinaria?


  —Sí, claro, la dueña del refugio animal donde tú y Violet se escabullían para alimentar a los animales. —El solo hecho de pronunciar el nombre de Violet provoca un aumento en mis palpitaciones.


  —Ha fallecido la semana pasada.


  —Oh, eso es triste. —Ella y su esposo, un veterano de guerra, no habían podido concebir, por lo que la visita de mi hermano y su amiga eran más que bienvenidas en su rancho. En tanto que Leo se alejó de sus travesuras infantiles, yo sabía que Violet continuaba visitando a la mujer, llevando alimento, revisando a los animales y vacunándolos en la medida de lo posible.


  —Lo es y ¿sabes que es lo curioso?


  —Mmm…, no…


  —Le ha dejado a Violet su casa, todo.


  —¿A Violet?


  —La vieja la quería mucho y sabía que nadie más que ella podría darles tanto amor a sus amiguitos cuadrúpedos.


  Trago con fuerza.


  Efectivamente, Violet es una de las personas más maravillosas del mundo, la indicada para llevar adelante esa noble causa.


  Sin embargo, cuando dijo que me amaba, yo rechacé su amor por estar mirando mi propio culo.


  ¿Qué clase de ciego fui?


  —Desearía ayudarla… —El pensamiento de mi hermano me devolvió a la realidad.


  —¿Ayudarla? ¿Cómo?


  —La casa necesita reformas y, si bien me confesó que tiene algo de dinero guardado, no podrá refaccionarla por completo ni mejorar a corto plazo las instalaciones para los animales.


  —¿Se mudará? ¿Aceptó vivir allí?


  Bum-bum-bum, mi corazón repiquetea con fuerza y mi mente trabaja horas extras con una idea creciendo dentro de ella.


  —Aunque está cómoda en casa de sus padres y agradece tener su habitación en nuestro rancho, desea un espacio propio, comenzar una familia y echar raíces en un lugar al que pueda llamar hogar.


  Mi silencio es ensordecedor.


  —¿Realmente no sabías cuán interesada estaba en tener su casa?


  Por supuesto que lo sabía, pero, en aquel momento, intentaba olvidar todo y cada uno de los motivos que me hacían aferrarme a ella.


  —Leo… —La presión en mi pecho duele. El plan se gesta en mi cabeza, la posibilidad de hacerla feliz es un objetivo por cumplir a partir de ahora.


  —¿London?


  —Necesito tu ayuda.


  —¡Demonios, hermano! Pensé que nunca la pedirías.


  Y se la pido sin más.

  


  Dos semanas más tarde me siento en el sofá de la sala de mi apartamento, el único mueble que no ha sido ocupado por cajas de mudanza.


  Sí, ya tengo planeado adónde me mudaré, excepto que la dueña del lugar aún no lo sabe.


  Estoy en pleno conocimiento de que Violet ha comenzado con la remodelación de la primera planta y el cuarto principal de la casa que heredó, como así también de que continuará con el pulido de los pisos y la pintura de las cuatro habitaciones que ocupan el nivel superior.


  Le ha pedido a Leo unos días para instalarse y él gentilmente se los ha dado; han estado hablando de la posibilidad de conseguir un nuevo capataz que ayude a Julio y que Violet solo se encargue de las visitas como veterinaria.


  Mi apartamento estará desocupado mañana y estoy realmente ansioso. Mi estrategia es arriesgada y quizás ella termine echándome de su casa, pero no concibo estar alejado de Violet por mucho más tiempo.


  Si esto sale como he previsto, el favor por pagar a mi hermano es enorme, tan grande como el salto de fe que estoy por hacer: instalarme en la casa de alguien a quien ni siquiera le he propuesto un noviazgo, mucho menos toda una vida juntos.


  Lo he pensado todo y espero de todo corazón que su respuesta sea afirmativa.


  Horas más tarde, mis muebles están de camino a Silvertown y mi avión está por despegar del aeropuerto internacional de Los Ángeles. Envío un mensaje a Leo y a Logan avisando sobre mi arribo y como es de esperar recibo un «Ok» y un emoji de un pulgar hacia arriba.


  «Hermanos Foster al habla».


  El cuerpo me burbujea como si en lugar de sangre me circulara champán. Estoy emocionado como pocas veces en mi vida y lo único que deseo es que mis planes salgan al pie de la letra porque, caso contrario, esta noche dormiré en el rancho y mis cosas tendrán que quedarse descansando en el porche o en un contenedor en las afueras de la ciudad.


  Lo cierto es que no me he traído grandes muebles; a juzgar por lo que recuerdo de la casa de Ingrid, su estilo claramente no coincidiría con el mobiliario moderno y vanguardista que Alba escogió cuando compramos la casa.


  Y es que gracias a ella que no empaqué todo; cualquier cosa me recordaría lo infeliz que fui al quedarme a su lado y, por supuesto, sus reproches por dedicarme al trabajo.


  Artículos y elementos de la oficina que monté en casa, cajas con publicaciones importantes, algunos adornos de mis viajes, diplomas de asistencia a congresos, ropa… Los chicos de la mudadora no tendrán que hacer demasiado esfuerzo por bajar mis pertenencias.


  Tras casi tres horas de vuelo, bajo en Dallas, donde Logan, quien se ha tomado especialmente el día para venir hasta aquí, está esperándome con un tonto cartel con mi nombre rodeado de corazones y flores.


  —No sé cómo has aprobado el instituto con esos dibujos y esa caligrafía —me mofo de él mientras camino a su lado. No he despachado equipaje, sino que cuento con una mochila con ropa básica en mi hombro.


  —No es como si tuvieras mejor letra que yo, doc. Los de tu especie no se caracterizan por hacerse entender.


  Bromeamos por unos minutos hasta que subimos a su jeep; tenemos dos horas más de viaje y no puedo esperar a ver el rostro de Violet cuando me encuentre en la puerta de su nueva casa, la misma que pretendo que sea nuestro hogar.


  Sé que es atrevido de mi parte hacer esta jugada, pero sinceramente, quiero estar a su lado, ser su compañero y que ella sea la mía. No me importa tener que aprender a cocinar, ya que ella no sabe nada de gastronomía, ni tampoco acostumbrarme a los ladridos de los perros a cualquier hora del día.


  He crecido en un rancho, después de todo.


  —Me alegra que te hayas dado cuenta de lo importante que es la familia, hermano. —Logan me da una palmada tosca en el muslo, ya en la carretera.


  —Siempre lo supe, solo que no lo estaba viendo con claridad.


  —Violet es una chica genial, desconozco cómo puede gustarle un viejo como tú. —Nos reímos unos instantes, mencionamos anécdotas de antaño y finalmente llegamos a la nueva casa de mi veterinaria predilecta, donde los obreros entran y salen sin parar.


  Bajamos de la camioneta de mi hermano con paso de plomo.


  Este será mi nuevo lugar si es que Violet no me da una patada en el trasero.


  De pie y a la distancia observo la sólida construcción. Es una vivienda grande, ideal para llenarla de niños que corran por el patio y entre los animales.


  —Mierda… —Súbitamente me encuentro de espaldas en el piso de tierra; un perro peludo, un golden retriever para ser preciso, está chupándome la cara.


  Logan se ríe por detrás de mí, festejando mi infortunio.


  —Creo que has empezado con el pie derecho. —En cuclillas, acaricia el lomo de un perrito al que le falta la pata.


  Me derrito de solo imaginar a una embarazada Violet recibiendo el cariño de estos perritos tan necesitados de afecto.


  Me levanto con dificultad y seco con un pañuelo mi rostro humedecido.


  —Oh, cielos; disculpe, señor. —Quien presumo que es el contratista emerge de la vivienda—. Supongo que se habrá abierto la caseta donde se los ha reubicado.


  —Despreocúpese, solo me han dado la bienvenida.


  —Y usted, es…


  —Mi nombre es London Foster. —Extiendo la mano y el joven, con rictus desconfiado, la acepta—. Estoy aquí por la señorita Violet.


  —Ella se ha ido a la ciudad con el señor Leo.


  —Sí, me consta. Me he encargado de ello personalmente —confirmo, sin esperar que el muchacho continúe mirándome con recelo.


  —Bueno, me necesitan adentro. —Señala con el pulgar hacia atrás y asiento con la cabeza cuando escucho el ruido de la grava a lo lejos.


  «Tal como planeé».


  Logan se me acerca y me palmea en la espalda.


  —¿Listo?


  —No, me tiemblan las piernas.


  —Eres una gallina, esa chica te adora. Solo a ti te tomó tanto tiempo darte cuenta de ello.


  —Vamos, todo el mundo creía que ella y Leo estaban juntos.


  —¿Estás loco? Ella está colada por ti desde que la rescataste del limonero.


  —¿Por qué todos se dieron cuenta de eso y yo no?


  —Porque no eres el más inteligente de nosotros, evidentemente.


  Un minuto más tarde, la camioneta de Leo traquetea camino a la casa que se yergue frente a nosotros.


  —No la cagues —Logan me advierte y se aleja un par de pasos.


  Ciertamente, espero no hacerlo.
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  Violet


  Hace algunos días que noto que Leo se comporta de modo extraño. Disperso, repetitivo e, incluso, esquivo. Aunque me he negado varias veces, ha insistido en llevarme a Fort Worth para visitar nuevos proveedores de comida para sus caballos.


  No puedo creer que me haya traído para algo que siempre se le ha dado de maravilla por sí solo.


  Salimos temprano por la mañana, no sin antes decirle al contratista que está remodelando parte de la casa de Ingrid que estaré allí antes de finalizar su jornada laboral para darle parte de su paga.


  Afortunadamente, Dillon resultó ser un gran profesional; ha delineado un presupuesto favorecedor y conoce a los mejores distribuidores de materiales de la zona. Es hermano de Jenny, una de las meseras del bar de Leo, y, realmente, su aparición fue providencial.


  Dejando de lado que ha coqueteado conmigo un par de veces y que rechacé todas y cada una de sus sutiles insinuaciones, es un buen muchacho.


  Miro a menudo mi móvil esperando que no haya sorpresas en la refacción; ayer ha encontrado una importante obstrucción en uno de los desagües de la cubierta, lo que provocaba el desborde de las aguas de lluvia y la posterior filtración a los pisos inferiores.


  Hice cuentas y necesitaré mucho, pero mucho dinero para que esa casa quede perfecta, tal como proyecté.


  No obstante, estoy más que agradecida por haberla heredado y los trabajos encomendados hasta entonces.


  —¿Por qué estás tan nerviosa? —pregunta Leo, de camino a Silvertown.


  —Estoy un poco cansada.


  —Amiga, no hace falta recordarte que estoy para lo que necesites. —Frota mi mano sobre mi muslo sin perder de vista la carretera.


  —Lo sé. —Exhalo y, como siempre que puedo, indago sobre su vida privada—. ¿Cómo es que no estás en pareja? Eres inteligente, simpático y agradable a los ojos…


  —¿Agradable a los ojos? Caray, qué elogio. —Ríe con ironía.


  —Vamos, tú entiendes lo que quiero decir, no esquives mi comentario. —Me reubico sobre mi butaca, esta vez soy yo quien lo arrincona con preguntas molestas.


  —¿Qué esperas que te responda?


  —¿La verdad?


  Resopla, presumiblemente meditando si sacar a relucir, o no, el nombre de la susodicha.


  —Lo único que puedo decirte es que la amo desde que recuerdo; la he tenido en mis brazos dos veces en mi vida y las dos, se ha marchado dejándome el corazón destrozado.


  —Oh, Leo, no pensé que las cosas entre ambos hubieran llegado tan lejos.


  —Estoy acostumbrado a ser su juguete, pero lo acepto.


  —No deberías ser la segunda opción de nadie. La odio por perra —gruño enojada con quien sea que haya herido a mi mejor amigo.


  —Técnicamente no lo es si yo acepto sus migajas.


  No tengo palabras de consuelo, después de todo, quién soy yo para darle consejos de amor.


  Por fortuna, una emisora radial cubre con música nuestro silencio; no es incómodo, pero no hay nada que agregar a nuestro presente amoroso.


  —Somos dos desastres en el amor… —resume y, de repente, estamos los dos riéndonos a carcajadas y llorando con un fuerte dolor de barriga.


  A poco de llegar a destino, él recibe un llamado. No se explaya demasiado en su conversación, luce bastante serio y presumo que es algo relacionado con el bar.


  —¿Problemas?


  —Nah, era mi hermano Logan.


  —¿Todo bien con el sheriff?


  —Sí —responde secamente y no sigo indagando.


  Entramos a Silvertown y, cuando gira en dirección a la propiedad que he heredado, estoy ansiosa por ver cuánto ha avanzado Dillon con la casa. Podría hospedarme en uno de los cuartos secundarios, pero, dado que no tengo apuro y hay muchas tareas haciéndose en simultáneo, prefiero vivir en casa de Leo hasta que pueda mudarme definitivamente.


  Cuando veo el jeep de Logan Foster y dos tipos robustos demasiado familiares parados en el porche delantero de mi nueva vivienda, me estremezco.


  —¿Leo? —Lo miro con agudeza y descubro que se le dibuja una sonrisa traviesa.


  —Solo escucha lo que tiene para decirte. —Me besa la mano.


  —¿Y si no quiero? ¿Y si ya es tarde para mí?


  —Lo has esperado por años, ¿qué más da hacerlo por un par de minutos más?


  —Me rompió el corazón.


  —No seas obstinada. Sácalo de sus miserias.


  Me miro las manos temblorosas. Me sudan y las seco en mis jeans.


  —Que conste que lo hago porque me estás insistiendo. —Frunzo la boca conteniendo una sonrisita.


  —No pensaría otra cosa de ti, Vio-Vio.


  Bajo de la camioneta destartalada de Leo y aclaro mi garganta tosiendo un poco.


  Aun a la distancia distingo lo bueno que está London sin barba, vestido con una camisa negra adherida a su torso perfecto y a sus brazos abultados. También, que lleva unas botas llaneras que nunca le vi antes.


  —Hola —saludo a los hermanos.


  Logan inclina su cabeza y, con los dedos colgando de las presillas de sus vaqueros, se coloca a la par de Leo, pasos por detrás de mí, provocando que London y yo compartamos el mismo espacio.


  —Hola, Violet —su voz sale ronca.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto.


  —Necesitaba hablar contigo de algo muy importante.


  —Nosotros no tenemos nada de qué hablar. —Por supuesto que tenemos tema de conversación pendiente, pero se merece sufrir un poco.


  —Eso es lo que tú dices. —Avanza, disminuyendo la distancia que nos separa.


  —Dame una razón por la que debería escucharte. —Cruzo mis brazos sobre mi pecho a modo de escudo protector.


  —Tengo varias.


  —Apresúrate, entonces —lo desafío.


  —He sido un estúpido y quiero enmendar el dolor que te causé. He sido un cobarde que no supo cuidarte como debía. He sido un tonto que recién ahora tiene en claro cuánto deseo hacerte feliz. —Un cosquilleo frenético se apodera de mis músculos. Eso es todo lo que quería escuchar, todo lo que soñé que me dijera el día que nos volviéramos a encontrar…, pero ¿qué me garantiza que no se marchará de un minuto al otro?


  —¿Has terminado? —pregunto con ironía, clavando la punta de mi bota en la tierra. Él asiente, nervioso—. London, no sé si debería confiar en una persona que me dijo que no cree en sí mismo. ¿Qué te hizo recapacitar? ¿Por qué ahora serías digno de mí? ¿Qué te hizo ignorar esas tonterías con las que intentaste alejarme? —Mi tono es quebradizo, mi garganta me traiciona al dejar escapar un sofoco de dolor.


  —Cuando me confesaste que me amabas, quedé aturdido. Nunca…, nunca escuché a nadie que me ofreciera esas palabras desde lo más profundo de su corazón. —Trago con rudeza, asimilando la tristeza en su experiencia—. Sentí que no las merecía. Sé que no debería siquiera mencionarla, pero Alba fue una persona muy tóxica en mi vida; me convenció, y me dejé convencer, de que solo era una máquina de generar dinero, sin sentimientos reales, incapaz de reconocer la felicidad. —Sube los hombros, sus ojos lucen quejumbrosos aunque serenos.


  —London, quizás no lo entiendas ahora, pero no necesité mucho tiempo a tu lado para conocer tu verdadera naturaleza. —Quiero pasar mi mano por su barbilla rasurada, tranquilizarlo y volver a ofrecerle mi amor incondicional. Me detengo, aún estoy herida por su rechazo—. Sé que mi confesión te tomó por sorpresa, que solo pensabas que yo tenía un encantamiento juvenil por ti y nada más. Te perdono por tus temores, pero no puedo perdonarte por minimizar mis sentimientos y no creerte digno de ellos —afirmo. El aire se corta con un cuchillo e intuyo que no era el escenario que él esperaba—. London, en serio. ¿Qué haces aquí? —repito, esperando que salga corriendo. Esperando que se arrepienta de haber hecho tantos kilómetros en vano. Sin embargo, se queda estático como una gran columna de hormigón, quietecito en su sitio.


  —He venido a demostrarte que no soy el mismo timorato de antes: estoy dispuesto a intentarlo todo contigo, Violet Westside.


  —¿¡Qué!? —Mi aullido es más agudo de lo necesario.


  —He aceptado un trabajo como cirujano pediátrico en el hospital de niños de Austin. No es algo temporal ni un capricho estacional: seré parte de la plantilla permanente.


  —Pe… Pero… ¿es en serio? —Vacilo, mis pestañas centellean a más no poder—. Tú estás acostumbrado a poner tetas de plástico y quitar grasa del vientre de la gente, no a reparar un labio leporino o a recuperar una pierna fracturada —juzgo maliciosamente y sin sentido. Él no reprocha mi intencionalidad porque conoce mi sarcasmo a la perfección.


  —Admito que este último tiempo me he enfocado en ser un sujeto codicioso, lo que no significa que haya olvidado que hice un juramento hipocrático y que hay muchos niños que necesitan de mi ayuda más que una señora de Beverly Hills.


  —¿Ya no te importan las finanzas?


  —Si eso significa perderte, claro que no. —Da un paso hacia delante, lo que hace que nuestros perfiles, prácticamente, se toquen—. He perdido el rumbo por algún tiempo, he sido un grinch, un tipo materialista y un poco snob, pero tú has visto mi esencia más allá de mis trajes costosos. No hace falta ser exitoso para ser alguien en la vida y tú me has devuelto la esperanza, las ganas de luchar por las cosas que realmente valen la pena. —En este momento, sus manos acunan mi rostro.


  No puedo escapar, no quiero hacerlo.


  —Violet, me has demostrado que todos tenemos una fuerza mayor de la que creemos, lo que significa amar sin esperar nada a cambio. Lo que significa creer en uno mismo. Y yo te amo. Profunda y mágicamente.


  Me congelo.


  Esas dos palabras que he soñado tantas veces caen de su boca sin el menor esfuerzo.


  —¿Me amas?


  —Con todo mi ser. —Me da un beso casto en la boca y quiero más; en cambio, saca una cajita del bolsillo trasero de sus vaqueros y se pone de rodillas ante mí.


  —London, ¿qué demonios estás haciendo? —cuestiono eufóricamente al punto de que Dillon, mi contratista, corre confundiendo mi emoción con un pedido de socorro.


  —Violet, ¿necesitas ayuda?


  —¡No! —los hermanos Foster le gruñen a lo lejos, haciendo temblar los cimientos de la vivienda.


  «Cierto, teníamos público».


  London ignora al muchacho, exhibiendo una sencilla sortija de oro blanco y una delicada incrustación de diamantes dentro de la caja de terciopelo.


  —Quería comprarte la sortija más grande del mundo, con la piedra más pesada del planeta…, pero luego recordé que esa no eres tú. No andas por el mundo ostentando riqueza. Yo solo, solo quiero hacerte mi esposa y esta me pareció ideal para ti.


  —London, por Dios…, esto es demasiado… —La sonrisa inicial en su rostro se desvanece. ¿Casamiento? ¿Ni siquiera hemos intentado ser novios y ya me propone casarme con él?


  —Violet, sé que quiero amanecer con tu sonrisa por lo que me queda de vida. Quiero acostarme junto a ti y hacerte el amor durante toda la noche. Quiero experimentar cocinar contigo, aunque quememos cualquier menú que intentemos hacer. Quiero que seas quien serene mi día luego de una larga jornada laboral. Quiero que seas la madre de mis hijos, abuela de mis nietos y bisabuela de mis bisnietos. Te quiero. A ti.


  Mis hormonas se agitan, soy una licuadora de sentimientos y todo se lo debo a esa declaración sincera.


  —Violet Anne Westside. Mi flor del oeste. Mi llanera rebelde. Mi veterinaria favorita: ¿aceptas casarte con este idiota que no ha dejado de pensar en ti desde que te vio conduciendo ese Mustang como una posesa? ¿Con este miserable que no pudo quitarte de su cabeza y de su corazón?


  Me toma unos segundos procesar esta escena y este pedido. Las palabras se atascan en mi garganta, sofocando mis cuerdas vocales.


  —Vio-Vio, el chico se está muriendo allí arrodillado. ¡Dile que sí de una vez por todas, mujer! —El humor de Leo me hace reír y, por supuesto, digo las tan esperadas palabras.


  —Sí, sí. ¡Acepto!


  Finalmente, London se levanta del piso y con inquietas manos me coloca la sortija en mi dedo. Es perfecta, delicada, elegante…, y es mía.


  Anudo mis manos en su nuca y nos damos un beso de novela. Sus dedos despeinan mi cabello, su lengua explora mi boca y, en un salto, estoy rodeando sus caderas con mis piernas.


  —¡Consigan una maldita habitación! —grita Logan por detrás y reímos por debajo de nuestros besos. La intimidad pierde calor y me deslizo por su grueso cuerpo para aterrizar mis pies en el suelo.


  —Te amo, London, nunca vuelvas a decir que no eres digno de mi cariño.


  —Trabajaré por ello cada puto minuto de mi vida, Violet. Ahora mismo, sé tú quien me permita que te ame con todo lo que tengo.


  Y, obviamente, se lo permito.


  Epílogo


  London


  La casa aún necesita mucho trabajo, pero gracias al dinero que me ha quedado de la venta de mi apartamento y la paga al banco, podremos tener gran parte de la propiedad lista para celebrar, en mayo próximo, el cumpleaños de Violet.


  Han sido largas jornadas con Dillon y sus chicos dando vueltas por aquí; nunca fui del tipo celoso, pero no se podía negar que el musculoso y atlético contratista no perdía oportunidad de hablar a solas con Violet de las tareas pendientes, y eso me hacía hervir la sangre.


  Se ha recambiado parte de la cubierta, los baños están listos y la cocina mantiene un aire campestre y de concepto abierto hacia la enorme sala. Las ventanas fueron reemplazadas por unas más herméticas y el estilo decorativo que escogimos nos representa a ambos.


  Nuestra habitación es muy cómoda; la cama con enorme dosel que Violet vio en una tienda del centro fue lo primero que compramos para equiparla. Se empeña en ser una chica dura, pero tiene sus bordes sensibles.


  Los pisos brillan y las habitaciones de invitados han sido preparadas para cualquier amigo o familiar que quiera quedarse en la casa, aunque, teniendo en cuenta que todos viven cerca, el plan es destinarla a nuestros niños.


  Hemos hablado de agrandar la familia, pero siendo que todavía estamos disfrutándonos como novios —al menos hasta el mes de agosto, cuando daremos el «sí, quiero»— y que Violet quiere tener en orden los papeles del refugio, esperaremos un tiempo más.


  No tengo apuro: sé que ella será una madre perfecta en el momento en que decida que es correcto.


  Termino de acomodar las cosas en mi reluciente oficina y tomo asiento mirando a mi alrededor. Es la habitación más pequeña de la casa, pero tiene una hermosa vista a un nogal en el que he montado un columpio.


  Sueño con mecer a Violet cuando esté embarazada, con empujar a mis niños a medida que crezcan y con pasar muchas tardes junto a ellos.


  ¿Quién hubiera dicho, un año atrás, que regresaría a Silvertown y anhelaría todo esto?


  —Hola, doctor. —El tono sugerente de Violet me despierta de inmediato. Elevo una ceja, lleva puesta una bata médica cortísima que ha rescatado de una de mis cajas de mudanza. Deslizo las ruedas de la silla hacia atrás y la invito a sentarse en mi regazo.


  Sus portaligas blancos son un escándalo y no hay nada más sexi que mi bella prometida montando tacones que odia solo para complacerme y juguetear un rato conmigo.


  —Hola, linda, ¿qué estás buscando aquí? —A horcajadas sobre mis muslos, cuelga sus piernas a ambos lados de mis caderas.


  —Un rapidito. —Estallo en una carcajada. Adoro su desfachatez, nunca me cansaré de su lengua floja.


  Sus dedos no dudan ni pierden tiempo, puesto que comienza a desabrocharme la camisa y rastrillar la piel de mi torso con sus uñas.


  —Te he echado de menos, London. —Deja un rastro de suaves mordiscos en mi quijada, la respiración se me espesa y se me endurece la entrepierna cuando se frota contra mi bragueta.


  —Prometo complacerte con un rapidito y algo más, nena. —Esta última semana ha sido una locura. Un accidente de tráfico con un bus escolar de protagonista ha tenido a muchos niños afectados en mi sector. Por fortuna, fueron lesiones menores, fracturas de rápida intervención, pero mi presencia fue clave para que la cosa no pasara a mayores.


  —Eso me gusta —ronronea y, rápidamente, sus dedos de deslizan hacia mi cinturón. Se deshace de él con velocidad, lo arroja al piso e introduce la mano en los confines de mis vaqueros.


  Lo siguiente que sé es que estamos conectados cuerpo con cuerpo, siendo uno solo y amándonos más que nunca.


  Ella es más de lo que podía haber imaginado y es toda para mí.


  Por fortuna, recapacité a tiempo.


  Epílogo 2


  Leo


  Ha sido un día agotador y celebro sentarme después de estar tantas horas detrás de la barra atendiendo gente y más gente.


  Adoro mi trabajo, soy amable con los clientes y bueno en las finanzas, pero me indigna tener lidiar con los borrachos arrogantes que pretenden molestar a la gente. Tampoco tolero a los que se propasan con mi camarera, Jenny. No concibo la violencia ni los malos modales masculinos.


  Me sirvo una medida de Macallan y desparramo las carpetas con las boletas de pago que me desvelan; estoy al día con los salarios y los impuestos, pero los números no están dando el resultado que deberían, teniendo en cuenta lo duro que trabajamos.


  He estado un tanto distraído estos meses, sobre todo desde la fiesta de los Westside, cuando, otra vez, Magnolia vino a mí y no pude resistirme.


  Sí, tengo un enamoramiento con ella desde mis catorce años. La noche en que la vi preparada para su baile de graduación marcó un antes y un después en mi vida: lucía un impresionante vestido color topacio que destacaba sus preciosos ojos azules, su cabello castaño claro con mechones dorados cayendo en hermosos bucles sobre su espalda y una sonrisa de dientes blancos y perfectos me dejaron boquiabierto.


  No era la primera vez que veía a Magnolia, ya que yo era el mejor amigo de su hermana menor Violet y nuestros lotes eran vecinos, pero sí la primera vez que mis hormonas masculinas dijeron «hola, aquí estamos».


  Yo soy cuatro años menor que ella y, en ese entonces, era un chico molesto e inquieto fuera de su radar. Era el amigo irreverente de su hermana pequeña, el menor de los Foster y quien siempre luchó por echar raíces en este pueblo moribundo y casi caído del mapa de Texas.


  Yo no concebía marcharme de la ciudad y ella nunca estuvo en esa sintonía.


  Su inteligencia le permitió obtener una beca estudiantil que la llevó directo a la Escuela de Leyes y, por ende, lejísimos de aquí. Magnolia Westside siempre tuvo planes enormes y me frustraba que, tal como mi hermano London, escogieran marcharse y olvidarse de los que teníamos sueños más sencillos.


  Sin embargo, debía reconocer que sus visitas eran más periódicas de lo que estimé en un comienzo: para los días de Acción de Gracias, aniversarios, fiestas navideñas y grandes eventos, el matrimonio Westside lograba convocar a la perfecta y gran universitaria de la familia.


  La envidia afloraba en mi pecho; mis padres no tenían el mismo poder sobre nosotros. La muerte de mi hermana Lucy había resquebrajado una relación que, simplemente, se mantuvo a flote por costumbre y gracias a un remanente de cariño previo.


  Golpeado por la muerte de su niña y por la enfermedad que fue llevándose a mamá de a poco, papá se entregó a una fuerte depresión. Malvendiendo muchos de los caballos que criábamos para ser ofrecidos en competiciones, su carácter hostil recayó en sus hijos varones.


  Froto mis ojos pretendiendo enfocar mi vista en algo más que números. Es medianoche y varios clientes continúan en el salón bebiendo y pagando por sus tragos.


  Aún no puedo darme el lujo de cerrar antes de tiempo ni mandar a todos a sus casas cuando quiero, por lo tanto, me resigno a refugiarme en este despacho cuando necesito huir del bullicio.


  Soy meticuloso con las facturas y prolijo en las finanzas, dado que no crecimos con una economía resplandeciente y mi única herencia es la tercera parte del rancho de mis padres y la casa que hay en él.


  Por fortuna, London ha regresado de Los Ángeles con otros planes en mente: no vender.


  Un insistente golpe en la puerta de mi cueva me saca de foco.


  Evidentemente, el universo insiste en que hoy no sea una «noche de números».


  —Adelante —gruño, molesto por la interrupción, hasta que elevo la vista y la tengo allí, de pie, como un ángel roto que busca quien componga su vuelo.


  —Leo, por favor…


  —¿Qué sucede? —Ella está hecha un desastre lloroso. Su maquillaje corrido, su cabello generalmente suelto ahora está atado en una coleta desprolija y su vestimenta dista de la elegancia habitual con la que se destaca.


  —Necesito un abrazo.


  No lo dudo ni por un momento.


  Como resorte, me pongo de pie a pesar de que mi pierna duele como perra y la cobijo en mis brazos. Nunca la he visto tan vulnerable y necesitada.


  Yo estoy para ella. Siempre.


  Aunque me destroce el corazón una vez más.


  Continuará en Magnolia y Leo.
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    DANIELA GESQUI (Argentina) es arquitecta de profesión, escritora de corazón y madre a tiempo completo, hace más de veinte años que escribe pero hace diez, lo hace bajo el seudónimo de Daniela Gesqui. Con más de treinta novelas escritas, fue abriéndose camino en varias plataformas.


    En sus historias se puede encontrar drama, romance, erotismo, temáticas que están en boga y un final feliz de esos que nos hacen suspirar y seguir confiando en que el verdadero amor existe, aunque a veces no sea tan fácil encontrarlo.
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